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    —Tommy, ¿no crees que deberíamos volver? —preguntó Jeremy.


    El sol había cruzado el horizonte. Los enormes secuoyas filtraban los últimos rayos de luz. Un viento fresco se colaba a través de las hojas.


    —Si tienes miedo, puedes regresar. Yo seguiré —respondió Tommy.


    Con diez años, Jeremy no era un niño intrépido, pero cuando se trataba de seguir a su hermano, tres años mayor que él, no podía negarse, por miedo a parecer un cobarde.


    Continuaron avanzando por el sendero que llevaba al lago.


    Las sombras se volvían cada vez más amenazadoras. El bosque se cerraba a su alrededor. A pesar de la temporada primaveral, la temperatura había descendido varios grados.


    Jeremy sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Tenía mucho miedo. Quería volver a casa.


    —Tommy, creo que...


    —¡Cállate! —lo interrumpió su hermano deteniéndose detrás de un arbusto.


    Jeremy se quedó inmóvil.


    A través de las hojas, tenían vista del lago. Un Subaru estaba estacionado cerca de la orilla. Jeremy se hizo lo más pequeño posible. Estaba paralizado, incapaz de moverse.


    —Mira, te dije que había oído un coche —susurró Tommy al oído de su hermano menor.


    Escucharon el crujir de pasos en la orilla. Las pequeñas piedras blancas rodaban bajo las suelas. Pudieron distinguir la silueta de un hombre.


    No podían ver su rostro. Un sombrero de ala ancha creaba una gran sombra sobre él. El desconocido llevaba un largo abrigo negro y botas de pescador.


    —Tengo miedo, Tommy —susurró Jeremy, tirando de la manga del suéter de su hermano.


    —Te dije que te callaras, no hagas ruido.


    El silencio era total. Tommy se dio cuenta de que el hombre, al igual que ellos, tampoco hacía ningún ruido.


    Un escalofrío recorrió a Tommy, quien bajó la mirada hacia su hermano menor, aterrorizado.


    Sin abrir la boca, puso su dedo índice sobre los labios de Jeremy y le indicó que no dijera ni hiciera nada que pudiera llamar la atención del desconocido.


    Estaban lo suficientemente lejos, el bosque era lo bastante espeso y la oscuridad, aunque aún no era total, ya era lo suficientemente densa como para que esperaran pasar desapercibidos.


    Los dos chicos se quedaron completamente inmóviles durante casi un minuto antes de que el hombre finalmente regresara a su Subaru y se sentara dentro.


    —Jeremy, tenemos que irnos.


    Tommy tomó la mano de su hermanito y comenzó, muy lentamente, a retroceder por el sendero.


    Cuando habían recorrido cerca de diez metros, Tommy apretó un poco más fuerte la mano de Jeremy.


    —Vamos a correr ahora. Sobre todo, no me sueltes la mano, ¿de acuerdo?


    —Sí —respondió Jeremy con voz temblorosa.


    Tommy le sonrió y acarició su rostro angelical. Era su hermano mayor. Nunca se perdonaría si le pasara algo malo. Pero el miedo aún lo invadía. Todavía no había escuchado el motor de la Subaru.


    Comenzaron a correr. A pesar de la creciente oscuridad, los dos niños corrían sin aliento. Conocían bien el bosque, pero nunca habían estado allí de noche.


    Jeremy se desplomó repentinamente en el suelo, arrastrando a su hermano en su caída.


    Tommy se levantó de inmediato, pero Jeremy permaneció en el suelo.


    —¡Date prisa, por favor, vamos!


    —Me duele la pierna.


    A la tenue luz que pasaba a través de la bóveda forestal, Tommy vio el rostro crispado de Jeremy, quien se agarraba el tobillo mientras emitía pequeños gemidos de dolor.


    —Tienes que levantarte. Dame la mano, te lo ruego, ¡vamos!


    Jeremy le dirigió una mirada llorosa.


    —Me duele demasiado, no podré.


    Tommy se inclinó hacia él. Pasó su brazo por debajo de las axilas de su hermano antes de obligarlo a ponerse de pie.


    Jeremy emitió un grito pero logró mantenerse de pie.


    —Lo lograremos, hermanito, vamos, sé valiente. Somos los mejores, ¿verdad? —dijo, intentando recuperar un tono alegre.


    —Me duele —fue la única respuesta.


    Tommy sintió lágrimas llenándole los ojos. No quería abandonar a su hermano, pero no veía otra opción.


    —Escucha, nadie nos está persiguiendo. Nos asustamos por nada.


    Y, al decir eso, se dio cuenta de que efectivamente era cierto. No había ningún sonido característico de una persecución. El hombre debió haberse ido a casa.


    Solo el miedo que les paralizaba la mente les había impedido escuchar el sonido de la Subaru.


    —¿Crees? —preguntó Jeremy, apoyándose en su hermano mientras cojeaba.


    —¡Por supuesto! ¿Quién querría hacernos daño? ¡Somos tontos! —dijo Tommy, sintiendo que todo su estrés se evaporaba.


    Entonces estalló en una risa incontrolable. A pesar del dolor en el tobillo, Jeremy también empezó a reír.


    —¡Eh! No contarás nada a nadie —dijo Tommy una vez que su ataque de risa se calmó—. No queremos que piensen que somos unos cobardes.


    Jeremy seguía riendo.


    —Bueno, no, solo diremos que estábamos corriendo y que me caí —respondió en el mismo tono.


    Tommy estaba orgulloso de su hermanito. Había sido él quien los había metido en ese lío, pero en ningún momento Jeremy lo culpó.


    —Eres el mejor hermano —dijo Tommy mientras le revolvía cariñosamente el pelo.


    —¡Soy el único que tienes! —contestó Jeremy sacudiendo la cabeza.


    Pero el dolor volvió a él y soltó un grito.


    Tommy lo ayudó a sentarse en el mullido suelo del sendero. No tenía tiempo que perder. Tenía que buscar ayuda antes de que la noche cayera por completo.


    —Jeremy, tengo que ir a buscar ayuda. ¿Puedes quedarte aquí solo?


    —No hay problema, no soy un llorón. Vamos, date prisa, y dile a mamá que no lo hice a propósito.


    Tommy se sintió mal por dejar a su hermano en ese estado, pero realmente no tenía elección. La noche estaba casi completamente oscura bajo el dosel de los árboles y el frío empezaba a hacerse sentir.


    Le lanzó una última mirada a Jeremy, le guiñó un ojo de complicidad y salió corriendo.


    Muy pronto encontró el camino principal que serpenteba a través del bosque desde la ciudad hasta el lago. Con apenas visibilidad, se guiaba por las irregularidades del camino mientras corría hacia las primeras casas de River Falls.


    En el comienzo de la noche, un silencio se cernía sobre el bosque, impregnándolo de una atmósfera lúgubre. Tommy luchaba contra pensamientos de pesadilla que lo torturaban. Apretaba los dientes mientras continuaba corriendo.


    Sus músculos comenzaban a tensarse. Empezaba a sentir un dolor punzante en un costado. Maldijo su imprudencia y se prometió a sí mismo nunca más llevar a su hermano a una aventura así.


    A pesar del dolor y los remordimientos, siguió corriendo, asegurándose de no tropezar. Después de unos minutos que le parecieron horas, finalmente distinguió las luces de los primeros faroles.


    Una sonrisa incierta se dibujó en su rostro. Se detuvo por un momento al borde del camino, doblado por la mitad, con el puño enclavado en su costado izquierdo. Respiraba entrecortadamente como si estuviera en medio de una pesadilla.


    Pero Tommy sabía que había superado lo más difícil. No se había perdido. Solo tenía que correr hacia la casa más cercana, la granja del viejo Johnson.


    Se fue al lado de la carretera y reanudó su carrera. La noche había caído, pero aún no era muy tarde. Tommy comenzó a tener la esperanza de que un automóvil apareciera en el horizonte pronto, aunque esta carretera era mucho menos transitada que la que conducía a la otra entrada de la ciudad.


    Estaba a punto de rendirse cuando las luces delanteras iluminaron la carretera ante él. Se detuvo y se dio la vuelta. No había duda, era un automóvil.


    Extendió su brazo con el pulgar hacia arriba mientras el ruido del motor se hacía cada vez más fuerte. El automóvil se acercaba a un ritmo constante. Luego, las luces lo cegaron, obligando a Tommy a protegerse los ojos con la mano.


    El conductor se olvidó de apagar las luces altas, pensó, frunciendo el ceño mientras entrecerraba los ojos. El automóvil comenzó a reducir la velocidad a menos de cincuenta metros de distancia y se detuvo a menos de diez.


    Tommy casi saltó al terraplén que bordeaba el lado de la carretera.


    Una puerta se abrió y se cerró. El conductor había salido de su vehículo. Tommy no pudo determinar la marca del automóvil debido a los faros que brillaban en su dirección. Una figura imponente se acercó, pero Tommy no podía distinguir su rostro debido al contraste de la luz con la oscuridad circundante.


    —Pequeño, ¿no deberías estar en casa a esta hora? —preguntó el hombre mientras se acercaba—. No es muy sensato pasear a esta hora sin un brazalete. Casi te atropello, muchacho.


    Tommy debería haberse sentido aliviado por la presencia de este hombre, pero por alguna razón, una sensación de miedo lo invadió.


    —No me di cuenta. Mi madre no estará contenta —respondió.


    Debería haberle contado todo, explicar que su hermano estaba herido en el bosque y que necesitaba urgentemente ayuda, pero no podía formarse una opinión sobre el recién llegado. Algo en su sexto sentido le advertía de un peligro.


    —Vamos, súbete, te llevo de regreso a la ciudad. No vamos a preocupar a tus padres por mucho tiempo más.


    El hombre dejó de acercarse. Tommy todavía no podía discernir sus rasgos. Los deslumbrantes faros le estaban afectando la vista.


    —Voy a caminar. Estoy casi en casa —dijo retrocediendo dos pasos.


    El hombre no se movió y guardó silencio. Tommy sintió que los latidos de su corazón se aceleraban. Casi podía escuchar la sangre corriendo por sus venas.


    Retrocedió un poco más, sin quitarle los ojos de encima.


    —¿Qué estás haciendo, muchacho? ¿De qué tienes miedo? —preguntó el hombre mientras avanzaba hacia Tommy a medida que él retrocedía.


    —Mamá me dijo que no hablara con desconocidos —respondió Tommy mientras sentía que el miedo estaba a punto de abrumarlo.


    Sus ojos le ardían. Su mandíbula temblaba. Tenía que ir al baño con urgencia.


    —No tengas miedo, no te haré daño —dijo el hombre mientras aumentaba su paso.


    Tommy apretó los puños y dio la vuelta. Estaba seguro de que ya no estaba lejos de la granja del viejo Johnson. Con suerte, el hombre lo dejaría en paz.


    Sin tomar el tiempo para mirar atrás, Tommy corrió a toda velocidad, jadeando.


    Las lágrimas que había retenido durante tanto tiempo caían por sus mejillas en cascada.


    Lamentaba mucho haber desobedecido a su madre. Deberían haber regresado inmediatamente después de la escuela. Nunca debió haber llevado a Jeremy con él.


    Se sentía terriblemente culpable. Su hermanito esperaba en el frío y la oscuridad. ¡Si tan solo hubiera sabido!


    La carretera describía una amplia curva hacia la izquierda.


    Tommy reconoció el lugar. A menos de diez metros, había un monumento erigido en honor a los soldados muertos en Vietnam.


    La granja del viejo Johnson no estaba lejos.


    Estaba a salvo.


    Una sonrisa genuina se dibujó en su rostro y una nueva determinación inundó su cuerpo, revitalizando todos sus músculos. Había olvidado el dolor de sus calambres iniciales.


    "Mamá, te juro que seré el hijo más obediente", se prometió mientras se secaba las lágrimas con la mano.


    Sus pies parecían más ligeros, como si se hubieran liberado de un peso.


    Pasó junto al monumento y finalmente vio las luces de la granja.


    Lo logré, ¡lo logré!, pensó eufórico.


    De repente, el ruido de un motor a toda velocidad lo sacó de sus pensamientos.


    Se dio la vuelta y, sin dejar de correr, vio los dos faros de un automóvil que se dirigía directamente hacia él.


    Gritó antes de obligarse a mirar hacia adelante y salirse de la carretera. Pero, distraído, no notó un agujero en el arcén y cayó de bruces. Sus brazos rasparon el suelo y sintió un dolor agudo.


    No trató de entenderlo. Intentó protegerse con las manos y ponerse de pie.


    La luz lo cegaba por completo.


    Levantó la cabeza y justo a tiempo abrió la boca para gritar cuando el Subaru lo golpeó a toda velocidad.
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    Todos los policías del condado ya estaban peinando el área cuando Mike Logan llegó al lugar. Voluntarios de los pueblos circundantes, debidamente controlados por agentes que permanecían al borde del bosque, se habían unido a ellos.


    Logan estacionó su Cherokee al borde de la carretera y salió al aire libre. Un ráfaga de viento le cortó la respiración.


    El sargento Portnoy se acercó a su encuentro. Tenía veinticinco años; su rostro reflejaba una seriedad inusual para unos rasgos aún juveniles.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Logan sacando un paquete de Chesterfield.


    Portnoy lo saludó levantando rápidamente su sombrero.


    —Todavía no lo hemos encontrado, seguimos buscando —respondió con pesar.


    Logan asintió con la cabeza y inhaló una profunda bocanada de humo antes de exhalarla en el frío aire de la mañana.


    Las copas de los altos secuoyas temblaban bajo el viento. Nubes se habían acumulado sobre sus cabezas. Pronto llovería.


    —Muy bien, llévame al lugar del accidente.


    —Sí, sheriff. Es por allí —respondió Portnoy señalando la carretera con la mano.


    A ese nivel, el tráfico se había bloqueado en ambas direcciones.


    Logan pasó por encima de la cinta amarilla que delimitaba el acceso y siguió al sargento.


    No podía evitar rumiar pensamientos sombríos.


    Hacía apenas tres meses que había sido elegido sheriff de ese pequeño pueblo en el norte del estado de Washington, y ya se encontraban con un caso espantoso entre manos.


    Si las conclusiones eran obvias: un conductor había atropellado a uno de los jóvenes hijos de Sheppard, aún quedaba un misterio: ¿dónde estaba el hermano menor?


    Pasaron el recodo de la carretera y encontraron un gran edificio al borde del camino.


    —¿Han interrogado al propietario? —preguntó.


    —Sí, es la granja de Jonathan Johnson. No vio ni escuchó nada —respondió Portnoy, apresurándose a agregar—: Puede creerlo, es una buena persona, pero está envejeciendo.


    Logan asintió varias veces con la cabeza. Se guardó de añadir que su paso por la unidad de homicidios de Seattle le había demostrado que las personas mayores podían ser, al igual que otros, asesinos temibles.


    Llegaron frente a un grupo de policías locales que ayudaban a Nathan Blake, el jefe del equipo forense del estado, que había venido especialmente desde Seattle.


    Armados con equipos de última generación, estaban analizando cada centímetro cuadrado del lugar donde se había encontrado el cuerpo sin vida de Tommy Sheppard. Principalmente fragmentos de vidrio.


    —Nuestro hombre es un asesino —dijo Blake volviéndose hacia Logan.


    Con guantes de látex, sostenía con delicadeza una pequeña bolsa de plástico que contenía diminutos fragmentos de vidrio. Su mirada era implacable.


    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Logan, resistiendo la tentación de encender otro cigarrillo.


    —El conductor no frenó, esa es la primera evidencia. La segunda es que se detuvo para recoger los pedazos de su faro. ¡El idiota! —continuó Blake levantando los ojos al cielo—. Tercero, el impacto no mató al chico.


    Detrás de ellos, los policías continuaban peinando minuciosamente la escena del accidente.


    —Quizás me adelante un poco, pero el cuello del chico está en un ángulo inusual para este tipo de choque —dijo.


    Logan sintió que su pulso se aceleraba.


    Sabía que eso no cambiaba la tragedia. El niño estaba muerto, sin lugar a dudas. Pero saber que después de atropellarlo, el conductor se había detenido para romper el cuello de un niño de apenas trece años...


    —¡No puede ser verdad! —exclamó, pasando la mano por su cabello castaño.


    Acababa de sentir una gota de lluvia. Levantó la vista al cielo. Los cumulonimbos se habían abierto y comenzaban a descargar lluvia.


    —Tenemos que descartar la tesis del accidente. Todo indica que este niño no fue asesinado al azar. Es demasiado pronto para decirlo, pero temo que pudo haber sufrido abusos sexuales.


    Era lo último que Logan quería escuchar. Y para aumentar su angustia, uno de los dos niños estaba desaparecido.


    Imágenes terribles se agolparon en su mente. Un niño pequeño encerrado en una celda, presa de torturadores infames.


    Apretó los puños y se esforzó por recuperar la calma.


    Su teléfono sonó.


    —Sheriff, necesita ver esto —dijo una voz alterada al otro lado del teléfono.


    Era la sargento Martínez, una hispanoamericana apenas más joven que Portnoy. Estaba visiblemente perturbada.


    Logan se mantuvo atento. Tenía una idea de lo que ella iba a decirle.


    —¿Dónde la encontraron? —preguntó.


    —En el lago. Los buceadores acaban de sacar el primer cuerpo. Puede que haya al menos uno más. Es monstruoso, sheriff. ¿Quién podría querer infligir tales horrores a jóvenes chicas?


    Martínez estaba al borde de las lágrimas.


    Logan percibía el dolor de su joven subordinada, pero el final de su frase lo dejó perplejo.


    Sin embargo, en lugar de acosarla con preguntas, prefirió responder:


    —Voy enseguida.


    Guardó su teléfono en el bolsillo de su chaqueta y se volvió hacia Portnoy.


    —Tenemos que ir al lago. ¿Sabes cómo llegar rápido?


    El sargento apartó la mirada del suelo, que aún estaba manchado de sangre y que la lluvia pronto borraría irremediablemente.


    —Hay un camino de tierra que atraviesa el bosque, o la carretera, pero tenemos que rodear por el norte.


    —Entonces tomamos el camino —decidió Logan, girándose hacia Blake—. Tan pronto como tengan los resultados de las autopsias del chico, avísenme.


    Blake asintió y volvió a su trabajo.


     


    Menos de diez minutos después, llegaron a la orilla del lago.


    Logan y Portnoy salieron del vehículo patrulla.


    Inmediatamente, un olor nauseabundo los golpeó.


    La teniente Blanchett dejó el grupo de policías para recibirlos.


    —Buenos días, sheriff, esto no es agradable de ver —dijo sin rodeos.


    Logan frunció el ceño. Vio a la sargento Martínez sentada en un tronco, rodeada por tres colegas. Estaba inclinada hacia adelante, con el rostro marcado por el horror.


    —Es por aquí —añadió.


    Los llevó cerca de la orilla y se abrió paso entre el grupo de policías.


    Habían colocado dos cuerpos de mujeres uno al lado del otro.


    —¡Maldición! —exclamó Portnoy, que apenas tuvo tiempo de voltearse antes de vomitar.


    Logan se acercó lentamente. Olvidando el olor, observó cada uno de los cuerpos y comprendió que se había topado con un caso mucho más sórdido de lo que había pensado inicialmente.


    Maldición, rumió para sí mismo, asqueado por la carnicería.


    Además del aspecto perturbador debido a la rigidez cadavérica, Logan pudo ver que las dos víctimas debieron sufrir tormento antes de morir.


    Había atroces mutilaciones a la vista. Cortes, heridas...


    Detuvo sus observaciones y apartó la mirada de los cadáveres. Esperaría los resultados de la autopsia.


    —¿Todavía hay más cuerpos? —preguntó a uno de los buceadores que se preparaba para volver al agua.


    —Quién sabe. No podemos ver más allá de dos metros en este agua. Las dos víctimas estaban encerradas en bolsas llenas de piedras. No iban a volver a la superficie pronto.


    La lluvia comenzó a intensificarse de repente. Las copas de los árboles que rodeaban el lago se doblaron ante el viento. El cielo se volvió de un gris oscuro.


    ¡Solo falta un huracán!, pensó Logan desesperado.


    Sin embargo, mantuvo una expresión imperturbable. Por ahora, solo una cosa le importaba: encontrar al joven Sheppard.


    No podría decir por qué, pero estaba convencido de que no estaba en el lago. El asesino era un amante de las mujeres, no de los niños.


    —¿Seguimos buscando en el bosque? —preguntó Blanchett, sacándolo de sus pensamientos.


    Levantó la cabeza y la miró directamente a los ojos.


    —Jeremy está vivo. No lo mató, dijo, usando intencionadamente el nombre del niño.


    No quería hablar de él como si fuera un cuerpo sin vida.


    —Espero que tengas razón, dijo Blanchett.


    Bajo su sombrero, que la protegía de la lluvia, su rostro reflejaba un dolor real.


    A los treinta y tres años, madre de una niña de siete, Blanchett nunca había presenciado tal horror.


    —Nuestro asesino dejó el cuerpo de Tommy a la vista. Esperaba que pareciera un simple accidente de la carretera —comenzó a explicar Logan—. Debe haberlo sorprendido mientras observaba cómo arrojaba los cuerpos al agua. Pero no vio a Jeremy, porque lo habría matado también. Y en ese caso, no habría dejado dos cuerpos en la carretera. Eso habría despertado nuestras sospechas inevitablemente. La teoría del accidente habría sido menos creíble.


    —Entonces, ¿dónde está? —preguntó ella.


    Logan hizo un gesto de ignorancia señalando el bosque que los rodeaba.


    —Allí, dentro. Se está escondiendo y está aterrado.


    La tarde llegaba a su fin. Bajo una lluvia intensa, los equipos de búsqueda redoblaron sus esfuerzos para encontrar al niño. Ni los policías ni los voluntarios civiles estarían dispuestos a regresar con las manos vacías. Todos sabían que si no encontraban a Jeremy antes de la noche, tendrían que considerar una hipótesis mucho más cruel.


     


    *


     


    Morgan Finley estaba extremadamente cansado. A pesar de sus más de sesenta años, había insistido en participar en la búsqueda. Había sido cazador desde que era joven y se jactaba de tener un gran talento para rastrear la presa.


    Sus dos hijos habían muerto en Irak. Por supuesto, él no tenía la culpa de su muerte, pero en el fondo de su corazón, siempre se sintió culpable. Debería haber logrado convencerlos de que esa guerra era una estafa. Un estadounidense no debía pelear para defender a musulmanes.


    Había dejado que sus dos hijos fueran a la guerra y nunca regresaron.


    Ahora, estaba chapoteando en el barro, a menos de veinte metros de su compañero.


    —Te juro que si alguna vez encuentro al que hizo esto, le haré comer sus partes —dijo Malcolm Borg.


    El hombre era el mejor amigo de Finley. A menudo se reunían por la noche en el porche de sus casas para jugar a las cartas, mientras las mujeres charlaban por separado.


    —La pena de muerte es demasiado suave para ese hijo de puta —continuó diciendo Borg.


    Finley estaba completamente de acuerdo con él. Odiaba a los demócratas y a los abolicionistas.


    ¿Realmente se imaginaban la agonía de las víctimas? Se preguntaba a menudo cuando pensaba en todos estos crímenes atroces.


    —Yo los torturaría hasta que...


    De repente, comenzó a gritar.


    Sus pies resbalaron y su cuerpo se deslizó por un barranco oculto tras un espeso arbusto.


    Inicialmente sorprendido, Borg se lanzó hacia adelante. Abriéndose camino entre las numerosas ramas que obstaculizaban su paso.


    Cuando llegó al lugar donde debería haber encontrado a Finley, descubrió la abertura.


    Se inclinó y vio a su amigo debatiéndose a seis metros más abajo.


    —¿Te rompiste algo? —le gritó.


    Aún en estado de shock por su caída, Finley agradeció al Señor que la pendiente del barranco no fuera más pronunciada.


    Escuchó la voz de Borg e intentó incorporarse. Fue entonces cuando su brazo llamó su atención.


    Estaba torcido en una posición poco natural.


    —¡Maldita sea! —maldijo al sentir un repentino torrente de dolor en su cerebro.


    Estaba a punto de gritar a Borg que llamara urgentemente a una ambulancia cuando vio, a menos de cinco metros a su izquierda, una figura tendida. Inmóvil.


    A pesar del dolor que lo atormentaba, logró avanzar unos metros.


    Era Jeremy Sheppard. El cuerpo estaba inerte.


    Finley oró al Señor y puso su mano en el cuello del niño. Las lágrimas afloraron a sus ojos cuando sintió el pulso de Jeremy latir bajo su pulgar.


    ¡Gracias a Dios!, pensó mientras se ponía de pie.


    —Malcolm, llama rápido a la policía y una ambulancia, encontré al niño —dijo, dándose cuenta de que se convertiría en el héroe de la ciudad.


    Una sonrisa radiante iluminó su rostro.
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    En esta fresca mañana, Sarah Kent salió de su habitación con una bata de baño en la mano. Llevaba consigo su neceser y una toalla de felpa.


    Recorrió el pasillo de su dormitorio y entró en el baño. Las cabinas de ducha se alineaban una tras otra.


    Tres chicas estaban ocupadas en sus rutinas de cuidado personal.


    —Hola —saludó Sarah mientras dejaba sus cosas cerca de un lavabo.


    Las estudiantes la saludaron pero no apartaron la vista del espejo donde se maquillaban o arreglaban el cabello.


    Sarah entró en una de las cabinas con su champú y jabón, luego se encerró después de quitarse la bata. Encendió el grifo, metió la mano bajo el agua y, cuando la temperatura le pareció adecuada, entró en la ducha, corrió la cortina y dejó que un vigoroso chorro de agua la envolviera.


    Este ritual matutino era una verdadera delicia. Si dependiera de ella, podría pasar horas lavándose, acariciada por las corrientes de agua que recorrían su cuerpo.


    Sarah detuvo el agua por un momento para lavarse el cabello y, después de enjuagar, aplicó un jabón con extractos de almendras dulces en su cuerpo, que le daba esa piel satinada de la que se sentía orgullosa.


    Abrió el agua por última vez, aumentando la presión y la temperatura. Pronto, una agradable neblina llenó el interior de la cabina.


    Después de unos diez minutos, finalmente salió de la ducha. Extendió la mano hacia la puerta y tuvo la desagradable sorpresa de no encontrar ni su bata ni su toalla.


    Miró al suelo. Nada. Habían desaparecido por completo. Se mordió los labios y masculló una maldición.


    —Vamos, chicas, sean amables, llegaré tarde —dijo mientras se inquietaba.


    Nadie le respondió.


    ¡Las desgraciadas!, pensó mientras apretaba los puños.


    Sabía que se excedía con el agua. Todas las chicas bromeaban sobre el tiempo que pasaba en la ducha. Pero de ahí a jugarle una mala pasada de esta manera...


    —Deténganse, esto no es divertido en absoluto. Si llego tarde, McCourt me convocará de nuevo —dijo, esperando que su tono de súplica las conmoviera.


    Pero después de unos segundos, tuvo que admitir que no podía esperar compasión por su parte.


    Sarah pegó su oreja contra la puerta.


    Ningún sonido, ni siquiera la risa ahogada de Babeth cuando hacía alguna tontería. La habían dejado completamente sola en el baño.


    Sarah tomó una gran bocanada de aire y finalmente se armó de valor para abrir la puerta lentamente. Cuando la rendija fue lo suficientemente amplia, asomó la cabeza y, asegurándose de que no había nadie, salió de la cabina.


    Caminó de puntillas hacia la puerta, con el corazón latiendo con fuerza, escuchando atentamente. No se oía ningún ruido.


    No había más de veinte metros entre el baño y su habitación, que estaba justo en el medio del pasillo. Veinte metros para cruzar completamente desnuda.


    Cerró los ojos, maldijo una vez más a las chicas y apretó los puños.


    Puedes hacerlo, puedes hacerlo, se repitió a sí misma como un mantra. Estaba paralizada por el miedo. Los latidos de su corazón se intensificaron.


    Si alguien pasara justo cuando cruzara el pasillo, sabía que moriría de vergüenza.


    Nunca podré hacerlo, se lamentó.


    Por otro lado, no podía quedarse toda la mañana esperando a que otra chica llegara y la ayudara.


    Respiró varias veces, tratando de no pensar en nada más. Puso la mano en la manija de la puerta y comenzó a abrirla con cuidado.


    De repente, escuchó un crujido detrás de ella. Dio un respingo y se volvió, instintivamente cubriendo sus pechos y su intimidad con las manos.


    —¿Jenny? —exclamó en un susurro, reconociendo a la chica que salía de otra cabina de ducha.


    La joven estudiante le dedicó una sonrisa burlona. Sostenía la bata de Sarah en la mano.


    —¡Verás la expresión en tu cara! ¡Pobre de ti, eres patética! —se burló abiertamente antes de arrojarle la bata a la cara.


    Sarah agarró la bata y se la puso de inmediato.


    —¡Maldita zorra! ¿Qué te ha pasado? ¡Estás completamente loca! —gritó.


    Pasado el momento de asombro, estaba furiosa.


    Jennifer se acercó un paso.


    —No creías realmente que podrías quitarme tan fácilmente lo que es mío, ¿verdad? —dijo con un tono tan duro que paralizó a Sarah.


    Jennifer era una verdadera inadaptada. Siempre al fondo de la clase, aislada de las demás estudiantes. Siempre vestida de negro.


    Muchos pensaban que estaba involucrada en algún tipo de culto satánico o algo por el estilo. Una chica que nunca debió estar en su universidad.


    —¿De qué estás hablando? Nunca te he robado nada —respondió Sarah, a la defensiva.


    Era absurdo. Se veía obligada a defenderse por algo que no había hecho.


    —Vete, algún día lo entenderás —dijo Jennifer.


    Su tono perdió parte de su ferocidad. Una cierta fatiga se apoderó de ella.


    Sarah no intentó entenderlo y corrió por el pasillo hasta llegar a su habitación. Se encerró con llave y se tiró en su cama. Permaneció tumbada durante un largo rato antes de incorporarse y recuperar el control de sus emociones.


    No podía creerlo. ¿Qué le había pasado a Jennifer? Siempre la había encontrado extraña.


    Jennifer nunca se mezclaba con las demás chicas. Escuchaba música heavy metal, siempre vestía largos vestidos negros que le daban un aspecto de bruja. Sin mencionar sus piercings en la nariz, las orejas y la lengua, y su largo cabello negro liso que destacaba su maquillaje pálido. ¿Y qué decir de sus uñas pintadas de negro?


    Sarah suspiró. ¿Cómo podría explicarle que no le había robado nada?


    Apretó los labios, su rostro reflejando su nueva determinación. No estaba acostumbrada a ser una presa.


    Ella era una luchadora, un modelo a seguir para las demás estudiantes.


    Tenía que enfrentarlo.


    Jennifer la había tomado por sorpresa. Se juró a sí misma que le haría pagar esa humillación.


    Una esquina de sus labios se levantó, luego una sonrisa amplia se formó en su rostro.


    Si quieres jugar a ser una arpía, ¡juguemos, cariño!
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    —No se muevan y, por favor, dejen de sonreír —dijo Leslie Callwin.


    Morgan Finley obedeció, luciendo apenado. Estaba acostado en una cama de hospital. Había sido ingresado en urgencias unas horas antes. Un médico le había reducido la fractura de su húmero. Ahora tenía el brazo inmovilizado en un yeso voluminoso que lo cubría desde el hombro hasta el codo.


    A través de la ventana de la habitación, podía ver la lluvia seguir cayendo sobre River Falls.


    Leslie Callwin y Peter Minstry, su fotógrafo, fueron los primeros en llegar al lugar.


    —Eso es, mantén esa mirada combativa y vengativa, —dijo Callwin cuando quedó satisfecha con la pose.


    Dos destellos de flash se sucedieron.


    Minstry asintió con la cabeza, satisfecho, y salió de la habitación.


    Callwin se acercó al herido y se sentó en el borde de su cama, mirándolo de frente.


    De inmediato notó que los ojos del hombre se posaban en su escote, resaltado por una chaqueta mal abotonada.


    Sacó su grabadora y la puso en marcha.


    —Señor Finley, cuénteme sobre el descubrimiento de Jeremy Sheppard.


    Él aclaró la garganta y finalmente levantó la mirada.


    —Bueno, estaba con Malcolm, Malcolm Borg, mi vecino —comenzó.


    Luego le contó cómo se enteró de la desaparición de los hijos de los Sheppard a través de la radio CB de su amigo y cómo se ofreció de inmediato como voluntario para unirse a la búsqueda. Luego continuó, deteniéndose en detalles insignificantes, hasta su caída en la zanja y el descubrimiento del niño sobreviviente.


    Durante todo su largo monólogo, no pudo evitar intercalar su relato con consideraciones personales sobre los asesinos de niños y otros pervertidos, símbolos de una civilización decadente surgida de los años Clinton.


    Como periodista profesional, Callwin permaneció imperturbable, incluso sonriendo ante los chistes de mal gusto del herido.


    Sabía que finalmente tenía la historia que impulsaría su carrera y le permitiría abandonar definitivamente el Daily River por un gran periódico en Seattle.


    —Muy bien, señor Finley. Le agradezco su testimonio. Que se recupere pronto.


    Detuvo su grabadora y se levantó.


    —¡Eh! ¿De verdad van a poner mi foto en el periódico? —preguntó Finley mientras ella se preparaba para salir de la habitación.


    Callwin terminó de ponerse su abrigo y se volvió hacia él.


    —No se preocupe, estará en la portada.


    Finley no pudo evitar una sonrisa de satisfacción. Callwin se marchó. Sentía una extraña sensación. No le gustaba lo que iba a hacer con ese hombre: convertirlo en un héroe. Minstry la esperaba junto a la puerta.


    —Parece un auténtico idiota, ese tipo —comentó.


    —¿Qué?


    Minstry puso cara de disculpa.


    —Se oye a través de la puerta, se explicó. Ese tipo tiene toda la pinta de ser un facha.


    Callwin estuvo de acuerdo.


    —Lo sé, pero quieras o no, él es el héroe.


    Minstry se acarició la barba de tres días y le puso cariñosamente una mano en el hombro.


    —¿Necesitas algo más de mí?


    —No. Puedo terminar sola.


    —De acuerdo, me dirijo al periódico. Nos vemos allí.


    —Hasta luego.


    Miró a su colega alejarse. Cuando desapareció, recorrió el pasillo para tomar las escaleras que llevaban al segundo piso del hospital. Se cruzó con numerosas enfermeras antes de ver a un sargento que controlaba la entrada y salida en ese pasillo.


    Cuando estuvo a su altura, abrió su bolso y sacó su tarjeta de prensa.


    —Leslie Callwin, del Daily River —se presentó.


    El sargento Portnoy tomó su tarjeta, la estudió un momento y se la devolvió.


    —El sheriff pidió que nadie pase. Lo siento.


    Callwin se lo esperaba un poco. Hizo su mejor esfuerzo para parecer comprensiva y luego su mirada pasó por encima del hombro del sargento.


    —¿En qué estado se encuentra el hijo de los Sheppard?


    Estaba en la unidad de cuidados intensivos al final del pasillo, detrás de la puerta de doble hoja.


    —No puedo decirle nada por el momento. El sheriff Logan hará una declaración pública al final de la tarde. Por ahora, no puedo decirle nada.


    —Lo entiendo, pero al menos ¿puede confirmarme que todavía está vivo?


    Portnoy lucía incómodo. No le agradaban mucho los periodistas. ¿Cuántas veces el Daily River se había ensañado con las fuerzas del orden público denunciando la inseguridad en algunos barrios o su tendencia a abusar de su autoridad para poner multas sin discernimiento?


    Pero esta vez, se trataba de la vida de un niño. Sabía que los rumores más descabellados no tardarían en propagarse. Decidió al menos desmentir uno.


    —Está vivo. En coma. Los médicos creen que debería recuperarse.


    —Gracias, sargento.


    No necesitaba esa información tan pronto. La edición del día estaría cerrada después de la intervención de Logan. Sin embargo, esto implicaba muchas otras cosas. Si el niño se despertaba, sin duda podría hablar. Describir a su agresor, hacer un retrato robot o incluso dar un nombre al culpable.


    Callwin sabía que un caso sin resolver podría comprometer el impacto de su artículo. Se detuvo en el porche del hospital, resguardándose bajo el pórtico central. Ya se veía a sí misma. La portada del Daily River con la imagen del asesino ilustrando su artículo. La consagración después de una larga y ardua investigación, pensó mientras imaginaba las frases que escribiría.


    La lluvia se había calmado. Guardó su paraguas en su bolso con confianza y luego hizo resonar sus tacones de aguja sobre el asfalto, acelerando el paso hacia el estacionamiento cercano donde estaba estacionado su Ford Escort rojo.


     


    *


     


    Una vez que los dos cuerpos estuvieron colocados en las mesas de disección, Nathan Blake tomó su cámara y comenzó a tomar fotografías. Desde todos los ángulos, con gran profesionalismo, inmortalizó esa horror.


    —Envía esto a Seattle de inmediato —dijo, entregando su rollo de película a Homer Pink, uno de los encargados del hospital.


    La morgue estaba en el sótano del edificio, como si ya se estuviera preparando a los cuerpos para su futura morada: bajo tierra.


    Pink estaba a seis meses de la jubilación. En toda su carrera, no recordaba haber oído hablar de tanta brutalidad. Aunque había visto cuerpos mutilados, siempre había sido debido a accidentes. Y eso lo cambiaba todo a sus ojos.


    —¡No debería ser posible! —exclamó, ajustándose la gorra en su cabeza calva.


    Blake dejó de ponerse los guantes de látex. Su mirada inquisitiva se posó en el encargado.


    —¿Qué estás haciendo aquí todavía?


    Pink murmuró una excusa y se marchó enfadado. No le gustaba que le dieran órdenes, pero sabía reconocer una autoridad superior cuando se le imponía.


    Salió de la habitación con paso pesado antes de cerrar la puerta detrás de él.


    Blake suspiró y terminó de ponerse los guantes. Realmente, no culpaba al hombre. Pero la regla de oro para cualquier médico forense era olvidar sus escrúpulos tan pronto como cruzara el umbral de una sala de autopsias.


    Los indicios a veces eran tan insignificantes que un simple pensamiento distraído podía hacer que pasara por alto el único elemento relevante.


    Tenía apenas cuarenta y tres años y ya había perdido la cuenta de las atrocidades en las que había trabajado.


    Había sido enviado desde la oficina de Seattle y había llegado esa misma mañana a la escena del crimen. Desde entonces, se había prohibido cualquier tipo de sensibilidad. Una víctima no era más que un simple objeto de trabajo.


    Abrió su gran maletín y colocó con cuidado todos sus instrumentos quirúrgicos en una mesa. Tomó unas pinzas pequeñas y se acercó a la primera víctima. El cuerpo aún no estaba hinchado por una inmersión prolongada en el agua. Los ojos estaban abiertos de par en par. Extendió el brazo para inclinar la lámpara orientable de manera óptima sobre la pelvis. Terribles heridas deformaban el cuerpo de manera espantosa. Era hora de realizar las primeras muestras externas antes de buscar rastros de semen en el interior de los tejidos martirizados.


     


    Habían pasado dos horas cuando alguien golpeó la puerta. Blake se detuvo y luego se puso de pie.


    —Entre —dijo sin voltearse.


    La puerta se abrió y el sheriff Logan entró en la habitación.


    —¿Tienes la identificación? —preguntó Blake.


    Logan no pudo evitar mirar el cuerpo en proceso de disección. Había creído, al dejar Seattle, que nunca más tendría que lidiar con este tipo de escenas. River Falls era una ciudad bastante tranquila, donde los crímenes eran raros y nunca de tanta violencia.


    —No. El equipo forense ha reconstruido sus rostros por computadora. Las chicas no aparecen en ninguna lista de desaparecidos.


    Sabía que esas caras estaban en un correo electrónico en su oficina. No había tenido el coraje de abrir el archivo. Eso podía esperar.


    —No sorprende —dijo Blake, dejando su bisturí manchado sobre la mesa.


    Miró su reloj. Un descanso sería realmente bienvenido. Sus músculos dorsales estaban agarrotados.


    Se dirigió hacia una silla y se dejó caer en ella.


    —¿Por qué? —preguntó Logan, quien entendió hacia dónde se dirigía el médico forense—. ¿Pudiste determinar el momento de su muerte?


    Sacó automáticamente su paquete de cigarrillos.


    Blake lanzó una mirada indignada al paquete. Logan lo guardó de nuevo en su bolsillo.


    —En el punto en el que estoy, no puedo darte una hora exacta. Pero, dado el estado de la necrosis, puedo afirmarte que no han pasado más de un día, dos como máximo, desde su muerte. Pero los resultados de los análisis probablemente me permitirán ser más preciso —dijo Blake.


    —Demasiado pronto para que un esposo reporte una desaparición.


    —Sin anillo —anotó Blake.


    Antes de que el sheriff lo contradiciera, Blake agregó:


    —Ni ninguna marca en el dedo anular.


    Logan asintió débilmente. Daría cualquier cosa por estar en otro lugar.


    —Apostaría a que son estudiantes. ¿Le preguntaste al presidente de la universidad si algunas alumnas faltaban? —preguntó el médico forense.


    —¿Qué edad les das?


    Blake se frotó la frente y se enjugó un hilo de sudor.


    —Entre dieciocho y veintidós años.


    En su rigidez, el cadáver diseccionado y el de la otra joven parecían escuchar atentamente.


    Logan golpeó el suelo con el pie. Nunca habría creído que esos rostros brutalmente desfigurados pudieran ser los de chicas tan jóvenes. Estaba convencido de que tenían más de treinta años.


    —¡Maldición! —exclamó.


    Sabía que era estúpido, pero estaba aún más disgustado por su edad. ¡Chicas!


    Sacó su teléfono móvil y llamó a la comisaría de policía. Habló con la sargento Martínez.


    —Sargento, vaya a mi despacho, abra el archivo adjunto al correo de Seattle y imprima las fotos. Luego, vaya a la universidad y pida al presidente que verifique si estas jóvenes pertenecen a su institución.


    —No puede ser. Vi sus caras, parecían... —comenzó la sargento con voz vacilante.


    —Haga lo que le digo y no haga preguntas.


    —De acuerdo, sheriff. Me ocuparé de ello de inmediato.


    Logan cerró su teléfono móvil y lo guardó en su bolsillo. Si no obtenían resultados, solo les quedaba enviar los retratos a la prensa. Dios sabe que no lo deseaba. No le gustaban los buitres.


    Sacudió la cabeza y volvió a la realidad presente.


    —Fueron violadas —dijo.


    No era una pregunta. Solo estaba esperando una confirmación.


    —Si te refieres a que fueron agredidas sexualmente por un ser humano, no estoy seguro. Tomé muestras —comenzó a decir, señalando una caja llena de bolsas de plástico—. Tendremos que esperar a que regrese a Seattle. Pero el hombre realmente se ensañó con su zona genital. Encontré fragmentos de vidrio hasta en lo más profundo de la vagina.


    Logan no pudo evitar estremecerse.


    Maldito enfermo, pensó para sí mismo.


    —¿Crees que está siguiendo algún tipo de ritual? —preguntó Logan.


    Blake se levantó y se acercó a la otra mesa de disección.


    —Aún no he examinado el segundo cuerpo, pero a simple vista, si las incisiones y mutilaciones son similares, no podemos hablar de un método estricto.


    —¿Un asesino en serie? —sugirió Logan.


    Blake encogió los hombros en señal de desconocimiento.


    —Es posible. Tal vez está perfeccionando su técnica. Seattle comparará esto con otros asesinatos no resueltos de jóvenes. Pero sabes, nada se parece más a una mujer torturada que otra mujer torturada —dijo en un tono clínico.


    Sin darse cuenta, Logan se acercó a la segunda víctima.


    El rostro había sido desgarrado con brutalidad y crueldad. Una parte de la mejilla había sido arrancada por algún instrumento de tortura desconocido. La mitad del cuero cabelludo estaba desprendida del cráneo. Uno de los senos faltaba.


    Apartó la mirada y vio su propio rostro en un espejo colgado al otro lado de la habitación. Estaba pálido.


    —Muy bien —dijo.


    Se aclaró la garganta y metió las manos en los bolsillos.


    —Tan pronto como termines tu informe, envíamelo de inmediato.


    —Lo haré —respondió Blake, regresando a la mesa donde había dejado sus instrumentos.


    Logan sintió un escalofrío al imaginar que otro hombre había realizado los mismos actos, pero con seres bien vivos y aterrados.


    —Por cierto, he terminado con el cuerpo de Tommy Sheppard. Como sospechaba, su cuello no se rompió en el accidente. Hay una marca de arañazo en el lado de la mandíbula.


    Logan visualizó de inmediato la escena. El asesino agarrando al joven inconsciente y, con un tirón violento, tomando la mandíbula con una mano para girar la cabeza hasta que las vértebras cervicales crujieran.


    Salió de la morgue y subió al segundo piso del hospital.


    —¿Alguien intentó verlo? —preguntó cuando se encontró con el sargento Portnoy.


    —No, su madre sigue a su lado.


    —De acuerdo. No se mueva. Wolf se relevará en dos horas.


    Portnoy miró su reloj. Apenas eran las doce del mediodía. Este día parecía interminable.


    —¡Ah, sí! Casi lo olvido. Una periodista del Daily River pasó por aquí. Por supuesto, no le dije nada.


    Logan registró la información. ¿Qué había que decir de todos modos? ¡No sabían nada!


    Su única esperanza era que el chico se despertara y pudiera proporcionar un retrato hablado del asesino o, aún mejor, que lo conociera personalmente.


    Pero eso solo funcionaría si el asesino era local. Y, estadísticamente, la mayoría de los asesinos en serie viajaban a medida que cometían sus crímenes.


    Salió del hospital. La lluvia había dejado de caer. Sintió que su estómago gruñía, pero no podía tragar nada. Las imágenes de los cuerpos de las dos jóvenes todavía estaban demasiado frescas en su mente.


    Subió a su Cherokee y se dirigió hacia la comisaría.
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    Sarah se despertó de repente. Saltó de la cama y miró su reloj. Eran las doce y veinte.


    ¡Vaya! Seguro que la iban a citar de nuevo.


    Después de su agresión por la mañana, se había tumbado en la cama. Y, sin darse cuenta, se había quedado dormida.


    Se vistió rápidamente, se maquilló ligeramente y bajó las amplias escaleras del dormitorio. Salió del edificio y corrió por los senderos bordeados de altos cipreses que conducían al comedor.


    Podrían haber venido después de las clases para despertarme, pensó enojada con sus amigas.


    Sarah llegó justo antes de que terminara el primer servicio.


    Tomó su bandeja, cubiertos y un vaso, y de inmediato sintió que algo no iba bien.


    El comedor nunca había estado tan silencioso. A pesar de que el ambiente era siempre cálido, la atmósfera estaba cargada.


    Normalmente, en la fila de la cafetería, se podía escuchar a los estudiantes en la sala de comedor hablando a voz alta, llamándose de una mesa a otra, rompiendo así el silencio impuesto por las clases.


    No había nadie delante de ella. Hizo deslizar su bandeja frente a una amplia variedad de entradas. Escogió una ensalada de tomate. Frente a los platos calientes, dudó.


    El cocinero de origen mexicano estaba frente a sus fogones. Se volvió y le preguntó lo que deseaba. Su rostro, normalmente tan sonriente, estaba como congelado en hielo.


    —Buenos días, tomaré un pescado con papas salteadas —dijo después de hacer su elección.


    El hombre asintió en silencio incómodo.


    Una vez servida, se apresuró a tomar un postre y una botella de agua mineral antes de unirse a los otros estudiantes en la gran sala.


    Esta vez, no tuvo dudas. Algo había sucedido. La atmósfera estaba pesada. Mucho más pesada que las voluminosas nubes que se cernían sobre la ciudad.


    Los estudiantes mostraban una dignidad sorprendente. Comían en silencio, evitando los gestos grandiosos. Susurran casi.


    Identificó a sus tres mejores amigas en su mesa habitual. Cruzó la sala para unirse a ellas, con el estómago apretado.


    Tiró de una silla hacia ella y se sentó junto a ellas.


    Sus amigas la miraban con desconcierto.


    —¿Puedo saber qué está pasando? —intentó decir con un tono casual.


    Pero su voz la traicionó. Un ligero temblor había marcado cada una de sus palabras.


    —¿No lo sabes? —se sorprendió Shanice.


    Era alta y esbelta. El óvalo de su hermoso rostro de madona destacaba sus grandes ojos verdes.


    —¿Saber qué?


    —Del asesino en serie —soltó Lisa.


    De repente, un escalofrío recorrió el cuerpo de Sarah.


    —¿De qué estás hablando? —balbuceó.


    —Dos chicas fueron encontradas muertas esta mañana en el lago —intervino Courtney—. No sabemos nada sobre su identidad. Pero acaba de llegar un coche de policía. Apostaría a que son estudiantes.


    El tiempo se detuvo. Sarah estaba petrificada. No tenía información concreta para identificar a las víctimas, pero una inmensa duda se apoderó de ella. Necesitaba asegurarse de algo.


    —¿Qué les pasó? —preguntó, horrorizada.


    —No estamos seguras. Parece que fueron violadas, torturadas y metidas en bolsas antes de ser arrojadas al lago —respondió Lisa.


    Era una chica morena. Al igual que sus amigas, tenía un cuerpo esculpido que hacía que todos los chicos se fijaran en ella.


    —¡Y las arrojó al agua todavía con vida! —añadió Courtney.


    Rubia, con un rostro redondo siempre iluminado por una sonrisa deslumbrante que podría derretir incluso al más endurecido de los hombres.


    —¡Es horrible! ¿Puedes imaginarlo? ¿Quién será la próxima víctima? —dijo Shanice.


    Un breve y pesado silencio siguió a su comentario.


    —¿Pero quién dice que es un asesino en serie? Tal vez solo quería hacerles daño a ellas. De todos modos, supongo que todos los policías de la ciudad estarán en el caso. Debe de haber pistas, evidencia, ¿no? —dijo Sarah, tratando de quitarle importancia al asunto.


    Pero su comentario cayó en oídos sordos. Nadie lo creía, ni siquiera ella.


    —¡Eres ingenua! Los policías de River Falls son unos patanes. De todos modos, todo el mundo sabe que solo puedes atrapar a un asesino en serie si él mismo quiere ser atrapado —contradijo Lisa.


    —Pobres chicas, ¿pueden imaginar lo que deben de haber sufrido? Ser despojadas por ese maníaco pervertido, sentir sus manos asquerosas en sus cuerpos, ser torturadas... —comenzó Courtney.


    —¡Cállate! —la interrumpió Sarah.


    Courtney siempre había tenido un gusto por las películas de terror y las historias sórdidas. Hasta ahora, a las chicas les había gustado la forma en que las contaba. Pero hoy no era el caso.


    —Espero que refuercen la seguridad en las entradas —dijo Lisa, sin darse cuenta de que estaba encogiendo los hombros.


    Sarah miró las mesas a su alrededor.


    Todos estaban hablando de eso. Vio a Brian sentado en la mesa más grande con parte del equipo de fútbol.


    Él captó su mirada y frunció el ceño con tristeza, lo que le rompió el corazón.


    —De todos modos, yo no salgo sola hasta que lo encuentren —dijo Shanice.


    Courtney rió con picardía.


    —¡De todos modos, nunca sales sola! Siempre estás con Edward.


    Al igual que Brian, Edward era parte del equipo de fútbol. Un cerebro bien dotado en una montaña de músculos.


    —Sí, pero por fuerte que sea, no puede hacer nada contra un arma apuntándote a la cabeza —respondió Shanice.


    Lisa negó con la cabeza.


    —Detente, ¿de verdad crees que un asesino en serie se metería con una chica que está acompañada por un tipo como Edward? —ironizó—. Los asesinos en serie son unos cobardes. Solo se enfrentan a chicas solitarias. Tienen demasiado miedo de ser atrapados.


    —Unos tontos, unos perdedores que pasan su tiempo viendo videos porno —añadió Courtney.


    La mención de la relación entre Shanice y Edward tranquilizó un poco a Sarah.


    Ella misma llevaba saliendo casi tres meses con Brian. Aunque él insistía en que mantuvieran su relación en secreto, sabía que podía contar con él.


    —¡Necesitamos encontrar a alguien! —exclamó Courtney mirando a Sarah y Lisa.


    —¡Pobre chica! —murmuró Lisa, rodando los ojos.


    Ella salía con Sam, un chico que pasaba más tiempo en la biblioteca que en el gimnasio.


    —Sam es el chico más genial del mundo. Aunque no sea tan musculoso como Ed, al menos tiene cerebro. Además, se las arregla bastante bien, si sabes a lo que me refiero.


    Las chicas rieron a carcajadas. Les encantaba burlarse de Lisa por la apariencia de su novio, aunque reconocían que era realmente agradable.


    —¡El cerebro, para lo que les sirve! —bromeó Shanice.


    Las cuatro chicas estallaron en risas. De repente, se dieron cuenta de que todas las miradas estaban puestas en ellas.


    Se sonrojaron. Bajaron la cabeza rápidamente hacia sus platos y terminaron de comer mientras trataban de contener su risa.


    El impacto de la noticia ya había sido digerido, y esta era su forma de liberar la tensión.


     


    *


     


    —¿Otra vez han llamado la atención? —dijo Sam acercándose a las cuatro chicas.


    Todos los estudiantes habían sido convocados en el estadio, que estaba ubicado detrás de los edificios administrativos. Bajo un cielo amenazante, los dos mil ochocientos estudiantes de la universidad esperaban pacientemente la intervención del presidente, Gordon Augeri.


    —Perdónanos, no es para tanto, no lo hicimos a propósito —dijo Lisa mientras le tomaba la mano.


    Sam frunció el ceño ante ese inoportuno comentario humorístico.


    Hubo un cierto revuelo en las gradas. Augeri acababa de aparecer detrás del micrófono.


    —Queridos estudiantes, hoy será un día negro para River Falls y para nuestra universidad en particular.


    Los últimos murmullos se detuvieron de inmediato. Solo el viento rompió el silencio que se había apoderado de la asamblea.


    Augeri dirigió su mirada hacia la multitud de sus estudiantes y continuó con solemnidad.


    —Los cuerpos de nuestras queridas Lucy Barton y Amy Paich acaban de ser encontrados. Es una terrible noticia que nos sume a todos en una gran tristeza.


    Un murmullo de asombro se elevó. Sarah apretó los puños. Su intuición era correcta. Inmediatamente sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, que pronto rodaron por sus mejillas.


    —En este momento trágico, nuestro deber hacia ellas nos exige una gran dignidad y un profundo recogimiento —siguió Augeri.


    Luego continuó elogiando los méritos de las dos estudiantes, recordando su amabilidad, sus buenas calificaciones y su participación en diversas actividades deportivas...


    Pero Sarah ya no lo escuchaba. No podía dejar de pensar en la carta que Lucy le había dejado debajo de la puerta la noche del sábado.


    Le pareció extraño que su antigua amiga se pusiera en contacto con ella después de más de dos años de evitarse mutuamente. Pero ahora, encontraba aún más sospechoso que ella estuviera muerta.


    ¿Podría haber alguna conexión?


    —Por eso les pido que, en su memoria, guardemos un minuto de silencio.


    Un grupo de golondrinas pasó volando en el cielo. Augeri y sus subalternos las observaron, con la mirada perdida, mientras los dos mil ochocientos estudiantes se inclinaban en recogimiento, con la cabeza gacha.


    —Gracias —dijo él.


    Después de un breve silencio, agregó:


    —Todas las clases de esta tarde quedan canceladas. Sepan que se implementará un toque de queda a partir de las 22:00 horas, hasta nuevo aviso.


    Hubo otra pausa y concluyó:


    —Tengan en sus pensamientos a sus familias. Lucy y Amy nos dejarán un gran vacío a todos.


    El rostro serio, Augeri hizo un pequeño saludo con la cabeza y se retiró.


    —¡Es increíble! —exclamó Courtney—. Lucy y Amy. No puedo creerlo.


    —¿No eras amiga de ellas cuando llegaste? —preguntó Shanice en voz baja.


    Siempre controlada en todas las situaciones, Sarah no pudo evitar derramar lágrimas. Su máscara de pestañas se había corrido por sus mejillas.


    —Sí, éramos las mejores amigas del mundo —respondió.


    Comenzó a sollozar de nuevo y se sentó en el césped. Shanice se agachó a su lado y la abrazó.


    A su alrededor, chicas y chicos conmovidos por la solemnidad del momento comenzaron a llorar y consolarse mutuamente.


    —Llora, Lisa, llora —dijo Sam, sosteniendo a su novia en el hueco de su hombro.


    Courtney nunca había estado tan triste como hoy por no tener a nadie con quien abrazarse.


     


    *


     


    Mientras Shanice acababa de acompañarla de regreso a su habitación, alguien llamó a la puerta de Sarah. Se levantó y fue a abrir.


    —Hola —dijo Brian.


    Lo hizo entrar y, en cuanto cerró la puerta, se lanzó a sus brazos, llorando aún más.


    Brian la llevó hasta la cama. Se sentaron juntos durante un largo rato antes de recostarse uno sobre el otro.


    Lentamente, con delicadeza, Brian subió la mano hacia uno de los senos de Sarah.


    —No, por favor —dijo ella—. Te lo ruego.


    Brian se detuvo y le sonrió con tristeza.


    —Está bien, entiendo —dijo—.


    Después de un silencio, agregó:


    —Sé que es horrible lo que ha ocurrido, pero no tienes por qué tener miedo. Sabes cómo eran ellas…


    Fue entonces cuando Sarah se heló.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó con un tono de repente agresivo.


    Sarah se separó del cuerpo de Brian y se sentó en la cama.


    —Bueno, todos saben que se relacionaban con las personas equivocadas.


    Él se sentó también e intentó pasar su brazo alrededor de los hombros de Sarah, pero ella lo apartó de inmediato.


    —¡Personas equivocadas! ¿Y crees que eso justifica todo? ¿Crees que merecían lo que les pasó, acaso? —se indignó.


    Su ira estaba a punto de explotar. Sabía que Brian no tenía la culpa de su repentino acceso de violencia, pero necesitaba liberar su dolor de alguna manera.


    —Nunca quise decir eso —se defendió Brian—. Solo quería decir que no es imposible que hayan encontrado a alguien enfermo debido a sus amistades. Tú, en cambio, no tienes ninguna razón para encontrarte con ese tipo de personas.


    Sarah bajó la cabeza. Brian solo quería tranquilizarla, pero de alguna manera estaba atribuyendo la culpa del asesinato a Lucy y Amy. ¡La víctima convertida en culpable! Era repugnante.


    —Escucha, necesito estar sola. Nos vemos esta noche —dijo ella.


    Él le acarició el cabello. Esta vez, ella lo permitió.


    —Estoy aquí, Sarah. Nada te pasará mientras esté cerca de ti. ¿Lo sabes, verdad?


    Ella levantó la cabeza.


    —Lo sé, Brian. Te amo.


    Él le sonrió y acercó su rostro al suyo, dejando un suave beso antes de levantarse.


    —Nos encontramos en el Harry's Bar esta noche. Tenemos que olvidar todo esto. La vida debe continuar.


    Sarah no tenía ganas de salir en absoluto. Pero tenía aún menos ganas de pasar la noche sola.


    —Estaré allí. Hasta esta noche.


    Antes de abrir la puerta, Brian se volvió y le envió un beso que sopló en su mano.


    Cuando finalmente se fue, Sarah suspiró profundamente. Había estado a punto de hablarle de la carta. Sin embargo, su reacción sobre las amistades de sus antiguas amigas la había hecho temer que la relacionara con ellas.


    Se levantó y fue a su escritorio. Abrió el segundo cajón y sacó la extraña carta de sus amigas.


    La había conmovido mucho cuando la leyó por primera vez y la había guardado junto con las cartas de su familia.


    Esta vez, la abrió con cuidado y la leyó nuevamente con una atención especial.


    « Querida Sarah, si desde que llegamos a la universidad nuestros caminos se separaron, lamentamos sinceramente todas las cosas malas que dijimos de ti cuando decidiste no volver a vernos. Hemos vivido tantos buenos momentos en Silver Town que, con la madurez, realmente nos gustaría reconstruir algo juntas. Te enviamos esta carta en lugar de hablar contigo, porque sabemos que ya no pertenecemos al mismo mundo. No queremos que te sientas obligada a estar con nosotras si todavía nos odias. Sin embargo, si estás dispuesta a recordar los viejos tiempos y a dejar atrás el pasado, únete a nosotras en el Kingdom's Tavern mañana por la noche a las 20:00. Nadie te verá y podremos hablar tranquilamente tomando un gin fizz.»


    Una lágrima cayó sobre la carta. Sarah apoyó los codos en el escritorio, con el rostro entre las manos.


    ¿Por qué tuvieron que morir? Tal vez si hubiera ido a la cita, las cosas habrían sido diferentes. Habrían pasado la noche juntas y así habrían evitado al hombre que las mataría.


    ¡Si tan solo no hubiera sido tan egoísta!


    Pero luego le vino otro pensamiento, uno mucho más aterrador: ¿y si a ella también la hubieran matado, al igual que a sus amigas?


    Un sentimiento de miedo la invadió. Necesitaba ir a la policía de inmediato.


    Pero no se sentía capaz de hacerlo en ese momento. Seguramente la comisaría estaría llena de periodistas y lo último que quería era que hablaran de ella. Intentaría ir allí por la mañana del día siguiente. ¿Quizás todos se habrían ido para entonces?
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    Logan no sabía dónde dirigirse. Todos los influyentes de la ciudad, de los pueblos cercanos e incluso de Seattle, no paraban de acosarlo. Había pedido a la sargento Julie Monroe que filtrara las llamadas, pero nada funcionaba. Había pasado más de dos horas al teléfono respondiendo preguntas absurdas.


    Además, sabía que otros dos de sus agentes estaban abrumados por llamadas de ciudadanos preocupados por sus hijos. Sin mencionar a todos los demás que estaban seguros de haber visto al asesino.


    Monroe y Little estaban tomando declaraciones meticulosamente. Dudaba que obtuviera algo de todo eso.


    Acababa de tener una reunión con el alcalde de la ciudad, Clive Nolden, que lo había presionado. Logan se había contenido para no perder los estribos.


    —No me dejarán en paz —murmuró una vez que colgó el teléfono.


    Ojalá le dieran tiempo para ir al terreno y realizar las primeras investigaciones con calma.


    Miró el reloj de pared. Eran las 5:30 p. m. Suspiró, se levantó de su silla, ajustó su cinturón y salió de su oficina.


    La teniente Blanchett se precipitó hacia él.


    —Sheriff, los periodistas esperan su declaración. He preparado esto para usted.


    Logan tomó la hoja de papel y la leyó de un tirón. Una sonrisa amarga se dibujó en su rostro. Afortunadamente, podía contar con su equipo, en particular con la teniente más joven.


    —Está muy bien. Debería ser suficiente para ellos hoy. Gracias.


    Blanchett lo miró seriamente mientras permanecía frente a él.


    —Sabe, aquí no estamos acostumbrados a este tipo de eventos. Estoy contenta de que esté aquí.


    Solo habían pasado tres meses desde que fue elegido sheriff en River Falls. Desde el primer día, todo el personal de la comisaría había estado a su lado. Gente honesta y atenta, como la que faltaba en la megalópolis que se había convertido Seattle.


    —No es precisamente el mejor momento para elogios, pero estoy encantado de tener un equipo como el suyo a mi lado.


    Los demás policías presentes, aparentando ocuparse de sus tareas, no pudieron evitar mostrar una sonrisa de satisfacción.


    La comisaría única de River Falls era como una gran familia. Todos se conocían y se respetaban mutuamente.


    Logan se dirigió hacia la salida, repasó una vez más la nota de Blanchett, memorizó los puntos principales de su discurso y luego salió al aire libre. Se había preparado un estrado y un micrófono.


    Un estruendo insoportable lo golpeó de inmediato. Debían de haber más de treinta periodistas, sin contar a los técnicos de sonido y camarógrafos.


    ¿Se habrán puesto todos de acuerdo? se preguntó, sintiendo aún más desprecio hacia ellos.


    Logró ocultar su desdén y se acercó al micrófono:


    —Estimados conciudadanos, es con el corazón herido que debo informarles sobre la muerte de tres de nuestros residentes: Tommy Sheppard, Lucy Barton y Amy Paich. En primer lugar, quiero expresar en nombre de toda la policía de River Falls nuestras más sinceras condolencias a las familias de los desaparecidos, y compartir nuestro dolor con el suyo. En cuanto a Jeremy Sheppard, todas nuestras oraciones van dirigidas a Dios y deseo con todo mi corazón que salga pronto de su coma sin secuelas.


    Dejó pasar un momento de silencio en señal de respeto. Al menos los periodistas no lo interrumpieron. Luego continuó bajo los flashes de los fotógrafos:


    —Hasta el momento, no hay indicios de que se trate de un asesino en serie. Sin embargo, pedimos a todos los habitantes de la ciudad, en pleno acuerdo con nuestro honorable alcalde Nolden, que vigilen a los niños, tanto a los suyos como a los demás. Asegúrense de saber a dónde van y con quién están...


    Continuó de esa manera, pronunciando palabras vacías pero necesarias en una situación como esa. Los habitantes, así como el alcalde de la ciudad, necesitaban ser tranquilizados. Querían que se les dieran instrucciones a seguir.


    Como si alguien pudiera hacer algo contra un asesino en serie. Pero continuó hablando con una voz cargada de emoción:


    —Por último, sepan que no escatimaremos esfuerzos para detener a esta persona. Si alguien entre ustedes recuerda el más mínimo detalle, por insignificante que le parezca, por favor, comuníquenoslo lo antes posible.


    Esa fue la frase más difícil de pronunciar. Estaba seguro de que en la comisaría, esa misma noche, el teléfono no dejaría de sonar y que sería un desfile interminable de informes sobre el más mínimo comportamiento sospechoso.


    —Les agradezco su atención. Y que Dios nos ayude —concluyó, esperando parecer sincero.


    Ese fue el señal que esperaban los periodistas. Un flujo incesante de preguntas surgió de todas partes.


    —¿Qué pruebas tangibles han encontrado?


    —¿En qué estado estaban los cuerpos de Amy y Lucy?


    —Se habla de abusos sexuales. ¿Puede proporcionar más detalles?


    —¿Por qué cree que quiso matar a los hijos Sheppard?


    —¿Ha podido hablar Jeremy Sheppard?


    Logan los miró fríamente.


    Cerdos, todos ellos solo pensaban en sus titulares y en sus transmisiones en las noticias. Ningún pensamiento para esas chicas y el niño que habían perdido la vida.


    ¿Quieren que les entregue la grabación de la autopsia para que la difundan? pensó con ironía y amargura.


    Sintió una mano que lo tiraba hacia atrás. Era Blanchett. Cruzó miradas con ella y le agradeció mientras dejaba el estrado lo más rápido posible.


    —Lo hiciste perfectamente —lo felicitaron cuando regresó a la comisaría.


    Vio un respeto real y profundo en las miradas de esos hombres y mujeres que no estaban acostumbrados a tratar con eventos como este, tan comunes en Seattle.


    Regresó a su oficina y abrió sus correos electrónicos más recientes.


    Encontró uno nuevo de Nathan Blake: "Los fragmentos de vidrio son definitivamente de un faro, pero aún no hemos identificado la marca. No hay fibras utilizables. No encontré nada en los cuerpos de las tres víctimas que pueda iniciar una investigación. Tendré que llamar a Grissom algún día y preguntarle cómo lo hace para tener éxito en todos los casos".


    Logan sonrió. Al igual que Blake, encontraba insoportables las series como CSI y otros programas del mismo tipo. ¡No se encontraba a un asesino de cada mil gracias a la policía científica!


    Continuó leyendo el correo electrónico. Luego, Blake detalló los horrores de los abusos que habían sufrido las jóvenes. Era espantoso.


    Luego abrió sus otros mensajes, incluido el de John Peart, el sheriff de Silver Town, la ciudad donde las dos víctimas habían pasado toda su adolescencia.


    Logan se sintió aliviado de no tener que anunciar la muerte de las dos jóvenes a sus familiares. Al igual que sus otros corresponsales, Peart le deseó éxito en su investigación y se ofreció a ayudar si fuera necesario.


    Logan respondió a una decena de mensajes y luego se dejó caer en su silla. Todavía no había comido nada. A pesar de su poco apetito, su estómago gruñía. Sin embargo, sabía que debía forzarse a comer, o de lo contrario colapsaría.


    Había una pizzería en la avenida Billings. Una de las mejores de la ciudad. Ubicada en el barrio popular de River Falls, era el lugar ideal para pasar la próxima hora en paz.


    Hizo un esfuerzo para levantarse de su silla, tomó su chaqueta del perchero y se dirigió a ver a Blanchett.


    —Voy a cenar. No tienes que quedarte horas extras.


    —Es amable, pero ya tenemos a quince personas esperando para presentar sus testimonios. Tendremos a gente hasta tarde en la noche.


    Logan echó un vistazo a las habitaciones cercanas. Sus oficiales estaban escuchando las declaraciones de los primeros ciudadanos dispuestos a compartir sus sospechas.


    Hizo una expresión de disculpa.


    —Si me necesitas, no dudes en llamarme.


    —Sal a tomar aire. No has parado desde esta mañana.


    Logan la agradeció con la mirada y salió por una entrada lateral. Temía que algún periodista aprovechara su salida para acosarlo. Ya no estaba seguro de poder mantener la calma. Blanchett tenía razón, necesitaba tomar distancia.


    Dejó su Cherokee y tomó uno de los autos sin marcar de la comisaría. Dirección a la avenida Billings.


     


    *


     


    Callwin había estado conduciendo durante casi una hora sin parar. Dejó la radio encendida en las estaciones de noticias en vivo y rezaba para que la conferencia de prensa del sheriff Logan se llevara a cabo lo más tarde posible.


    Por ahora, nadie conocía la identidad de las víctimas. Ella habría estado entre ellas si Gene Brolin, uno de los profesores de educación física de la Universidad de River Falls, no la hubiera llamado inmediatamente después de que el sargento Martínez mostrara los retratos hablados al director Augeri.


    Estacionó frente a la casa de la familia Barton y esperó pacientemente el momento adecuado.


    La intervención de Logan aún no había comenzado. Ella esperó unos diez minutos antes de ver el auto del sheriff local llegar a la calle y estacionarse frente a la casa.


    Callwin encendió un cigarrillo mientras el sheriff Peart y su adjunto iban a tocar la puerta. Una mujer en la cuarentena, bastante atractiva, los recibió con una sonrisa ansiosa.


    La periodista intentó no pensar en nada, pero no lo logró.


    Los dos policías entraron.


    Menos de treinta segundos después, Callwin escuchó un grito inhumano salir de la casa. Se mordió los labios, apretó el puño y fumó su cigarrillo.


    Esperó otros diez minutos antes de que los dos hombres salieran. Esperó a que volvieran a su coche antes de salir del suyo.


    —Es ahora o nunca, cariño —se animó a sí misma.


    Leslie se acercó a la puerta, respiró profundamente y golpeó. Después de unos segundos, un hombre de unos cincuenta años, con una expresión severa, le abrió. Ronnie Williams. Era el padrastro de Lucy Barton.


    —Es un corazón roto para mí atreverme a molestarlos en un momento como este, pero todos estamos conmocionados por la desaparición de su hija. Y...


    —No eres de la policía.


    No era una pregunta. Elisabeth Barton llegó del pasillo, casi tambaleándose.


    —Trabajo para el periódico de River Falls. No quiero que los ciudadanos de nuestra ciudad solo piensen en Lucy en función de una simple foto. Solo quería que me hablaran de ella, para explicar a nuestros conciudadanos quién era Lucy, la adorable hija de Silver Town.


    Callwin sabía que el momento crucial estaba por llegar. La bofetada o la victoria.


    —¿Crees que este es el momento? —tronó Ronnie.


    —Es solo que no quiero que se cuente una sarta de tonterías sobre su hija. Ya circulan rumores sobre sus malas amistades. Solo quería transmitir un mensaje diferente a nuestros lectores. Temo que otros periodistas no tengan la misma ética que los de nuestro diario.


    Una vena latía cada vez más fuerte en la sien del hombre.


    —¡Lárgate! —gritó.


    —¡Vete! —exclamó Elisabeth acercándose.


    —Su hija no era una delincuente. Eso es lo que quiero que diga a la cara de América.


    Callwin estaba lista para recibir la bofetada que sabía que merecía. Pero no, sus palabras parecieron surtir efecto lentamente.


    El hombre logró calmarse y la invitó a entrar a la casa.


    Callwin se regocijó interiormente. La entrevista en caliente a los padres de una de las víctimas. ¡Eso sí que era un gran exclusiva!


    Y pensar que ella, bajo un seudónimo, también difundiría los desagradables rumores sobre su hija.


    Eso también era parte de la imparcialidad del periodista. Mostrar todos los ángulos de una verdad.


    Entró en la modesta sala y pensó que debieron esforzarse al máximo para poder pagar los estudios de su hija.


    Todo ese dinero gastado en vano, pensó con cinismo.


    —¿Qué quieres? —preguntó Ronnie.


    —Solo que me hable de ella. Si me lo permiten, les pediré una foto.


    Miró a su esposa.


    —Escucha, cariño, ve a acostarte, no tardaré mucho.


     


    Media hora después, Callwin salía de la casa con su grabadora y una foto de Lucy a los dieciocho años en su bolso.


    Ronnie solo había hablado banalidades, pero Callwin sabía que, al redactarlas a su manera, harían llorar a las personas.


    Solo le quedaba volver a la carretera y escribir todos sus artículos.


    Había pensado que con un testimonio sería suficiente, pero ahora que estaba en la ciudad, no pudo resistirse a intentarlo todo. La familia Paich vivía en un pueblo a las afueras del pueblo. ¿Qué le costaba dar una vuelta por allí?


    Aunque se sentía exhausta, sabía que era su día de suerte.


     


    *


     


    Logan estacionó en el camino que conducía a su casa.


    Vivía en Cherry Lane. Un barrio típico de ese tipo de ciudad. Una larga avenida bordeada de casas todas iguales. No había vallas que delimitaran los cuidados jardines de los vecinos. Farolas iluminaban regularmente la carretera. Abedules se intercalaban cada diez metros. Las aceras estaban limpias. No había ruido a esta hora de la noche. Todas las familias estaban pacíficamente resguardadas en sus hogares. Un barrio de una ciudad muy tranquila.


    Salió de su coche y se dirigió de inmediato hacia el Chevrolet estacionado en el borde de la acera. La puerta se abrió. Una mujer salió, envuelta en un largo abrigo.


    —Buenas noches, Mike, ¿puedo hablar contigo?


    Logan esbozó una sonrisa. Estaba exhausto y solo quería darse una ducha e irse a dormir.


    —¿Me dejas otra opción? —dijo como si realmente estuviera pensando en rechazar.


    Jessica Hurley negó con la cabeza, haciendo ondear su larga melena castaña.


    Treinta y cuatro años. Un metro setenta y un cuerpo de joven. Había trabajado con él en numerosos casos en la oficina de Seattle.


    —No respondías a mis llamadas ni a mis correos, así que vine.


    Una perfiladora. Una de las mejores del estado. No podía rechazar su oferta.


    —Muy bien, entra. La gente se preguntará qué estamos tramando —dijo mirando las pocas ventanas de los vecinos aún iluminadas.


    Esa era la desventaja de vivir en un rincón tranquilo.


    ¡La gente pasa su tiempo espiándose mutuamente! pensó mientras subían por el camino.


    A la luz de la farola, Logan tuvo que admitir que seguía siendo igual de atractiva.


    Abrió la puerta y la invitó a entrar. Ella colgó su abrigo y reveló un traje oscuro, muy elegante.


    —¿Te sirvo algo?


    —Un coñac.


    Fue a la cocina y regresó con dos vasos en la mano.


    —Tu casa es agradable —comentó ella, colocando su coñac en una mesa baja. Siempre has tenido buen gusto.


    A diferencia de muchos policías solteros, Logan siempre había cuidado su hogar. Sabía que era fundamental para él tener un refugio tranquilo y acogedor después del trabajo.


    Se sentó en un sillón mientras Hurley elegía el sofá de cuero.


    —¿Todo va bien con Max? —preguntó en un tono que no era tan despreocupado como hubiera deseado.


    Hurley evitó su mirada y se centró en la chimenea apagada.


    —Más o menos. Quiere que nos mudemos juntos. (Hizo una pausa.) Pero bueno, no hay prisa.


    Logan dio un sorbo a su coñac. Mantenía una calma aparente, aunque los latidos de su corazón se habían acelerado.


    —Es un tipo agradable —dijo.


    Nunca entendió por qué se había encariñado con ese operador sin carácter ni sabor. El tipo mismo del esposo amable, atento, fiel y políticamente correcto.


    —Sí, y me quiere mucho —respondió ella.


    Logan vio que lo miraba, atenta a cualquier reacción.


    Estaba deseando decirle todo lo que tenía en el corazón. Pero ¿para qué? Habían pasado demasiadas cosas. Sabía que no podía ofrecerle lo que ella esperaba.


    —Tienes suerte. Me alegro por ustedes —dijo, esbozando una sonrisa forzada.


    Su historia había llegado a su fin. Nunca debería volver a eso.


    —Supongo que no estás aquí para hablar de los viejos tiempos. ¿Qué sabes de mi caso? —continuó.


    Logan había sentido que ella quería hablarle de cosas personales. No tenía ganas de escucharlas.


    Hurley entendió que no era el momento de entablar una conversación sobre su relación y se obligó a volver al presente.


    —Blake me ha pasado todos sus informes. El asesino o asesina...


    —¿Una mujer? —interrumpió Logan, deteniendo su movimiento con el vaso en los labios.


    Nunca había pensado que el asesino podría no ser un hombre.


    —Aunque es poco probable, no es imposible. Podría tratarse igualmente de una pareja, según lo que sabemos —dijo ella, retomando sus pensamientos. Los análisis de ADN encontrados en el cuerpo de Sheppard no dieron resultados. Nuestro asesino no está registrado. No aparece en los registros de delincuentes sexuales. En cuanto a las dos estudiantes, como sabes, nuestro asesino se aseguró de limpiarlas meticulosamente antes de encerrarlas en la bolsa. No hay una sola fibra que se pueda utilizar.


    Eso era lo que pensaba. Si se tratara de un asesino en serie, estaban en un callejón sin salida.


    —No hay semen en la vagina. Dadas sus condiciones, y suponiendo que sea un hombre, no podemos decir si las penetró sexualmente antes de mutilarlas, como bien sabes.


    ¿Era necesario que ella le recordara esas terribles imágenes?


    Hizo una mueca y terminó su vaso de un trago. El alcohol comenzaba a hacer efecto.


    —Entonces, ¿cuál es el perfil?


    —Muy probablemente un hombre, y no es la primera vez que mata. No muestra ninguna moderación en su violencia.


    —¿Qué quieres decir?


    —Los asesinos en serie aumentan la brutalidad de sus actos a medida que acumulan crímenes. Cuanto más matan, más breve es su momento de satisfacción. Su insatisfacción va en aumento y, en consecuencia, en cada acto deben causar aún más sufrimiento.


    Logan puso su vaso en la mesa baja y se hundió en su sillón.


    —En cuanto a los hijos Sheppard, estoy de acuerdo contigo. Como señalaste en tu informe, estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado. Nuestro asesino acababa de arrojar los cuerpos al agua cuando los sorprendieron. También creo que pensó que solo había uno. Pero la muerte de Tommy Sheppard nos revela algo interesante.


    Logan se inclinó instintivamente hacia adelante.


    —Una vez lo atropelló, pudo haberlo llevado en su vehículo y hacerle sufrir como a las chicas, explicó en respuesta a la ceja fruncida de Logan. Pero en lugar de eso, simplemente lo mató sin preocuparse por hacerlo sufrir.


    "Sin preocuparse por hacerlo sufrir". La frase resonó en la mente de Logan. Le darán una medalla cuando lo encuentren.


    —¿Y qué conclusiones sacas de esto?


    —No es imposible que no sea un asesino en serie. Tal vez solo tenía algo en contra de esas dos chicas.


    —O tal vez no le atraen los chicos y solo mata mujeres, como la gran mayoría de los asesinos en serie —dijo Logan levantándose. Me salvaste la vida con esta nueva información. ¡El caso avanza a pasos agigantados! ¡Hiciste bien en hacer este viaje para decírmelo!


    —No seas sarcástico. El FBI me pidió que viniera. Si hubiera dependido de mí, me habría quedado en Seattle.


    El FBI no podía evitar entrometerse en todo. Sin embargo, esta investigación estaba dentro de su jurisdicción y, que él supiera, nunca había solicitado su ayuda en ningún momento. Aunque tenía la intención de hacerlo al día siguiente, habría deseado que tuvieran la cortesía de esperar a que presentara su solicitud.


    —Lo siento, pero esto me está hartando. Hui de Seattle para no tener que despertarme con pesadillas todos los días. (Suspiró profundamente.) Estaba harto de todos esos cadáveres. Te juro que estaba harto.


    Docenas de imágenes de cuerpos sin vida volvieron a su mente. Tantas víctimas, tantas vidas destrozadas. Estuvo al borde del colapso.


    —Te creo, Mike, te creo.


    Hurley se levantó y se acercó a él. Logan la dejó hacerlo. No pudo soportar su mirada llena de emoción y cerró los ojos.


    Sintió su mano acariciándole el cabello. Disfrutó de ese momento un instante antes de agarrarla y detenerla.


    —Voy a prepararte la habitación de invitados. Es hora de dormir. Prometí a mi equipo que estaría listo a las 7 de la mañana.


    El reloj de pared marcaba las 12:48. Seis horas para descansar. Era más que suficiente... si tan solo tuviera la suerte de encontrar el sueño.


    —Puedo dormir en un hotel si prefieres.


    Él sonrió irónicamente.


    —No te hagas la tonta.


    Ella tomó sus manos en las suyas.


    —Me alegra verte, Mike. (Se miraron directamente a los ojos antes de que ella apartara la mirada.) Voy a buscar mi bolso en el coche.


     


    Eran casi las 2 de la mañana cuando Logan decidió levantarse. No podía conciliar el sueño. Aunque le repugnaba hacer lo que iba a hacer, no tenía otra opción.


    Se puso un calzoncillo, salió de su habitación, recorrió el pasillo y se detuvo un momento frente a la puerta de Hurley. Escuchó un suave ronroneo. Apretó los puños y se mordió los labios antes de continuar hacia el baño.


    Logan abrió el pequeño botiquín oculto detrás de la puerta, a la izquierda del lavabo. Tomó una caja de Lexomil. Siempre supo que algún día volvería a necesitarlo.
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    Sarah sintió que la empujaban por detrás. Gruñó y se tumbó boca abajo en la cama.


    —¡Sarah! ¡Despierta! —la sacudió Brian.


    Esta vez, se sobresaltó y salió de su ensueño matutino.


    Qué noche tan deliciosa... Olvidadas las terribles noticias del día anterior. Había pasado la noche en una nube. Brian había sido perfecto, delicado, atento, tratando de hacerla reír.


    Durante toda la cena en el Harry's Bar, no había dejado de reconfortarla. Con la ayuda del alcohol y palabras amables, finalmente se había dejado llevar.


    Cuando llegaron al motel cercano, estaba de buen humor, se había lanzado a sus brazos y comenzó a desnudarse.


    Habían hecho el amor durante más de dos horas, con una serie de orgasmos como rara vez había experimentado. Se había quedado dormida en su pecho. Feliz.


    —¿Qué? ¿Qué hora es? —preguntó mientras se enderezaba en la cama.


    Brian ya estaba vestido y había abierto las cortinas. El amanecer iluminaba débilmente la habitación del motel. Las nubes se habían disipado.


    Un profundo azul se mezclaba con tonos anaranjados en el cielo. El sol no tardaría en aparecer.


    —¿Puedes explicarme qué es esto? —preguntó, agitando la carta de Lucy y Amy bajo su nariz.


    Estaba mortificada. Habían tenido una noche tan dulce. ¿Por qué tenía que ser el despertar tan brusco?


    —¿Revisteaste mis cosas? —lo atacó.


    Salió de la cama, con el corazón latiendo a toda velocidad y las mejillas ardiendo.


    —Cayó de tu abrigo. ¡Explícame! ¿Qué significa esto?


    Estaba completamente estresado. Nunca lo había visto así.


    Agarró su ropa interior y se la puso sin prisa.


    —En primer lugar, cálmate —dijo en tono autoritario.


    No soportaba a los machistas. Nunca se dejó dominar por los hombres. Definitivamente, no iba a comenzar hoy.


    —Encontré esta carta el domingo por la mañana debajo de mi puerta. No fui a su encuentro, si eso es lo que quieres saber —dijo mientras se ponía los vaqueros. Como pudiste leer, no nos hablábamos desde hace años. Es pura coincidencia que me escribieran justo antes de morir. (Se abrochó los vaqueros y adoptó una postura decidida.) A menos que sospeches que las haya matado yo.


    Su explicación pareció convencer a Brian, quien poco a poco se calmó. Su respiración volvió a la normalidad y su rostro se relajó.


    —Aunque es extraño que te contactaran justo antes de morir, ¿no lo crees?


    Sarah tomó su sostén y se lo abrochó.


    —¿Qué quieres que te diga? Tuve un día terrible ayer. Pero la noche fue fabulosa. Por favor, Brian, no arruines todo.


    Se acercó a él y le arrebató la carta de las manos antes de pasar los brazos alrededor de su cuello.


    —Perdona, pero es tan extraño que... (No terminó la frase y frunció el ceño con frustración.) No sabía qué pensar.


    —Estás perdonado entonces. Pero en el futuro, evita gritar.


    Brian sonrió y la besó con un largo beso reconciliador. Sus bocas se separaron y Sarah miró su reloj.


    —Bueno, debo irme antes de que empiecen las clases. Sobre todo porque ya me perdí toda la mañana de ayer.


    —No hay prisa. Son las 7 en punto. ¿No dijiste que tienes clases a las 9?


    Eso era cierto, pero tenía algo que hacer antes.


    —Tengo que llevar esta carta a la policía. Tal vez les sea útil. Supongo...


    —¿Qué? —la interrumpió Brian. ¿No vas a ir a la policía con eso? ¿Estás hablando en serio?


    Sarah frunció el ceño.


    —¿Qué más puedo hacer? Lucy y Amy murieron el domingo. Por la mañana encontré esta carta que habían deslizado bajo mi puerta. Eso significa que todavía estaban en libertad la noche del sábado al domingo. Además, esta cita debería ayudar a la policía en su investigación.


    Brian sacudió la cabeza y empezó a pasearse por la habitación.


    —¡Pero no entiendes! Si vas a la policía, tú serás el principal sospechoso. Eres la última persona que tuvo noticias de ellas. ¿Leíste lo que dicen? —continuó mientras hacía gestos nerviosos con los brazos—. "Queremos reconciliarnos", ¿qué crees que pensarán los policías?


    —Brian, por favor, cálmate.


    No le gustaba en absoluto el tono de esa conversación.


    —Muy bien. Entonces explícame por qué estaban peleadas desde hace años.


    —En realidad, no estábamos peleadas —respondió Sarah, recordando perfectamente la razón por la cual ya no se veían.


    —¿Entonces qué era?


    Sarah suspiró y se acercó a la ventana. Un destello brillante de sol comenzaba a elevarse por encima del horizonte.


    —La vida, simplemente. Cambié cuando llegué aquí. Lucy y Amy siempre fueron más excéntricas que yo. La universidad amplió la brecha que nos separaba. Sabes con quién se relacionaban. Francamente, los chicos malos no son lo mío.


    Brian no sabía si debía tomar eso como un cumplido o no.


    —Eso está por verse. No te creo ni un segundo. Y la policía te creerá aún menos. Debes darte cuenta de que en las investigaciones sobre asesinos en serie, la policía tiene casi ninguna pista. El sheriff se lanzará sobre ti para calmar a la opinión pública que busca un culpable. Escudriñarán tu vida y la expondrán ante el público como si fueras la peor criminal. ¿Realmente no tienes nada de qué culparte? ¿Estás dispuesta a ver en los titulares de los periódicos cualquier pequeño error que hayas cometido?


    En ese momento, la paranoia de Brian comenzó a volverse contagiosa. Nunca había visto las cosas desde ese ángulo.


    Ella era inocente. Solo quería ayudar a la policía a atrapar al criminal que había matado a sus antiguas amigas. Pero ponerse en peligro y revolver el pasado...


    —No lo sé. Rápido se darán cuenta de que no tengo nada que ver. Además, estuvimos juntos todo el fin de semana.


    Se detuvo en seco. Finalmente entendió por qué Brian parecía tan alarmado. No se preocupaba por ella, sino por él mismo.


    Ella soltó una pequeña risa despectiva.


    —¡Tienes miedo de que nuestra relación sea descubierta? ¡Incluso podrías tener miedo de que te sospechen de complicidad con el enemigo público número 1! —le atacó, sintiendo la ira crecer dentro de ella.


    —¡Pero, ¿qué estás diciendo?! No es nada de eso.


    Ahora estaba mucho menos seguro de sí mismo.


    —El hijo de los Hoggarth. La estrella en ascenso de nuestra pequeña ciudad. El mariscal de campo favorito de todas estas damas, sospechoso de complicidad en crímenes horribles. —se rió burlonamente—. Parker se va a llevar una sorpresa, la señorita muy estirada. Su prometido la engaña con una asesina.


    Brian se acercó a Sarah y, sin previo aviso, le dio una bofetada que le abrió el labio.


    Sarah llevó la mano a su boca. Tan pronto como vio la sangre, su enojo se convirtió en furia.


    —¡Maldito idiota! ¡Eres una completa basura!


    Brian no podía creer lo lejos que había llegado. No pudo evitarlo.


    —No solo iré a ver a la policía, sino que si te atreves a ponerme la mano encima nuevamente, te aseguro que lo lamentarás mucho.


    Sarah fue a buscar su abrigo, se lo puso y se dirigió hacia la puerta. Brian la agarró del brazo y la obligó a mirarlo.


    —Perdóname, mi amor. Perdóname, por favor. Perdí los estribos. No sé qué me pasó.


    Parecía sincero, pero eso no lo excusaba.


    —Piensa en lo que vas a hacer, añadió en el mismo tono de queja. Imagina todo el mal que puedes causar yendo a ver a los polis. Acepto sufrir si nuestra relación se revela al público, pero piensa en Elisabeth. ¿Realmente crees que ella se merece esto?


    ¡El miserable! Brian tenía todo de un apolo. Un cuerpo magnífico, un rostro con rasgos regulares y una mirada encantadora. Lamentablemente, no entendía nada de mujeres de verdad.


    Hacer referencia, en este momento crucial, a la persona que Sarah más odiaba en el mundo. Elisabeth Parker. La hija del dueño del lujoso River's Dream Hotel.


    Su rival.


    Se liberó de su agarre y se precipitó hacia la puerta.


    —¡Vete al infierno!


    Agarró la manija, pero antes de que pudiera abrirla, Brian se interpuso y la bloqueó.


    —No te equivoques, Sarah. Estoy muy en serio. Si vas a ver a los polis, te meterás en un lío tremendo. Te arrepentirás, dijo en un tono que ya no era amistoso en absoluto.


    Sarah vio un destello de locura en su mirada. Un escalofrío la recorrió.


    —Déjame salir, Brian. Te prometo que no hablaré de ti.


    Se miraron desafiantemente, luego Brian obedeció sin decir una palabra.


    Sarah salió del motel y fue a esperar el autobús. No había forma de que Brian la llevara a ningún lado.
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    Eran las 7 de la mañana cuando sonó el despertador. Logan sacó una mano de debajo de las mantas y lo apagó. Permaneció dos largos minutos antes de salir de su letargo. Finalmente, se levantó.


    Se puso un calzoncillo y se dirigió al pasillo. La puerta de la habitación de Hurley estaba abierta. Oyó ruido en el baño. Dudó un momento antes de entrar también.


    Hurley estaba de pie frente al espejo del lavabo, envuelta en su propio albornoz gris, una toalla blanca enrollada en su cabello mojado.


    —Buenos días, Mike, ¿no te he despertado?


    Notó la parte superior de la cicatriz que conocía tan bien. Iba desde la parte inferior de su cuello hasta su pecho derecho. Apartó inmediatamente la mirada.


    —No, he dormido como un tronco.


    Fue extraño volver a experimentar tanta intimidad con Hurley. Durante tres años, habían vivido juntos en su apartamento en Campton Street en Seattle. Pero ya había pasado un año desde su ruptura. Tantos recuerdos afloraban.


    —Todos los nubarrones se han ido. Al menos, tendremos un hermoso día —dijo Hurley mientras tomaba su cepillo de dientes.


    —Esperemos que sea un buen presagio.


    Entró en la ducha, corrió la cortina y se quitó el calzoncillo. Eso también era extraño. La preocupación por la modestia frente a una mujer que conocía cada centímetro de su cuerpo.


    Logan tomó la alcachofa de la ducha, abrió el agua y la ajustó a la temperatura adecuada. Cuando se sintió completamente rejuvenecido, vio que Hurley se había ido. Era mejor así.


    Se vistió y bajó al primer piso. Hurley estaba en la cocina. A través de la ventana, el cielo estaba de un azul transparente.


    —¿Te hago un café? —ofreció Hurley.


    Llevaba pantalones negros y un suéter beige. Su cabello aún húmedo le daba ese aspecto de gitana que siempre había apreciado.


    —Sí, por favor.


    Hurley ya había tostado algunas rebanadas de pan y sacado mermelada de ciruela y jalea de grosella del armario. Colocó una barra de mantequilla que acababa de sacar del refrigerador.


    Se sentía como en casa. Logan se esforzó por no pensar en ello.


    —Realmente te encuentras bien aquí. Entiendo por qué ya no vienes a Seattle —dijo después de insertar una cápsula de café en la máquina, aunque el tono era amigable, Logan no pudo evitar percibir un reproche.


    —Es cierto que estamos bien aquí. Hay muchas caminatas para hacer. El bosque está muy cerca. El lugar ideal para los excursionistas del estado.


    Tomó una tostada y comenzó a untarla con mantequilla.


    —Pero no creo que sea realmente lo tuyo. Los espacios abiertos. La tranquilidad y la simplicidad —añadió.


    Hurley trajo las dos tazas de café y se sentó en la mesa de la cocina.


    —¿No te aburres?


    Logan tomó su taza y dio un sorbo al café. Estaba hirviendo.


    —No, finalmente estoy tomando el tiempo para leer, descansar. Me siento bien aquí.


    Hurley fingió creerle.


    —¿Tienes una novia? —preguntó Hurley.


    Logan dejó su taza y apartó la mirada.


    —Digamos que no siempre paso mis noches solo.


    Después de su separación, había estado saliendo con una mujer que trabajaba en un gran laboratorio médico de Seattle. Luego, cuando decidió postularse en River Falls, puso fin a esa relación.


    Desde su llegada, ocasionalmente salía con una mujer divorciada que había conocido en uno de los bares elegantes de los barrios adinerados. Una mujer de la alta sociedad que viajaba por negocios una semana de cada dos. Solo era un acuerdo sexual, sin compromisos. Por ahora, no pedía más.


    —¿No te importa hablar de eso? —preguntó Hurley.


    Ella había avanzado su mano y la había posado en su muñeca. Logan solo tenía ganas de abrazarla y arrancarle la ropa.


    —No, no hay nada más que decir. Nuestra historia pertenece al pasado. Nunca es bueno despertar a los fantasmas.


    A pesar de todo, tenía muchas cosas que decirle. Habría deseado explicarle las verdaderas razones de su ruptura. Decirle cuánto le importaba, todo lo que había sacrificado para asegurarse de que fuera feliz.


    —Perdón, no quería molestarte. Por cierto, ¿has visto que los Thunderbirds de Seattle están en segundo lugar en el campeonato? Nunca creí que llegarían tan lejos.


    Si algo extrañaba de Seattle, eran los partidos de hockey sobre hielo.


    —Buenos chicos. Carter es un buen entrenador. Está haciendo un buen trabajo.


    Continuaron hablando de todo y de nada, relegando las preguntas fundamentales al olvido. Habría otras oportunidades para hablar de lo esencial.


     


    *


     


    Logan entró en la comisaría. Estaba furioso. Hurley lo seguía.


    —Buenos días, sheriff —saludó la teniente Blanchett al acercarse a él.


    —¿Has leído esto? —preguntó, mostrándole la edición del día del Daily River.


    Blanchett parecía consternada. A su alrededor, la mayoría de los efectivos ya estaban en sus puestos.


    —Es lamentable. Pero era de esperar. Por una vez que sucede algo en nuestra ciudad.


    Logan murmuró en voz baja. Ella obviamente tenía razón, pero aún así estaba enojado.


    En la primera página, se veían las fotos de las dos víctimas. Sonreían a la vida.


    En letras grandes: "¡UN ASESINO EN SERIE EN LA CIUDAD!"


    Luego, debajo, el artículo de una periodista que no escatimaba en detalles atroces de la mutilación.


    En la segunda página, la foto de Morgan Finley en su cama de hospital. Posaba, apenas contenía su orgullo.


    Un patético, pensó Logan después de hablar con él. Su relato era profundamente absurdo. Martillaba a cualquiera que quisiera escucharlo que todo se debía a la pérdida de los valores religiosos en este mundo...


    Logan habría deseado hablarle de todos los casos criminales que involucraban a ciertos hombres de la Iglesia. ¡El idiota!


    Finalmente, las entrevistas a los padres de las dos jóvenes. ¡Repugnante! ¿No podían dejarlos en paz en un momento así?


    Los hermanos Sheppard también tenían su foto. No había ninguna entrevista con su madre, pero la periodista había logrado contactar a su padre, quien vivía en Miami desde su separación.


    Buitres.


    —Si me encuentro con esta Callwin... —dijo con furia mientras levantaba el puño.


    —Permítame presentarme —intervino Hurley acercándose a Blanchett—. Jessica Hurley, del FBI de Seattle.


    —Encantada —dijo Blanchett estrechándole la mano.


    Logan adoptó una actitud más relajada y trató de calmarse.


    Colocó el periódico en un escritorio junto a la entrada. Tenía que recuperar la compostura a toda costa.


    —La agente Hurley es una perfiladora. Nos ayudará en esta investigación —dijo mientras se quitaba la chaqueta—. Convoca a todos en la sala de reuniones para (miró su reloj) las ocho y cuarto.


    —No hay problema.


    Junto a Hurley, recorrió los pasillos, saludando a varios oficiales, antes de encerrarse en su oficina. Colgó su chaqueta en el perchero y luego se dejó caer en su silla. Encendió su computadora y, mientras el sistema se iniciaba, sacó un cigarrillo de su paquete.


    Sentada frente a él, Hurley le ofreció un encendedor.


    —Nunca entenderé por qué llevas un encendedor contigo —dijo él, tomándolo de sus manos.


    —Me recuerda todos los días que dejé de fumar.


    Logan hizo una mueca extraña. Cada uno tenía sus manías.


    Agarró el ratón, fue directamente a su correo y encontró docenas de correos electrónicos pendientes. La mayoría eran de periodistas, pero también había algunos de notables locales y alguien del FBI de Seattle, y finalmente uno del sheriff Peart.


    Lo leyó lentamente con una pequeña risa sarcástica.


    —¿Puedo saber? —preguntó Hurley, expectante.


    —Es el sheriff de Silver Town. Me pide que le dé un buen sermón al director del Daily River. Que inicie una investigación sobre sus finanzas, su comportamiento, ese tipo de cosas.


    —No olvides que la libertad de prensa es uno de los pilares de nuestra sociedad.


    —¿Libertad para ganar dinero con el asesinato de jóvenes chicas? ¡Sí, en qué mundo vivimos! —se indignó mientras levantaba los ojos al cielo.


    —En el único que conocemos.


    Logan logró sonreír.


    —Bueno, no sirve de nada enfadarse más tiempo, ¿verdad?


    Hurley cruzó las piernas y apartó un mechón de cabello.


    —Creo que es más sensato. Podríamos pasarnos días lamentándonos sobre la naturaleza humana. Pero creo que hay cosas más urgentes. Debemos centrarnos en la escasa información que tenemos.


    —Mira esto —dijo Logan, quien había vuelto a abrir sus correos electrónicos—. Escucha esto. Blake logró identificar los restos de faro encontrados en la escena del asesinato de Tommy Sheppard. Un Subaru serie 3.


    —Eso es una buena noticia —apreció Hurley.


    —Lo has dicho. Blake se ha puesto en contacto con el departamento de registro de vehículos de todo el estado. Solo tenemos que esperar y ver quiénes son los afortunados.


    Un Subaru, serie 3. Era un modelo bastante común, pero quizás no tanto en River Falls. Si es que el asesino era de la ciudad, pensó Logan.


    Abrió varios correos electrónicos durante otros diez minutos cuando el sargento Clark Spike llamó a su puerta.


    —Adelante —dijo, intuyendo su presencia por la puerta de cristal.


    —Sheriff, tenemos a alguien que quiere verlo personalmente.


    —Toma su declaración. No tengo tiempo en este momento —dijo sin apartar la mirada de la pantalla de su computadora.


    Spike parecía incómodo y insistió.


    —Ella dice que es crucial. Tiene que ver con Lucy y Amy.


    Logan suspiró ruidosamente. Sus subordinados habían pasado toda la tarde anterior escuchando todo tipo de testimonios. Al final de la noche, se dieron cuenta rápidamente de que no había mucho que pudieran aprovechar. Por supuesto, aún debían verificar algunos hechos.


    —Creo que es una amiga de ellas. Deberían escucharla. Parece realmente perturbada.


    Logan entendía que todas las estudiantes de la ciudad estaban preocupadas por su propia seguridad. Sabía que debía mostrar algo de empatía hacia ellas, pero tenía una reunión en menos de cinco minutos. No tenía tiempo que perder.


    —Jessica, ¿puedes encargarte de esto? Muéstrale tu placa del FBI. Eso debería tranquilizarla —concluyó.


    —Lo intentaré.


    —Gracias.


    Hurley se levantó. Spike había escuchado a Blanchett hablar de una perfiladora que había llegado a la oficina. No esperaba encontrarla tan atractiva.


    —Si me siguen, por favor.


    Caminaron por el pasillo central y entraron en una pequeña oficina. Una joven con la mirada perdida los esperaba, sentada obedientemente. La ventana daba a la avenida Wilson. Un gran roble con ramas en brote dominaba varios autos de policía.


    —Hola, señorita, soy la agente Jessica Hurley del FBI de Seattle —dijo, mostrando su placa—. El sheriff Logan está en una reunión en este momento, pero puede hablar conmigo. Estoy oficialmente a cargo de esta investigación en colaboración con los servicios de la ciudad.


    Sarah ya no sabía qué pensar. Su determinación de la mañana se había disipado a medida que pasaban los minutos esperando en esa oficina. Por más cobarde que fuera Brian, tal vez tenía razón. ¿Por qué se metía en este asunto? No tenía nada que ganar, excepto problemas. Sin embargo, siguió sentada. Era lo único que podía hacer.


    —Hola, soy Sarah Kent —se presentó. Y...


    Se detuvo abruptamente. Su voz temblaba. Sabía que una vez que revelara la carta, no podría retroceder.


    —La escucho, señorita. Tenemos todo el tiempo del mundo. Entiendo que esté en estado de shock —dijo Hurley—. ¿Quiere que le traiga un vaso de agua o un café?


    —Un café, por favor.


    Sarah sintió que su nivel de estrés disminuía. Esta mujer parecía realmente receptiva. Nada que ver con la imagen de esos agentes fríos y arrogantes del FBI que veía en las series de televisión.


    —Sargento Spike, ¿puede traérnoslo? —dijo Hurley, girándose hacia el policía—. Y cierre la puerta detrás de usted, por favor.


    Spike asintió y le dedicó su sonrisa más encantadora. Con suerte, lograría llevarla a su cama.


    —¿Cuántos años tienes, Sarah? —preguntó Hurley adoptando una postura relajada.


    —Tengo veinte años. Cumpliré veintiuno este verano.


    —¿Eres estudiante, verdad?


    —Sí, llevo dos años y medio en la Universidad de River Falls. Va bastante bien. Antes vivía en Silver Town, una pequeña ciudad al este.


    Una señal se encendió en la mente de Hurley. La ciudad de la que provenían las víctimas. Esta Sarah podría tener realmente algo interesante que contarles.


    —¿Eres residente? —preguntó.


    Ella notaba que Sarah se relajaba. No debía apresurarla.


    —Sí, estoy en el campus de chicas. Mi habitación es pequeña pero está bien. En cuanto a las comidas, no siempre son geniales, pero en general no me quejo.


    Hurley se hundió en su silla y le sonrió.


    —Yo también estuve en un internado. No siempre es fácil estar lejos de quienes amas. Pero haces nuevos amigos.


    Sarah asintió y trató de sonreír.


    —Conocía a Lucy y Amy. Éramos amigas en Silver Town, íbamos a la misma escuela. Nos graduamos el mismo año y entramos juntas a la universidad. Eso fue hace dos años y medio.


    Spike regresó.


    —Les traje un café a cada una, así no habrá celos.


    Entregó el primero a Sarah y el segundo a Hurley.


    —Gracias —dijo ella.


    Spike se encogió de hombros.


    —De nada, estoy aquí para eso —dijo mientras se apoyaba en una pared.


    Hurley entendió que tenía la intención de presenciar la entrevista.


    —Puede retirarse. Creo que el sheriff la está esperando para su reunión.


    Spike pareció contrariado, pero no se atrevió a ir en contra de lo que claramente era una orden.


    Hizo un gesto amigable con la mano y salió despreocupadamente.


    Hurley acercó la taza a sus labios y sopló suavemente. Esperaba que esta interrupción no hubiera roto la camaradería que comenzaba a construirse entre ellas.


    Tomó un sorbo y puso rápidamente la taza.


    —Está hirviendo. Ten cuidado de no quemarte —le aconsejó con una gran sonrisa.


    Sarah le agradeció con la mirada y sopló su taza también.


    —¿Eran cercanas últimamente? —preguntó Hurley.


    Sarah apartó la mirada hacia la ventana. Había dado en el clavo.


    —No —dijo con firmeza.


    Se tomó un momento para respirar y luego agregó:


    —Muy pronto, tomamos caminos separados. Debes saber que en Silver Town pasábamos mucho tiempo de fiesta. Los estudios no eran realmente lo nuestro, solo lo justo para aprobar los exámenes.


    —Ese es el lujo de la juventud. Aprovechar mientras se pueda.


    —Es cierto. Pero cuando llegué a la universidad, rápidamente entendí que nuestras habilidades personales no serían suficientes sin un verdadero esfuerzo de nuestra parte y un mínimo de seriedad.


    Se detuvo para tomar un sorbo de café y continuó:


    —Amy y Lucy no lo veían de esa manera. Continuaron como si el nivel no hubiera aumentado. Salían mucho por la noche y se relacionaban con personas a las que algunos llamarían de mala reputación.


    —Todo es cuestión de perspectiva.


    —No creas que las culpo. Yo era como ellas antes de llegar aquí. Pero desde el primer trimestre supe que tendría que esforzarme para pasar el primer año. Ya no tenía tiempo para las salidas. Excepto los fines de semana.


    —¿Te arrepientes?


    Sarah adoptó una postura defensiva.


    —En absoluto. Al contrario. Estoy en tercer año y no he repetido ningún curso. Estoy segura de que tomé la decisión correcta.


    Su tono era seguro. No estaba mintiendo.


    —¿Y Lucy y Amy, tuvieron éxito a pesar de todo?


    Sarah rió suavemente.


    —Sí, no repitieron ningún curso. Nunca hubiera imaginado que tuvieran tanto potencial —dijo antes de agregar inmediatamente—: Pero no pienses ni por un segundo que las acuso de hacer trampa en los exámenes finales.


    —Lejos de mí esa idea, Sarah —respondió Hurley, aunque guardó esa reflexión en un rincón de su mente.


    —Bueno, creo que debería irme. Lamento haberte hecho perder tiempo. Solo quería saber en qué punto estaban. Éramos muy cercanas, ¿entiendes?


    Frente a esta mujer, Sarah había recuperado la calma. Una cierta lucidez. Sobre todo, había entendido que era mejor que se callara.


    Hurley la examinó con una sonrisa amigable. Esta chica no estaba contando todo.


    Podría haberle pedido que se quedara, pero sin ninguna carga concreta, no obtendría nada hasta que decidiera hablar por sí misma.


    —No tienes por qué disculparte. Y para responder a tu pregunta, tenemos algunos elementos, pero no puedo decirte más por el momento, excepto aconsejarte que estés alerta. La persona que cometió estas atrocidades aún está en libertad.


    Sarah dejó su taza y se levantó. Abrió la puerta y se dio la vuelta para despedirse.


    —Adiós —respondió Hurley, levantándose también—. Y si en algún momento recuerdas algún detalle, incluso algo que pueda parecerte insignificante, no dudes en llamarme. (Sacó una tarjeta de visita de su chaqueta.) De día o de noche.


    Sarah vaciló un momento, tomó la tarjeta y salió de la habitación.


     


    *


     


    Finalmente, todos estaban en la sala de reuniones, excepto dos agentes que estaban en la recepción. Y Hurley, que estaba con su estudiante.


    Spike llegó el último. Cerró la puerta detrás de él.


    Logan estaba de pie frente a su audiencia. Comenzó con la buena noticia:


    —En primer lugar, quiero agradecerles por las horas extras. Por supuesto, se les pagarán. También quiero informarles que la oficina de Seattle nos ha enviado una perfiladora, Jessica Hurley. Trátenla con el mismo respeto que si fuera alguien de aquí. No estamos en competencia. Quiero que eso quede muy claro en sus mentes.


    No hubo ni un solo murmullo. Todos estaban atentos.


    —En segundo lugar, hay alguien entre nosotros que cree que es astuto divulgar información confidencial a los periodistas. Le aconsejo encarecidamente que se detenga, porque si estoy dispuesto a pasar por alto esto en esta ocasión, en la próxima fuga llevaré a cabo una investigación y el culpable será castigado severamente. ¿Me he hecho entender?


    Nadie respondió. Ninguno de los policías quería parecer el culpable al asentir.


    Hubo cierta incomodidad.


    —Muy bien. En cuanto a la información que tenemos, tenemos varios testimonios que indican la presencia de marginales en Baker Park. Monroe, Heldfield, Ascott y Traviss, los llevarán para interrogatorios. Quiero conocer su horario durante todo el fin de semana. Hasta que estén seguros de su inocencia, déjenlos en custodia.


    Los cuatro agentes tomaron nota.


    —También tenemos el testimonio de Jack Haldford. Dice que escuchó gritos sospechosos en su vecino. Tarde en la noche del sábado. (Se escucharon algunas risas.) Beckett, te encargarás de interrogarlo, aunque no crea mucho en esta pista —añadió con una sonrisa cómplice.


    Todos conocían el odio que había entre esos dos ancianos durante años. Siempre se acusaban mutuamente de las peores vilezas.


    Luego asignó a la mayoría de sus subordinados para verificar los testimonios del día anterior, antes de dirigirse a los que quedaban. Algunos murmuraron, pero en general todo transcurrió sin problemas.


    —Blanchett, Portnoy y Olivarez, vendrán conmigo a la universidad. Vamos a interrogar a sus amigos y tratar de averiguar si tenían novio, y tratar de encontrar a la última persona que las vio.


    Hizo una pausa.


    —Sepan que confío mucho en su dedicación. Todos nuestros conciudadanos esperan resultados de nosotros. Si queremos devolver algo de calma en los próximos días, debemos tranquilizar a nuestra población. ¿Está claro?


    Un murmullo de asentimiento respondió. Una mano se levantó.


    —¿Sí? —preguntó Logan.


    —Sé que tenemos muy pocos elementos, pero en el fondo, ¿usted cree que se trata de un asesino en serie? —preguntó el sargento Wolten.


    Logan estaba convencido de ello.


    —Es posible, al igual que es posible que solo sea una venganza. No debemos descartar ninguna posibilidad. —Bajó la cabeza y luego la levantó bruscamente—. Bueno, la reunión ha terminado. Les agradezco una vez más por no contar las horas.


    Salió de la sala primero y regresó a su oficina. Hurley lo esperaba allí.


    —¿Cómo fue? —preguntó ella.


    —Un pequeño exceso de autoritarismo mezclado con un toque de paternalismo, y todo va bien —respondió mientras iba a buscar su chaqueta. ¿Y tú?


    —No lo sé —dijo ella mientras Logan encendía un cigarrillo—. La chica era amiga de las víctimas. Afirma que vino a preguntar cómo estaban. No me lo creo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Creo que sabe algo, pero tiene miedo de hablar.


    Logan la miró sorprendido.


    —¿Y no intentaste averiguar más?


    —No tengo nada en su contra. Obviamente, no tiene nada que ver con la desaparición de sus amigas. De lo contrario, nunca habría venido a vernos.


    —A menos que tenga remordimientos.


    Hurley se levantó y tomó su abrigo.


    —No olvides que soy la reina de las perfiladoras. Puedo apostar mi carrera a que no tiene nada que ver con los asesinatos. Más bien tengo la impresión de que sabe un secreto sobre ellas.


    Logan silbó con admiración burlona.


    —Más poderosa que Hércules Poirot. Pero yo necesito evidencia concreta y, si me lo permites, vamos precisamente a la universidad para interrogar a los estudiantes que las conocían. ¿Cómo se llama tu chica?


    Hurley frunció los labios. Sentía que no debía presionarla. Pero tal vez se estaba equivocando.


    —Sarah Kent. Es de Silver Town.


    —Perfecto. Ella es nuestra principal sospechosa —dijo Logan mientras se dirigía hacia la puerta.


    —No bromees con eso. No me gustaría ver su rostro en la portada, marcada por la infamia.


    Logan puso una mano cariñosa en su hombro.


    —Fue solo una pequeña broma. Solo la interrogaremos y trataremos de hacerla hablar... suavemente.


    Hurley negó con la cabeza y lo siguió por el pasillo.


    Todos se estaban preparando para irse. Cada uno para llevar a cabo sus propias investigaciones. Solo quedaban cinco agentes tomando las declaraciones espontáneas.


    Blanchett, Portnoy y Olivarez ya estaban listos. Todos llevaban sus chaquetas. A pesar de que el sol había vuelto a brillar en River Falls, el aire seguía siendo muy fresco en este inicio de primavera.
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    Cuando llegaron a la vista de la universidad, se encontraron con una horda de periodistas de televisión que se vieron obligados a hacer su transmisión en vivo fuera del campus.


    Utilizando sus sirenas, los dos autos de policía atravesaron las puertas de la universidad bajo una lluvia de preguntas sin respuesta.


    —¡Que regresen de donde vinieron! —maldijo Logan al volante de su Cherokee.


    —No te preocupes. En unos días se aburrirán —le tranquilizó Hurley.


    Estacionaron en el estacionamiento cerca de los edificios administrativos. La camioneta de Blake ya estaba en el lugar. Logan sonrió. Dos viajes de ida y vuelta de River Falls a Seattle en dos días. ¡Y Blake que odiaba conducir!


    Salieron de su vehículo.


    Portnoy, Olivarez y Blanchett también.


    El presidente Augeri llegó corriendo hacia ellos. Con la cara tensa y la frente fruncida, parecía extremadamente preocupado.


    —Sheriff, podría haberme avisado de su llegada —dijo sin rodeos, señalando la camioneta de la policía científica.


    —Lo siento, pensé que lo había hecho —respondió Logan, aunque su tono no era de disculpa. Tenía otras preocupaciones además de disculparse por hacer su trabajo.


    —¿Creen realmente que nuestro asesino podría ser uno de nuestros estudiantes? —preguntó Augeri, adoptando una actitud menos agresiva.


    —Todo es posible —respondió Hurley.


    Se acercó.


    —Necesitaríamos interrogar a todos los amigos de estas dos chicas. ¿Las conocía usted? —preguntó.


    Augeri pareció sorprendido por la pregunta. Carraspeó y finalmente respondió.


    —No realmente. Hay casi tres mil estudiantes en el campus. Si bien la mayoría de los rostros no me son desconocidos, temo no poder ser de mucha ayuda.


    —¿Podría proporcionarnos una lista de estudiantes que tomaron las mismas clases que Amy y Lucy? Especialmente aquellos en los talleres prácticos —continuó Hurley.


    En los talleres prácticos, los estudiantes estaban en grupos mucho más pequeños que en las clases generales en los anfiteatros. Había más posibilidades de que hubieran establecido vínculos con otros estudiantes durante esos momentos.


    —Por supuesto —respondió Augeri, cuya mirada se dirigió a los periodistas detrás de la cerca de la universidad—. Por cierto, ¿no hay forma de evacuarlos? Los estudiantes ya están en shock, ¿no podemos reunirnos en paz?


    —Desafortunadamente, no —respondió Logan.


    —Podríamos dispararles —intervino el sargento Olivarez.


    La cincuentena, era uno de los sargentos más antiguos de la ciudad. Logan nunca se había tomado el tiempo para hablar realmente con él. ¡Estaba lamentando eso ahora!


    Nadie sonrió. Un incómodo silencio cayó sobre el pequeño grupo.


    —Disculpen —dijo él miserablemente, bajando la cabeza.


    —Perfecto, si me siguen, los llevaré a nuestras instalaciones. Pondré varias salas a su disposición. Luego haré llamar a los estudiantes que deseen entrevistar, tan pronto como me lo pidan.


    Logan no estaba impresionado por la forma en que hablaba este hombre, pero tenía que reconocer que era perspicaz y, sobre todo, que no intentaría obstaculizar su investigación.


    —Muy amable de su parte —dijo Hurley con una cálida sonrisa, como sabía hacerlo.


    Augeri pareció perturbado y apartó la mirada.


    Subieron por un largo camino y llegaron a la gran entrada de los edificios administrativos.


    Pasaron por un gran vestíbulo y luego por el mostrador de recepción, donde Augeri no se detuvo.


    —Espera. ¿Puedo unirme al equipo de investigación científica? —la detuvo Hurley.


    Augeri la miró sorprendido y luego se volvió hacia una de las dos secretarias de recepción.


    —Señorita Dickinson, ¿podría acompañar a nuestro agente del FBI a la habitación de Lucy, por favor?


    La señorita Dickinson era una mujer de rostro redondo y mejillas sonrosadas. Una soltera con una sonrisa juvenil.


    —Por supuesto.


    Se levantó, se puso un cárdigan, claramente tejido a mano, y cruzó al otro lado del mostrador.


    —Únete a mí tan pronto como hables con Blake —le dijo Logan a Hurley.


    Con los brazos cruzados, Augeri mantenía una compostura convencional.


    —Por aquí —indicó con un gesto de la mano cuando las dos mujeres se fueron en dirección a los dormitorios.


    Recorrieron un largo pasillo y tomaron un ascensor que los llevó al cuarto y último piso del edificio, el de la presidencia.


    En el suelo, un parquet antiguo en cuidadosa marquetería. En las paredes, pinturas de un famoso pintor contemporáneo.


    Se cruzaron con un personal bastante numeroso que se esforzó por evitarlos con la mirada.


    El ciudadano común siempre se siente incómodo frente a la policía. Logan tenía su propia teoría al respecto. Según él, todo el mundo lleva consigo secretos que preferiría no revelar.


    Augeri abrió una puerta. La oficina. Tres mujeres y dos hombres sentados frente a computadoras rodeadas de formularios y otros documentos, en cubículos separados por divisiones de vidrio.


    —Disculpen, pero la policía necesita llevar a cabo algunas entrevistas aquí. Si pueden detenerse por un momento y cederles el lugar.


    Los rostros de los empleados se oscurecieron. Rápidamente recogieron sus cosas y despejaron el espacio antes de pasar, sin mirar, frente a los cuatro policías.


    —Ahí lo tienen, siéntanse como en casa. Les enviaré pronto los nombres de los jóvenes que compartían clases con nuestras queridas desaparecidas.


    Logan le agradeció con la mirada. Augeri salió de la habitación.


    —Bien, ¿todos tienen sus grabadoras?


    Sus tres subordinados las alzaron como trofeos.


    —La mañana va a ser larga. Es extremadamente importante escuchar todo lo que tengan que decir. Gánense su confianza e intenten averiguar qué hicieron Lucy y Amy este fin de semana.


    —Pueden contar con nosotros —respondió Blanchett.


    Los otros dos asintieron en respuesta.


     


    *


     


    Tan pronto como dobló el pasillo, Hurley supo dónde estaba la habitación de Lucy. No era muy difícil. El agente Freeman estaba tomando huellas en la puerta.


    —Gracias, señorita Dickinson —dijo volteándose hacia su guía.


    Ella le sonrió y se fue sin demorarse. Todo el edificio estaba prohibido. Hurley avanzó lentamente, pero el clic-clic de sus tacones en el suelo de baldosas no perturbó en absoluto a Freeman.


    —Y otra más —dijo después de tomar una huella con la cinta adecuada.


    La colocó en una bolsa de plástico y finalmente se volvió.


    —Agente Hurley, un placer volver a verte.


    Era el agente más joven de la policía científica de Seattle. Piel oscura, afro en su cabello, era conocido por sus innumerables conquistas.


    —El placer es mío —respondió ella.


    Entró en la habitación y encontró a Blake y Moore cerrando las persianas.


    —¿Todo va bien? —preguntó.


    —Hola —saludó Moore.


    Con treinta años bien llevados, tenía un don real para hacer hablar incluso el más mínimo detalle: fibras, colillas de cigarrillos, huellas parcialmente borradas. Una bendición para la Agencia.


    —Encantado de verte de nuevo, Jessica —dijo Blake a su vez—. Si tienes dos minutos, terminamos con esto.


    Mientras los débiles rayos de sol aún se filtraban a través de las persianas cerradas, colocaron un largo paño negro opaco sobre las ventanas.


    —Perfecto, llegas justo a tiempo. Vamos a rociar la habitación con luminol. Si hay sangre aquí, lo sabremos pronto. ¿Te importa esperar afuera? —preguntó Blake.


    Había cuatro personas en la habitación de quince metros cuadrados.


    —No hay problema. Les dejo a ustedes, caballeros.


    —Voy contigo —dijo Freeman.


    Blake tomó el rociador y comenzó a rociar el suelo, mientras Moore dirigía la luz blanca de la lámpara sobre las áreas tocadas por las gotas del líquido.


    Freeman y Hurley salieron y cerraron la puerta tras ellos.


    —Entonces, ¿qué sientes al ver a Mike de nuevo?


    También era el más irreverente de la oficina.


    —Asunto personal. Cierra la boca o te la cierro yo —respondió ella con picardía.


    Freeman estalló en risas.


    —Siempre has tenido un flechazo por él, pero bueno, ¡es tu problema! —dijo levantando las manos en señal de paz.


    —Exacto. Ahora, ¿las huellas?


    Si había algo de lo que no quería que le hablaran, era de su relación con Logan.


    —Bueno, encontramos un número incalculable de huellas, todas frescas. Alguien entró en esta habitación y la revolvió de arriba abajo, aunque se cuidó de ordenar todo antes de irse.


    —Deben ser las huellas de Lucy.


    Freeman hizo una mueca.


    —Tengo sus huellas y, aunque aún no las he procesado en la computadora, está claro que no son las suyas ni las de Amy. Además, esta persona sudaba mucho. Hay pequeñas marcas de sudor. Un detalle, pero que podría ser importante.


    —Nuestro fisgón tenía miedo de ser descubierto. Tal vez no sea el asesino, sino una de sus amigas que vino a buscar algo, ¿qué sé yo?


    —Lo pensé. A menos que sea su novio.


    —Lo sabremos más tarde. Mike está entrevistando a los compañeros de clase de las dos chicas en este momento. Si tenían novio, deberíamos enterarnos pronto.


    —También están sus computadoras. Liam no debería tener problemas para hackearlas. Quién sabe si estaban en contacto con su asesino.


    Una suposición más. Hurley sabía que muchos depredadores sexuales encontraban a sus víctimas de esta manera. Un nuevo y sencillo medio para hacer contactos, tanto buenos como muy malos.


    La puerta de la habitación se abrió de nuevo.


    —No hay rastro de sangre ni de semen —dijo Blake al salir.


    Moore comenzó a quitar el paño de la ventana.


    —Eso significa que no fue asesinada aquí y que, si tenía relaciones sexuales, tomaba precauciones —dijo Freeman—. Estamos de vuelta al principio.


    Hurley lo miró con reproche. Freeman encogió los hombros y agregó:


    —Bueno, queda la segunda habitación. ¿Vamos allá o montamos nuestro campamento aquí?


     


    *


     


    —Entra —dijo Logan.


    Un joven con una actitud desenfadada entró en la habitación. Miró por encima de las particiones de vidrio a los otros dos estudiantes siendo interrogados y finalmente se sentó frente al sheriff.


    —Hola, Clyde, puedes sentarte —dijo Logan en tono seco.


    Clyde soltó una pequeña risa. Nunca había tenido mucho respeto por los que vestían uniforme. No iba a empezar a respetarlos hoy.


    —¿Puedo saber de qué se me acusa, sheriff? —preguntó, enfatizando exageradamente el título.


    Logan lo odió de inmediato. Otro de esos hijos de papá que se hacen los rebeldes.


    —Por ahora, de nada, pero si sigues así: resistencia a un agente de policía en el ejercicio de sus funciones. Cuarenta y ocho horas de detención en nuestras instalaciones y todo el tiempo que necesite para demostrar que fumas marihuana. Y a partir de ahí, te expulsaré de esta universidad a un lugar mucho menos agradable lleno de verdaderos delincuentes.


    El rostro de Clyde perdió su arrogancia.


    —¿Qué quieres saber? —preguntó.


    Logan se hundió en su silla.


    Ya había entrevistado a seis estudiantes. Cuatro chicas y dos chicos. Había aprendido mucho sobre las dos estudiantes asesinadas. Y no todas eran buenas noticias.


    —Saliste con Lucy el año pasado. ¿Qué puedes decirme sobre ella? —preguntó.


    —Una chica extraña. Salimos durante tres meses.


    Logan tomó un lápiz entre sus dedos y comenzó a golpear el escritorio con una de sus puntas.


    —¿Por qué se separaron? —preguntó.


    Clyde hizo una mueca desagradable.


    —Ella solo estaba interesada en mi dinero. Cuando decidí ajustarme el cinturón, se largó sin remordimientos.


    —¿La amabas?


    Clyde se contuvo para no reírse a carcajadas.


    —Nadie se enamora de una chica como ella. Una prostituta en un cuerpo de ensueño.


    Logan apretó los labios en una sonrisa maliciosa. Le habría dado un puñetazo en la cara. ¡Ni un ápice de tristeza a pesar de la trágica desaparición de su exnovia! Si lo presionaba un poco más, estaba casi seguro de que diría que ella se lo buscó.


    —¿Sabes con quién salía últimamente?


    Clyde se frotó la parte inferior de la cara y luego levantó la mirada.


    —Larry Brooks, supongo. Un tipo que siempre está en el Kingdom's Tavern. Seguro que lo conoces.


    Uno de los bares del barrio popular. Un refugio para rednecks y marginados. Música rock a todo volumen y siempre una o varias chicas medio desnudas en los podios. Logan ya había hecho redadas allí.


    —¿Tienes alguna idea de quién podría tenerles rencor?


    Esta vez, el joven se rió despectivamente.


    —Todos los tipos a los que dejaron colgados. Eran unas verdaderas coquetas.


    —¿Tienes nombres?


    —La mitad de los chicos de esta universidad.


    Después de un silencio, agregó:


    —Son de Silver Town, no son de nuestra categoría. Creo que pagaban sus estudios encontrando tontos para sacarles todo su dinero.


    —Por cierto, ¿qué animal estaba tatuado en la parte superior de su nalga izquierda?


    Logan vio de inmediato que el rostro de Clyde palideció. Estaba convencido de que era inocente, pero tenía ganas de hacerlo sufrir un poco.


    —No lo recuerdo.


    —Sin embargo, una vez que lo ves, es inolvidable. Tengo todo el tiempo del mundo. ¿Qué animal era?


    Clyde comenzó a golpear el pie en el suelo y giró la cabeza de un lado a otro.


    —Está bien, nunca me acosté con ella. ¿Eso te vale? -finalmente soltó. Era una verdadera zorra. Salíamos juntos. A veces me daba un pequeño beso para la galería, pero nunca me acosté con ella.


    No había ningún tatuaje en la nalga de Lucy.


    —Te estás convirtiendo en uno de nuestros sospechosos potenciales. Eso es todo por ahora. Puedes volver a clase. Pero aviso, no se te ocurra salir de la ciudad, sigues siendo sospechoso hasta nuevo aviso. Buen día.


    Clyde se levantó con una expresión derrotada. Temblaba. Estaba lejos de ser el tipo duro que pretendía ser.


    Logan podía entender por qué Lucy nunca se rebajó a acostarse con un tipo como él.


    —Juro que no tuve nada que ver. Mis padres pueden testificar que pasé todo el fin de semana con ellos -balbuceó Clyde en voz casi suplicante.


    —Lo comprobaremos. Hasta entonces, sigue mis recomendaciones. Puedes irte -dijo Logan con un tono autoritario.


    Clyde se fue.


    Mientras tanto, Jane Houston, que había dicho lo poco que sabía, salía de la oficina del sargento Olivarez.


    Entraron dos estudiantes más, un chico y una chica.


    —Acérquense, señorita -dijo Logan, prefiriendo dirigirse a la joven.


    El chico parecía completamente tonto. Aunque los asesinos en serie no tenían un perfil típico, le resultaba difícil creer que este chico pudiera ser el culpable.


    —Hola, siéntense. ¿Quiénes son?


    —Sarah Kent. Ya vine esta mañana y le conté todo lo que sé a su colega.


    —Sí, entiendo. Lo siento, pero tenía una reunión importante.


    Ella era la chica que ocultaba cosas. Se propuso descubrir sus secretos.


    —Lo comprendo, pero no tengo nada más que añadir.


    Logan se inclinó hacia adelante, cruzando los brazos sobre el escritorio.


    —Escucha, Sarah. Sé que estás ocultando algo. De una forma u otra, lo descubriremos. Así que, a menos que seas la asesina, no tienes nada que perder ayudándonos.


    Sarah palideció. Recordó lo que Brian le había dicho. Si hablaba, se convertiría en la principal sospechosa y, sobre todo, empezarían a investigar su vida como adolescente. No tenía absolutamente ningún deseo de eso.


    —Mira, es una tontería. Probablemente no tiene nada que ver con su caso, pero fui atacada ayer por la mañana.


    Una alarma sonó en la cabeza de Logan.


    —Estoy escuchando.


    —Bueno, estaba tomando una ducha antes de ir a clases y, cuando intenté salir, me di cuenta de que todas mis cosas habían desaparecido...


    Logan se reclinó en su silla y volvió a tomar su bolígrafo. Ella le contó sobre la mala broma de Jennifer y su amenaza. Las esperanzas de Logan se desvanecieron a medida que ella hablaba.


    —¿Sabes si era amiga de Lucy y Amy? -le preguntó cuando terminó.


    Sarah encogió los hombros.


    —No lo sé. Pero es posible que haya estado celosa de ellas. Es una chica muy extraña. Siempre vestida de negro, con piercings y un maquillaje pálido. No es muy sociable, si me entiendes.


    Logan entendía perfectamente. Pero sobre todo, veía que no habría nada que sacar de esta historia.


    Estaba convencido de que un hombre había cometido los actos, no una joven ni un estudiante recién salido del hogar materno.


    —Escucha, Sarah, entiendo tu miedo. Voy a interrogar personalmente a Jennifer -dijo en tono paternalista-. Pero, sinceramente, creo que fue más una mala broma que otra cosa. No te preocupes demasiado. De todos modos, te mantendré informada.


    —Gracias, sheriff, ojalá supiera por qué me hizo esto -Sarah se levantó. Logan percibió una genuina angustia en su mirada.


    —Tan pronto como me lo confiese, te informaré -le ofreció su mejor sonrisa, esperando que eso le diera suficiente confianza.
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    Logan entró en el O'Toole's Beef, un moderno restaurante en Downtown Corner. Eran la 1 de la tarde.


    Había tomado el automóvil de servicio de la universidad, mientras que sus tres colegas habían usado su Cherokee, llevando consigo a la horda de periodistas. Hurley y el equipo de Seattle ya habían comenzado su comida en el salón reservado en la planta superior.


    —¡Hola, desertor! —exclamó Freeman alzando la mano hacia Logan.


    Logan se acercó a ellos y colgó su abrigo en la única silla vacía. Se sentó frente a Moore y, sin quererlo, rozó la pierna de Hurley, que estaba sentada a su izquierda.


    Las amplias ventanas dejaban entrar una gran cantidad de luz. Abajo, en la calle bordeada de abedules por donde los vehículos todo terreno circulaban sin prisas, la vida continuaba apaciblemente.


    —Hola chicos, ¿encontraron algo interesante?


    Por los dos mensajes de texto que le había enviado Hurley, sabía que no había nada concluyente, pero apenas comenzaban su investigación.


    —Estamos esperando los resultados del análisis de huellas dactilares. Aparte de eso, nada muy interesante. Si las chicas tenían secretos, se aseguraron de no guardarlos en su habitación. Nada fuera de lo común. Solo paquetes de cigarrillos escondidos bajo el colchón —dijo Blake.


    Se pasó la mano por la cabeza rapada y dejó que Moore continuara.


    —Pude abrir sus computadoras y acceder a sus correos electrónicos. Nada especial. Solo mensajes enviados a sus familias y a otros estudiantes del campus. Pequeñeces. No hay nada que llame la atención.


    Con su traje ajustado y sus gafas cuadradas, parecía un verdadero inspector fiscal, pensó Logan.


    —Sin embargo, sabemos que no eran tan inocentes como parecen. Aparentemente, coquetearon con varios estudiantes para sacarles dinero —informó.


    Hurley dejó su tenedor, tomó su vaso y dio un trago.


    —¿Y qué más? —preguntó al volver a ponerlo en la mesa.


    —Salían casi todas las noches. De vez en cuando, llevaban a algunas amigas de la universidad. Pero una cosa es segura: Lucy y Amy nunca se separaban.


    —Tal vez eran lesbianas —intervino Freeman.


    —¿Y eso qué importa? —dijo Blake mirándolo con desaprobación.


     


    Nunca había cuestionado las habilidades de su joven compañero, pero a veces no podía soportar sus actitudes de adolescente.


    —Y entonces, nada. Solo estoy tratando de establecer su perfil psicológico —dijo Logan.


    Hurley estalló en una gran carcajada, seguida pronto por el resto de la mesa.


    —Vale, no dije nada —concedió Freeman, un poco herido. ¿Seguías, Mike?


    Logan llamó al camarero y pidió un filete con patatas fritas bien hecho. Luego continuó su resumen de la mañana:


    —Salían a todos los bares de la ciudad. Pequeños clubes de segunda categoría. Sin embargo, una vez, según una de las estudiantes, las llevaron a un club muy exclusivo. El tipo de lugar donde se reúnen todos los notables.


    —¿Crees que es posible que hayan sido acompañantes? —preguntó Moore.


    Logan tomó el vaso de Hurley y dio un sorbo.


    —Es posible. Pedí la lista de sus cuentas. Tal vez encontremos depósitos de dinero interesantes allí —dijo con un guiño a Hurley.


    Hurley volvió a tomar su vaso como si nada.


    —También tengo el nombre del novio de Lucy: Larry Brooks. En cuanto al de Amy, nadie puede ponerse de acuerdo en un solo nombre. En cualquier caso, no estaría en la universidad y, al igual que Brooks, frecuentaría lugares poco recomendables.


    —Por cierto, ¿interrogaste a Sarah Kent? —preguntó Hurley.


    —Estaba a punto de hacerlo —respondió Logan—. Se siente perseguida por otra estudiante, Jennifer Shawn, una gótica que la amenazó de muerte ayer por la mañana. Aparentemente, solo fue una broma de mal gusto. No tenía clases esta mañana, pero le pedí a Augeri que la trajera a la comisaría en cuanto apareciera.


    Hurley se mordió el labio. Algo no encajaba. Estaba convencida de que Sarah no habría dudado en contarle esa historia esa misma mañana. No, había algo más. Sarah no había venido a la comisaría para quejarse, sino para revelar un detalle sobre Lucy y Amy. Había utilizado ese asunto solo para desviar la atención.


    Pero Hurley no pensaba dejarlo así. Tenía que descubrir su secreto.


    —Necesitaría a alguien para una vigilancia discreta. No creo en esta historia. Sarah nos está mintiendo.


    Logan vio llegar su plato y anticipó la delicia. Casi no había comido desde el día anterior y su estómago estaba reclamando su parte.


    —Escucha, interrogaré a esta Jennifer. Si tengo dudas, prometo hacerla seguir.


    —De acuerdo —respondió Hurley.


    De todos modos, si es necesario, la seguiré yo misma, se prometió a sí misma en silencio.


    —Entonces, ¿cómo va todo en River Falls? ¿No nos extrañas demasiado? —preguntó Freeman.


    Logan estaba saboreando su bistec, feliz de olvidar por un momento la difícil realidad de su investigación.


    —¡Oh, no! ¡Nunca me han gustado los tipos tan guapos como tú! —respondió con humor.


    Las risas estallaron en la mesa.


    El equipo estaba casi completo, como en los viejos tiempos, pensó Hurley con un suspiro interior.


     


    *


     


    Callwin volvió a tocar el interfono. Sin respuesta. Bajó por la escalera exterior en la fachada del edificio y retrocedió hasta la acera. Miró hacia arriba, intentando ver si había alguien en el segundo piso.


    Estaba en Hampton Street, en la zona baja de la ciudad. Los servicios municipales eran mucho menos eficientes que en otras partes de la ciudad. Los contenedores de basura estaban desbordados. Un montón de basura despedía un olor desagradable. Las fachadas de los edificios no habían sido renovadas desde su construcción. Todo estaba en decadencia.


    —¡Maldita sea! —murmuró.


    Estaba a punto de darse la vuelta cuando se abrió la puerta del edificio. Una anciana salió, llevando un pequeño perro con correa. Vestía ropa anticuada y tenía un peinado de otra época.


    Callwin se encogió de hombros. Sería mejor que nada.


    —Disculpe, señora. ¿Usted vive en este edificio?


    —¿Quién es usted? ¡Déjeme en paz! —la anciana la reprendió mientras comenzaba a bajar lentamente las escaleras.


    Callwin le tendió el brazo para ayudarla.


    —Déjeme en paz, no necesito a nadie.


    Callwin mantuvo su sonrisa. Un coche pasó rápidamente con la música techno a todo volumen.


    —Soy periodista. Estoy investigando. ¿Sabe algo de Lucy y Amy?


    Finalmente, la anciana se detuvo y suspiró con compasión.


    —Pobres chicas. ¡Qué triste! Se dan cuenta, apenas tenían veinte años. Le juro que si atrapan al tipo que hizo esto, deberían matarlo sin un juicio.


    —Justamente, señora. Estoy tratando de resolver este caso por mi parte.


    La anciana recuperó un tono cortante.


    —¿No es trabajo de la policía? He oído que incluso hay una agente del FBI.


    Callwin no se dejó impresionar.


    —¡La policía! —dijo con un suspiro significativo—. ¿Realmente confía en la policía? Puede estar segura de que si se trata de un hijo de familia adinerada, toda la historia quedará enterrada.


    Estas palabras demagógicas tuvieron su efecto.


    —Nunca vienen cuando los llamamos, y Dios sabe cuántas cosas suceden en el vecindario —admitió la anciana—. ¿Qué quiere saber exactamente?


    —Me gustaría hablar con Larry Brooks. Creo que vive en su edificio.


    Por la expresión de su rostro, Callwin se dio cuenta inmediatamente de que sabía de quién se trataba.


    Un poco de paciencia más, Leslie, se dijo a sí misma.


    —Un pequeño delincuente. Siempre hay personas extrañas que van a su casa. ¡Y la música! Nunca se detiene. Incluso iniciamos una petición para que se fuera del edificio, pero nada funciona. Siempre está ahí, molestando a todos.


    —¿Alguna vez vio a Lucy o Amy visitándolo?


    La anciana se escandalizó de inmediato.


    —¿Está bromeando? Esas pobres estudiantes nunca se habrían mezclado con un tipo como él. Sin embargo, siempre hay todo tipo de chicas de muy mala reputación que van a su casa. Le dije, es un tipo desagradable...


    Se interrumpió abruptamente y miró a Callwin con sospecha.


    —¿Cree que podría ser el asesino?


    Callwin encogió ligeramente los hombros.


    —Eso es lo que estoy tratando de averiguar.


    La mujer soltó un pequeño grito ahogado y se cubrió la boca con la mano. Acababa de darse cuenta plenamente de la información.


    —¡Dios mío! Por favor, no mencione en su periódico que dije eso de él. ¿Cree que realmente es peligroso?


    Realmente estaba asustada. Callwin decidió molestarla un poco. Eso le enseñaría a ser más amable desde el principio.


    —Creo que ya ha estado en prisión por asesinato. Asegúrese de cerrar bien su puerta cuando vuelva a casa.


    La mujer le puso una mano cariñosa en el hombro y agregó:


    —¿Le importaría abrirme la puerta? Quiero asegurarme de que no esté en casa. No responde al interfono.


    —Sí, por supuesto, pero sobre todo, no le diga que he hablado con usted. ¿Me lo promete?


    —Se lo prometo.


    La anciana subió los pocos escalones y abrió la puerta.


    Callwin le agradeció y le recomendó nuevamente que tuviera cuidado.


    Entró al edificio y encendió la luz. Todo estaba en ruinas. La pintura se descascaraba, corroída por el moho, y un olor a decadencia te golpeaba en la garganta.


    Subió las escaleras y se detuvo en el segundo piso. Después de encontrar la puerta del apartamento de Larry, golpeó con seguridad. Nadie respondió.


    Ya no sabía qué hacer. Tenía un pase en su bolso, pero si la atrapaban, sus sueños de gloria estarían seriamente comprometidos.


    Golpeó la puerta aún más fuerte. Tal vez él también estaba muerto. ¡Qué noticia encontrar su cadáver! Incluso si Minstry no estaba allí para tomar fotos, tenía su teléfono móvil, serviría.


    Más adelante en el pasillo, una puerta se abrió de par en par.


    —¿No se va a acabar pronto este alboroto?


    Un hombre salió del apartamento. La cara congestionada, la cabeza rapada, una barba descuidada. Una camiseta interior manchada que dejaba entrever su barriga de bebedor de cerveza.


    Callwin reprimió un escalofrío de repugnancia.


    —Perdón, estoy buscando a Larry Brooks.


    —No está en casa. ¡No lo he visto en todo el fin de semana! ¿Por qué quiere verlo? ¿Es de la policía? ¿Finalmente lo van a arrestar?


    Callwin olvidó su disgusto y se regocijó interiormente. Finalmente podría enriquecer su artículo.


    —Soy periodista. Estoy investigando los asesinatos de Lucy y Amy.


    El hombre levantó la cabeza y pareció preocupado. Se acercó a ella, con los pulgares en su cinturón.


    —Una historia muy desagradable esa —dijo—. ¿Cree que el chico está involucrado?


    Y, como siempre, Callwin hizo que los ojos del hombre se dirigieran hacia su pecho. ¡Al menos su agresividad había desaparecido!


    —No lo sé. Parece que estaba saliendo con una de las dos víctimas.


    El hombre se acercó aún más y apoyó su brazo en la pared.


    —Al principio, no estaba seguro. Pero cuanto más veía su rostro en las noticias, más seguro estaba de haberla visto antes. Finalmente, recordé que solía pasar mucho tiempo con ese despojo, —dijo señalando con la cabeza la puerta de Larry.


    —¿Qué puedes decirme sobre él? —preguntó ella.


    Sacó su grabadora.


    —¿Te importa si te grabo?


    Con una amplia sonrisa, reveló una dentición incompleta y algo amarillenta.


    —Asumo todo lo que digo, señorita.


    ¡Ahora pretendía ser encantador! Callwin puso la grabadora en marcha y rezó para que no intentara hacerle avances.


    —Continúa.


    El hombre se aclaró la garganta y comenzó:


    —Es la peor escoria, un auténtico delincuente. No debe tener más de veinticinco años, ¡pero se cree un matón! Hace ruido toda la noche y fuma porros sin parar. No te puedo decir lo que pasa por aquí. ¡Te lo juro! Una vez lo atrapé por el cuello de su chaqueta y le prometí que lo golpearía si no dejaba todo su desorden. (Hizo una pausa suspirando con fuerza.) Un día de tranquilidad. Pero al día siguiente, fue el mismo ruido. Sus neuronas están fritas. No sirve de nada hablar con él. Deberían internarlo. Estoy seguro...


    —Háblame de Lucy, —lo interrumpió Callwin.


    Realmente no quería prolongar la conversación. Este tipo le daba asco.


    —Bueno, no lo sé muy bien. Con todo el respeto que merece su alma, estaba vestida como una prostituta, ¡eso es seguro!


    ¿Y crees que voy a transcribir eso tal cual? Supongo que las prostitutas te resultarán familiares, pensó Callwin, aunque mantuvo su sonrisa.


    —¿La viste este fin de semana por aquí en la casa de Larry?


    —Bueno, no, eso es lo que estaba tratando de decirles. No está en casa. Desde el viernes por la noche hasta hoy, no ha habido ruido. Solo tres o cuatro idiotas que insistieron en presionar el interfono para que les abriera.


    Luego, finalmente relacionando los dos eventos, se golpeó la frente con su mano izquierda.


    —¡Mierda, soy un tonto! ¡Él es el asesino! Escucha, necesito llamar a la policía, —dijo, realmente conmocionado.


    Callwin lo vio entrar en su casa. Detuvo su grabadora. Su sonrisa desapareció al igual que la silueta del hombre.


    Al menos, tengo una ventaja, pensó.


     


    *


     


    Logan conducía hacia la comisaría por las grandes avenidas comerciales de la ciudad. El tiempo era espléndido.


    En este comienzo de primavera, algunos árboles estaban en flor, otros cubiertos de pequeñas hojas intensamente verdes que se desplegaban en las ramas en brote. La gente caminaba tranquilamente por las aceras, ocupándose de sus asuntos habituales. Una vez pasado el shock, la vida volvía a su curso en River Falls.


    —Fue agradable ese almuerzo, —dijo Logan. Quizás no debería admitirlo, pero los echo de menos, a estos locos encantadores.


    Sentada a su derecha, Hurley esbozó una sonrisa. Y yo, ¿no te echo de menos?, tuvo ganas de preguntarle. En lugar de eso, respondió:


    —Podrías renunciar a tu puesto con ese título tan pomposo y volver a Seattle.


    Logan encogió los hombros mientras se detenía en un semáforo.


    —No, estoy muy bien aquí.


    Firme y sin concesiones. Hurley apretó los labios y volvió a la tarea en cuestión.


    —Tal vez podríamos ir directamente a la dirección del novio de Lucy.


    —No hay prisa. Pasamos por la oficina y luego vamos allá. De todos modos, ya sé lo que nos va a decir: no la he visto en todo el fin de semana, ¡y por buenas razones!


    Hurley no estaba tan segura. Según el perfil que las estudiantes habían trazado de él, era evidente que no tenía ningún motivo para cometer tales atrocidades. Había estado saliendo con una de ellas durante meses, y tal vez incluso con las dos. ¿Por qué habría decidido de repente asesinarlas de manera tan brutal?


    Sin embargo, tal vez le habían hablado antes de irse. En el punto en que se encontraban, cada detalle era importante.


    —Por cierto, cuando llegue Jennifer Shawn, si me lo permites, me gustaría interrogarla.


    Arrancando a una velocidad moderada, Logan asintió.


    —No hay problema. Si quieres perder tu tiempo. Creo que esta Sarah está simplemente aterrada y necesita ser tranquilizada.


    —Gracias, pero yo seré quien decida eso.


    Logan giró la cabeza hacia ella, sin apartar la vista de la carretera.


    —¡Oh, la señorita está molesta! —dijo riendo—. Nuestra jefa de perfilado se cree más astuta que nadie. Escucha, si esta Sarah nos lleva a algún lado, te daré lo que quieras.


    Logan extendió su mano. Hurley lo miró con escepticismo, pero le dio un apretón de manos, sellando así su acuerdo.


    Apenas tuvieron tiempo de salir de su vehículo cuando el sargento Travis, saliendo disparado de la comisaría, se acercó a toda prisa hacia ellos.


    —Sheriff, acabamos de recibir una llamada de un vecino de Larry Brooks. ¡Está convencido de que es el asesino! —dijo en medio de su agitación.


    Logan cerró la puerta de golpe y puso su mano en el hombro de Travis.


    —Tranquilízate y repíteme exactamente lo que te dijo.


    Pero él también sentía la adrenalina subir. Hurley se acercó a ellos mientras otros agentes los observaban desde las ventanas.


    —Se llama Robert Quire. Dice que es su vecino y que tiene pruebas o algo así.


    —De acuerdo, Daniel, llama a Blanchett y dile que vaya al juez a solicitar una orden de registro en la dirección de Brooks. También dile que se reúna conmigo de inmediato, —respondió Logan, sintiendo que el terreno se volvía más firme bajo sus pies.


    —De acuerdo, sheriff.


    Logan no habría apostado un centavo por ese joven. A veces, la intuición tenía sus límites.


    —¿Qué pasa? ¿Olvidaste decirme algo? —preguntó ante la mirada insistente de su agente.


    —¿Crees que es él? ¿Deberíamos enviar más gente? —inquirió Travis.


    Logan puso ambas manos en los hombros de Travis.


    —Escucha, no me des consejos. Y sobre todo, no hay pruebas de la culpabilidad de este tipo. No vayas por ahí difundiendo rumores, ¿entiendes?


    Travis se sonrojó. Había captado la insinuación. A pesar de todo, Dios sabe que no había hablado con los periodistas. Enderezó la cabeza.


    —Sheriff, nunca he traicionado el código de honor de la policía.


    Logan le lanzó una mirada paternalista.


    —Vamos, encuentra a Blanchett y dile que venga justo después de hablar con el juez.


    Se volvió hacia Hurley, quien ya estaba lista para partir, con la mano en la manija del Cherokee.


    —La he fastidiado una vez más —dijo.


    Hurley le dirigió una mirada compasiva. Un momento mágico.


    Logan se puso al volante y arrancó.


    —Llama a Nathan y su equipo. Diles que den la vuelta. Creo que los necesitaremos —dijo mientras avanzaba por la Avenida Wilson.


    Hurley sacó su teléfono móvil y marcó el número.


    —Hola, Nathan, soy Jessica. ¿Dónde están?


    —A menos de cincuenta millas de Seattle. ¿Por qué?


    —Den la vuelta, los necesito en el 145 Hampton Street. Activa tu GPS. Te esperamos allí.


    Hubo un breve silencio, luego Blake respondió:


    —Está bien, pero la próxima vez, trata de avisarnos antes de que volvamos a la carretera.


    Hurley sonrió al escuchar a Freeman protestar al fondo. Guardó su teléfono móvil y miró la carretera.


    —Soy un verdadero idiota, deberíamos haber ido directamente a su casa desde el principio —se lamentó Logan, golpeando el volante con la palma de la mano. ¡He metido la pata por completo!


    Hurley entendía que si Brooks resultaba ser el asesino, Logan pasaría las próximas semanas rumiando su falta de reacción. Pero en el fondo, no creía en esa teoría. Demasiado joven, demasiado sociable. ¿Por qué habría cometido semejante atrocidad contra su novia?


    —Llama a la comisaría y pregunta si tenemos un expediente sobre Larry Brooks. Sería lo último que nos faltaría, que tuviera un largo historial delictivo —dijo, tratando de calmar su tensión.


    No podía creerlo. Tan convencido de estar tratando con un asesino en serie, no había tomado en serio la posibilidad de un crimen pasional.


    Llegaron a la Plaza del Mercado. Con las luces de emergencia encendidas, pasó por el cruce, evitando por poco dos autos que frenaron bruscamente.


    —Mike, no tengo intención de morir en un accidente de coche —dijo Hurley.


    Logan le lanzó una rápida mirada y notó su expresión preocupada. Solo eso fue suficiente para bajar un grado su irritación. Aligeró el pie del acelerador y volvió a una velocidad normal.


    Terminaron el trayecto en un silencio tenso. Logan estacionó frente al deteriorado edificio. Saltó de su coche y sonó en todos los interfonos a la vez.


    Tres voces le respondieron.


    —Aquí el sheriff Logan. Ábranme.


    Esperaba cierta reticencia por parte de los inquilinos, pero para su alivio, escuchó el distintivo clic de la puerta. Abrió la puerta y corrió por el pasillo que conducía a las escaleras. Golpeó la primera puerta en la planta baja.


    —Ve al primer piso y pregunta al vecino dónde está su apartamento —le indicó a Hurley.


    Estaba impaciente. Golpeó la puerta por segunda vez cuando una voz los llamó desde arriba de la escalera.


    —¿Sheriff? ¿Es usted?


    Logan subió corriendo las escaleras y se topó con Robert Quire bajando.


    —Sí, ¿sabe dónde está el apartamento de Larry Brooks?


    Hurley estaba detrás de él. Tenía que adelantarse a Logan a toda costa. Si Larry estaba en su apartamento, temía que hiciera algo impulsivo por la ira.


    —Sí, fui yo quien los llamó. Síganme, vive justo al lado de mi apartamento.


    Subieron corriendo las escaleras y se detuvieron un momento en el rellano del segundo piso. Logan sacó su arma, y Hurley desabrochó la seguridad de su funda.


    —¿Qué puerta es? —susurró Logan.


    Quire señaló con el dedo una de las puertas del pasillo.


    —La tercera a la izquierda —respondió en voz baja.


    Logan se disponía a avanzar cuando Hurley lo detuvo por el brazo.


    —Mike, no hay pruebas de que sea él. Sin embargo, podría ser un testigo importante. Nada de tiroteos.


    No era una sugerencia, era una orden. Logan suspiró, bajó la cabeza y luego la levantó.


    —Lo siento —dijo—. Confía en mí, no tengo intención de matar a nadie.


    Hurley rezó para que estuviera diciendo la verdad.


    Logan se acercó lentamente a la puerta. Cuando llegó frente a ella, pegó la oreja. No se oyó ningún sonido.


    Dos puertas más adelante, se abrieron.


    —¿Qué está pasando? —preguntaron voces.


    Hurley reaccionó de inmediato. Sacó su placa y fue a calmar a los vecinos.


    Logan tomó una profunda respiración y golpeó fuertemente la puerta con su puño.


    —Soy el sheriff Logan, ¡abre inmediatamente esta puerta! —gritó.


    En caso de un error podría decirle al juez que había seguido las reglas de detención. Y sin esperar respuesta, dio una fuerte patada a la puerta. Esta se mantuvo firme, pero sintió un fuerte dolor en el tobillo.


    Enfundó su pistola y apuntó al picaporte. Dos disparos y luego otra patada. La puerta se abrió de par en par y golpeó la pared.


    Logan entró en la habitación y buscó su objetivo con un gesto circular. Nadie.


    Pasó por el salón y entró en el dormitorio. Una cama deshecha. Ropa en el suelo. No había nadie.


    Hurley estaba detrás de él.


    —Las ventanas están cerradas. No acaba de escapar, si eso te tranquiliza.


    Con el arma aún en la mano, Logan sintió que la tensión acumulada comenzaba a abandonarlo poco a poco. Guardó lentamente su pistola en su funda y suspiró ruidosamente.


    —Lo dije a tu colega por teléfono, que no ha habido nadie desde el viernes —intervino Quire.


    —Tú, lárgate. No tienes nada que hacer aquí —tronó Logan.


    Quire sintió la amenaza y salió corriendo. Hurley, tras él, cerró la puerta como pudo. Regresó junto a Logan y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Qué estás haciendo? ¿Te crees un policía de una serie de televisión? —le burló con un tono helado.


    Logan apartó la mirada y comenzó a inspeccionar la habitación. Levantó el colchón, pasó por delante de ella sin hacerle caso y abrió un armario lleno de ropa amontonada.


    —¿Crees que puedes cambiar el pasado? Lo que está hecho, está hecho. Pensé que lo habías entendido —dijo mientras los recuerdos fluían.


    —Déjame en paz. Calla —murmuró mientras tiraba las camisetas en el suelo, cruzando su mirada con la suya.


    —¡Destruye todas las pruebas, eso es muy inteligente!


    Hurley había tenido suficiente. Nunca había creído realmente en su recuperación. El odio seguía corriendo por sus venas. No podía perdonarse a sí mismo.


    —Si atrapamos a este asesino, le volaré la cabeza. Eso es por lo que me eligieron como sheriff. Sin abogados, sin malditas tonterías, una bala entre los ojos y todo volverá a la normalidad —dijo mientras cruzaba su mirada.


    Hurley vio la locura en sus ojos. ¡Que todo vuelva a estar en orden! ¡Pero eso nunca será posible! Tenía ganas de gritarle.


    Puso una mano tranquilizadora en su mejilla.


    —Mike, por favor, cálmate. Siéntate y recupérate. Este Larry no es Ray Snider. Vuelve al presente.


    Al mencionar al asesino en serie que había atrapado hace casi cuatro años, Logan hizo una mueca aterradora. Hurley casi retrocedió. Luego, lentamente, las llamas del infierno abandonaron los ojos de Logan. Se sentó en la cama deshecha.


    —¿Puedes interrogar al vecino? Voy a esperar a Nathan aquí, dijo con una voz más calmada.


    Hurley asintió. No perdía nada por esperar.


    Logan la observó salir de la habitación y se tumbó en la cama. Mirando el techo amarillento, solo una pregunta lo atormentaba.


    ¿Dónde estás, desgraciado?
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    Larry escuchó el sonido de una puerta que se abría. Su corazón saltó en su pecho. Estaba al borde del agotamiento, atado a esa silla en la oscuridad.


    Comenzó a temblar. No podría decir cuánto tiempo había estado así, encerrado en el aislamiento.


    Su último recuerdo fue haber sido secuestrado mientras iba a entregar mercancía a un nuevo cliente. Tenía una vaga conciencia de haber llamado a Lucy y Amy, pero tal vez no...


    Un rayo de luz apareció bajo la puerta, justo en frente de él.


    Había estado sediento y hambriento, y había vaciado su vejiga debajo de él.


    Había intentado hasta desgarrarse la piel tratando de romper las ataduras que lo mantenían en la silla, que estaba firmemente sujeta al suelo.


    Pasos se acercaron.


    Siempre había sabido que el juego que estaba jugando era peligroso, pero nunca habría imaginado que una de sus víctimas se atrevería a llegar tan lejos.


    Durante todas esas horas de soledad, no pudo evitar considerar lo peor. Torturas inhumanas.


    Había visto tantas películas de terror, deleitándose con el sufrimiento de las víctimas, que no tenía problemas para imaginar el terror que un prisionero podía sentir ante su verdugo.


    Una llave se insertó en la puerta, que se abrió sin ningún crujido y reveló la figura de un hombre corpulento.


    Larry se obligó a cerrar los ojos.


    No quiero saber quién eres, se dijo mientras el sudor corría por su frente y su espalda.


    El hombre encendió la luz y dio unos pasos hacia adelante.


    —Por favor, déjame ir —dijo Larry con la voz quebrada.


    —Abre los ojos —ordenó el hombre.


    Larry se mordió los labios. ¡No lo hagas o estaré muerto!


    —Abre los ojos o tendré que cortarte los párpados —dijo la voz, dura pero tranquila.


    —Prométeme que no me matarás —suplicó.


    Un silencio angustiante fue la única respuesta. Larry escuchó al hombre acercarse aún más y dar vueltas a su alrededor.


    —Por favor, Dios mío, perdón, te lo ruego, nunca volveré a hacerle daño a nadie. Sálvame, por favor, te lo suplico —balbuceó mientras no podía evitar vaciar su vejiga de nuevo.


    —No tengo la intención de matarte. Abre los ojos, ahora.


    La voz estaba justo detrás de su oreja derecha. Podía sentir el aliento del hombre. Un escalofrío helado lo paralizó.


    Larry abrió los ojos.


    El hombre se enderezó y, dando pasos lentos y calculados, se colocó frente a él. Llevaba una máscara de portero de hockey que ocultaba su rostro.


    Sin embargo, Larry lograba ver los dos ojos que lo miraban con crueldad.


    —Por favor, no me hagas daño, lo siento, por favor...


    Comenzó a llorar como un niño aterrorizado. Su cuerpo se sacudía como una marioneta manipulada por un anciano con Parkinson.


    —No has sido un chico muy bueno, Larry —dijo el hombre.


    Larry levantó la cabeza sin dejar de sollozar.


    —Pero piensa que hoy es tu día de suerte.


    Un largo silencio se instaló.


    El hombre permanecía de pie frente a él, mirándolo con ojos despiadados. Vestía vaqueros y una chaqueta de ante, dejando entrever una musculatura especialmente desarrollada bajo su camisa a cuadros.


    —Voy a liberarte. Pero con una condición. Si la aceptas, entonces podrás seguir viviendo.


    Larry se aferró a esa esperanza. Estaba dispuesto a aceptar cualquier cosa para seguir con vida.


    —Haré lo que quieras, lo juro.


    El hombre pareció satisfecho.


    —Eres un buen chico, Larry. Solo te pido una cosa.


    Se tomó su tiempo antes de continuar:


    —En ningún caso irás a la policía a contarles sobre nuestro pequeño encuentro. ¿Me oyes? En ningún caso.


    —Lo prometo.


    Había temido algo mucho peor. Aunque la humillación era total, sabía que cumpliría su promesa. Dejaría River Falls lo antes posible. Tenía que dejar atrás al antiguo Larry y comenzar una nueva vida en otro lugar. Lejos de este enfermo.


    —Muy bien, entonces ten mucho cuidado de no ser atrapado por la policía.


    —Sí, estaré atento. Lo dejaré todo, te lo prometo.


    El hombre sacó una botella de éter y un pañuelo de su bolsillo.


    —Está bien, Larry, pero debes entender que esto no será tan fácil como piensas.


    Larry sintió que el miedo regresaba a toda velocidad. Estaba seguro de que lo mutilaría. Lo torturaría.


    ¡Me va a torturar! pensó, al borde de la histeria.


    —Seré muy cuidadoso, te lo juro. Déjame ir, por favor —logró articular mientras el sudor frío le provocaba otro ataque de convulsiones en todo su cuerpo.


    —Si deseas cumplir la condición para tu supervivencia, solo debes saber una cosa: pronto te buscarán por asesinato. Un consejo, evita regresar a tu casa.


    —¿Qué? —gritó Larry—. ¡Pero nunca he matado a nadie!


    —Tú y yo lo sabemos, pero la policía no. Y no olvides nuestro trato, si alguna vez les hablas, te encontraré. Donde sea que estés y sin importar tu protección.


    La voz era helada. Impasible, distante y, sin embargo, amenazante. Larry no lo dudó ni por un momento.


    —¿A quién has matado?


    El hombre se acercó a él y tomó el pañuelo, que empapó con éter.


    —Lo sabrás cuando despiertes. Buenas noches, Larry.


    Con un fuerte agarre, le sujetó el mentón y le aplicó el pañuelo en la cara.


    Larry intentó liberarse, pero pronto sus músculos lo abandonaron y cayó en la inconsciencia.
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    En ese hermoso día de primavera, Sarah y sus amigos habían decidido pasar su hora de almuerzo en el parque del campus. Estaban sentados en círculo debajo de un secuoya de más de quince metros.


    —Al menos, el buen tiempo ha vuelto —dijo Sam tratando de poner fin a la interminable conversación.


    Habían estado hablando durante tres cuartos de hora solo sobre la muerte de Lucy y Amy. Todo ese tiempo rememorando sombríos pensamientos y elaborando hipótesis cada vez más aterradoras.


    —Sí, tienes razón. Cambiemos de tema o nos volveremos locos —dijo Lisa, que se recostó junto a su novio.


    Sam cambió de posición y apoyó la cabeza en su vientre.


    —De todos modos, el tipo ya debe estar lejos. Los asesinos en serie cambian de lugar con frecuencia. Incluso si es de la región, será discreto en el futuro —intervino Edward.


    Con su apariencia de atleta, era todo lo contrario a Sam.


    —¡Claro! —dijo Shanice después de dar un mordisco a su sándwich—. Por lo menos, cerca de su hombre, me siento tranquila. El miedo de ayer se ha ido con las horas.


    —En cualquier caso, espero que la policía esté haciendo todo lo posible y que, cuando lo encuentren, no duden en dispararle en la cabeza —dijo Courtney mientras tomaba la botella de Coca-Cola.


    —Esperemos que sí —dijo Sarah.


    No le había contado a nadie sobre su encuentro por la mañana. Ahora tenía que olvidarse por completo de toda esta historia. Incluso empezaba a lamentar haberle dado el nombre de Jennifer al sheriff Logan. Pero lo hecho, hecho estaba.


    —¡Eh, dejen de hablar de eso ahora! —intervino Sam volviendo a la carga—. Hablemos de otra cosa. No vamos a lamentarnos indefinidamente. El clima es hermoso. Y, por más que digamos, nada traerá de vuelta a Lucy y Amy. ¿Entendido?


    —¡Sí, jefe! —dijo Courtney en tono burlón.


    Después de un silencio en el que todos tomaron en cuenta el comentario de Sam, Shanice los llevó de vuelta a sus planes para el fin de semana.


    —Bueno, entonces, ¿se mantiene el viaje al bosque o no?


    Todos la miraron con los ojos bien abiertos como si hubiera dicho algo sorprendente.


    —Pues, no sé. Hay que verlo —dijo Lisa.


     


    —Con ese asesino suelto por la ciudad, da bastante miedo —agregó Courtney.


    Sacudió su larga melena rubia sobre sus hombros. Edward estalló en una risa burlona.


    —Vamos, ¿de verdad crees que se va a meter con seis personas, incluido un mariscal de campo?


    —No, pero tal vez deberíamos cancelar —dijo Sam, viniendo al rescate de Courtney.


    —¡Eh, enano, ¿tienes miedo?! —se burló Edward.


    —¡No me llames así! —se enojó Sam.


    Lisa dejó el confort de su vientre.


    —¡Oye! No van a empezar a pelearse. En mi opinión, deberíamos mantener nuestro viaje. Nos vendría bien cambiar de aire. Dos días en las montañas, nada como eso para olvidar nuestra civilización. Y, ya sabes, Ed, la cresta, ella puede romperte en dos cuando quiere —añadió.


    Hubo un silencio, luego estallaron las risas. Haciendo lo mejor que pudo con la mala suerte, Sam se vio obligado a sonreír.


    —Y tú, Sarah, ¿qué opinas? —preguntó Shanice cuando la risa pasó.


    —Sí, no sé. Tengo que pensar en ello. Les daré la respuesta al final de la tarde. ¿Les parece bien?


    —Está bien. Pero asegúrate. Si no vienes, seré la única chica sin chico. No es genial, si entiendes lo que quiero decir —dijo Courtney, poniendo su mano sobre la de Sarah.


    —Puedes salir con Liam, él está esperando eso —lanzó Edward.


    Liam también era jugador del equipo de fútbol universitario.


    —Por favor, cualquiera menos él —respondió.


    A pesar de ser un chico guapo, era extremadamente machista; muchas chicas habían sufrido las consecuencias.


    —Tú decides —concluyó Edward.


     


    *


     


    La hora del almuerzo había terminado. Antes de regresar a clase, Sarah pasó por su habitación a buscar sus cosas.


    Apenas había guardado sus cuadernos en su mochila cuando alguien llamó a la puerta. Dudó. Sabía quién estaba al otro lado.


    Esperó en silencio.


    —Sarah, ábreme, por favor. Necesito hablar contigo.


    Por supuesto, era Brian. Guardó silencio.


    —Sé que estás ahí. Te vi entrar. Vamos, ábreme.


    Suspiró, dejó su mochila y finalmente se decidió a dejarlo entrar.


     


    Cuando abrió la puerta, él se inclinó para besarla. Pero Sarah apartó la cabeza y retrocedió hacia la ventana. El sol aún brillaba en el campus.


    —Perdóname, cariño. No sé qué me pasó. Realmente perdí la cabeza. Esta historia es tan espantosa que reaccioné como un idiota. Si estás dispuesta, me gustaría que aceptaras esto —dijo mientras le entregaba una pequeña bolsa de papel muy elegante.


    Si bien no había olvidado la bofetada y las amenazas de la mañana, también admitía que no estaba en su estado normal. ¿Quién lo estaría después de tal noticia? Sin embargo, no le perdonaría tan fácilmente. Y, sobre todo, tendría que aclarar sus sentimientos.


    —¿Crees que un regalo puede borrar una bofetada? —dijo en un tono duro y seco.


    Brian esbozó una sonrisa y bajó la mirada.


    —No sé qué decirte para que me perdones —dijo alzando la cabeza—. ¡Bofetéame! ¡Golpéame tan fuerte como puedas!


    Sarah soltó una risa irónica. Era absurdo, pero muy tentador.


    —¿Tan fuerte como quiera?


    Brian había dicho eso para mostrar la sinceridad de su arrepentimiento, pero nunca pensó que ella realmente lo tomaría en serio.


    —Sí, mantenlo —dijo, sin atreverse a echarse atrás.


    —De acuerdo.


    Y sin esperar, le dio una bofetada tan violenta que le dejó la marca de su mano en la mejilla.


    Brian emitió un pequeño grito que rápidamente reprimió. Levantó la mano, pero solo para frotarse la ardiente mejilla. Respiró profundamente durante un largo momento, pero no mostró ningún rencor.


    —Oye, ¿cuánto tiempo llevas entrenando? —intentó bromear.


    Sarah encogió los hombros.


    —Hice boxeo cuando era joven.


    Eso era completamente falso, pero él bien podría creerlo.


    Brian rió esta vez de buena gana y le entregó de nuevo su regalo.


    —Tómalo, por favor.


    Sarah aceptó y sacó la bolsa. Con impaciencia, extrajo un pequeño paquete elegantemente envuelto. Su rostro reflejaba una curiosidad jubilosa. Arrancó el precioso envoltorio sin cuidado y encontró una caja.


    Entonces, casi con ternura, lo abrió. Un diamante maravillosamente realzado por una joyería de alta calidad brillaba en su estuche.


    —¿Estás loco? Debe costar una fortuna —dijo.


    —¿Te gusta? —le preguntó, con cierta aprehensión.


    Sarah lo miró y encontró conmovedora su expresión de perro abandonado.


    —Es hermoso —dijo mientras sacaba el anillo de su estuche.


    Se lo colocó en el dedo anular derecho. Parecía hecho para ella.


    —No puedo aceptarlo —dijo luego, quitándoselo.


    La sorpresa se reflejó en el rostro de Brian.


    —¿Por qué? Es un regalo. Los regalos no se rechazan —intentó, esperando hacerla cambiar de opinión.


    Pero Sarah se mantuvo firme. Volvió a poner el anillo en su estuche y se lo devolvió a Brian. Si realmente tenía sentimientos por ella, tendría que demostrárselo de una manera mucho más evidente.


    —Escucha, estoy cansada de vernos en secreto. Tienes que elegir. O sigues saliendo con la señorita Parker o conmigo. No tengo intención de continuar una relación con alguien que se avergüenza de mí.


    Por supuesto, estaba exagerando, pero él se lo había ganado.


    Brian intentó persuadirla.


    —Cariño, te amo a ti. Pero no es tan fácil. Elizabeth es una chica frágil. Puedes entender que, por respeto a ella, me tome el tiempo para explicarle todo.


    —Eso es asunto tuyo, Brian. Estaba dispuesta a esperar un poco más, pero tu reacción de esta mañana sembró la duda en mi mente. Así que, ves, va a ser muy sencillo en cambio. Este fin de semana, organizamos una salida al bosque con Shanice, Ed, Sam, Lisa y Courtney. Si quieres, vienes con nosotros, a la vista de todos, de lo contrario, será definitivamente el final entre nosotros.


    Brian apretó los labios. Se acercó a la ventana. Los pájaros cantaban alegremente en las ramas de los árboles centenarios.


    —Quiero estar contigo, pero dame un poco más de tiempo. No mucho, solo un poco más.


    Sarah estaba eufórica. Veía claramente que él estaba completamente a su merced. ¡Qué adorable tonto!


    —Tómalo o déjalo. Si el sábado por la mañana no te has unido a nosotros, considera que hemos terminado.


    Se miraron directamente a los ojos antes de que Sarah le indicara la puerta.


    —Vamos, déjame, voy a llegar tarde.


    Brian la abrazó con suavidad, sin apresurarse.


    —Eres la peor pequeña peste que jamás he conocido —dijo.


    Pero no había ningún reproche en su voz.


    —Por eso me amas. Vamos, te dije que te fueras. Vete.


    Le dio un largo beso en los labios y finalmente salió de la habitación.


    Una vez sola, Sarah soltó una risa triunfante.


    ¡Los hombres son tan predecibles!


    Terminó de llenar su mochila y se apresuró a llegar a los edificios de clases. Cruzó el campus corriendo para llegar justo antes de que la Sra. Page entrara al auditorio.


    Se sentó junto a Shanice y sacó su cuaderno y su estuche.


    —Por cierto, parece que Augeri ha citado a Jennifer. Se fueron juntos en coche. Es extraño, ¿no crees? —susurró Shanice a su amiga.


    Sarah sintió que la sangre abandonaba su rostro. Realmente lamentaba su inspiración matutina.


    —¿En serio? ¿Crees que ella es culpable? —murmuró.


    —No lo sé, pero es muy sospechoso.


    La Sra. Page se instaló lentamente en el escritorio después de tomar su tiempo para borrar el pizarrón donde aún estaban escritos los conceptos estudiados por la mañana.


    Los estudiantes charlaban entre ellos en un bullicio muy diferente a la solemnidad del día anterior.


    —Me da miedo esa chica. Siempre apartada, sin amigos. Pero pensar que podría haber matado a Lucy y Amy... No, no puedo creerlo —dijo Sarah tratando de calmar los latidos de su corazón.


    —No he dicho eso, pero tal vez sea simplemente cómplice. Tal vez tiene un novio secreto. Un retorcido como ella. No me sorprendería que ande metida en una secta satánica. ¿Has visto la música que escucha? —continuó Shanice.


    Sarah sabía que nadie debía ser juzgado por su apariencia, pero era cierto que tenía comportamientos extraños. El ataque del lunes no le demostraría lo contrario.


    —En cualquier caso, si es ella, espero que termine sus días en la cárcel. No me cae bien esa chica.


    La Sra. Page dejó el paño lleno de tiza y se dio la vuelta hacia el auditorio.


    —¡Silencio! —chilló con su aguda voz. ¡No quiero escuchar ni un solo ruido más!


    Poco a poco, el murmullo disminuyó. La clase podía comenzar.


    Sarah tomó su bolígrafo y comenzó a tomar apuntes, pero su mente no estaba en ello. ¿Era Jennifer realmente culpable?
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    Logan fumaba cigarrillo tras cigarrillo. Sentado al volante de su Cherokee, había estado esperando a Hurley durante más de media hora. Pero como si disfrutara sabiendo que lo tenía atrapado en pensamientos oscuros, ella aún estaba en el edificio, terminando las entrevistas con los vecinos.


    Los transeúntes, curiosos, se detenían frente al 145 Hampton Street para preguntar al sargento Portnoy y a Monroe, que custodiaban la puerta de entrada, qué estaba pasando.


    Cada vez, la misma respuesta: "Sigamos, no hay nada que ver".


    Logan había movido su coche y se había estacionado al otro lado de la calle. A través de la ventana abierta, arrojó otra colilla de cigarro al asfalto.


    Con un gesto automático, tomó su paquete de Chesterfield. Estaba a punto de sacar otro cigarrillo cuando se dio cuenta con irritación de que estaba vacío.


    —¡Maldición! —maldijo.


    Molesto, salió del coche. Había notado una tienda de tabaco más arriba en la calle.


    Mientras subía por Hampton Street, se dio cuenta de que caminar lo calmaba un poco.


    En la luz del sol declinante, acariciado por una ligera brisa primaveral que hacía temblar las hojas de los árboles, intentó relajarse en vano.


    ¿Cómo pudo ser tan estúpido? ¡Un crimen pasional! ¡Un simple crimen pasional! Lo básico en cualquier investigación. ¿Por qué no lo creyó?


    Suspiró profundamente. Lo importante era que había retomado el control. Había enviado la identificación de Larry Brooks a todas las fuerzas policiales locales y al FBI.


    Mientras tanto, Blake y su equipo estaban registrando el apartamento de arriba de abajo. Hurley estaba interrogando a los vecinos. Portnoy y Monroe se habían apresurado a dispersar a los curiosos.


    Logan estaba seguro de que los periodistas no tardarían en aparecer. Especialmente porque se vio obligado, con el corazón en la mano, a proporcionar fotos de Larry a todos los medios de comunicación.


    Y él que había esperado que este caso se olvidara rápidamente.


    La buena noticia era que tenían un sospechoso, pero se había escapado bajo las narices de la policía de la ciudad.


    Según la información más reciente que tenía, Logan sabía que nadie había visto a Larry desde el viernes por la noche. Es decir, mucho antes de que se descubrieran los cadáveres. A pesar de esto, sería arrastrado por el barro por un error del que se sentía, de todos modos, responsable. ¿Dónde podría estar? Seguramente había cruzado la frontera y ahora se encontraba en Canadá.


    Logan llegó a la tienda de tabaco. Entró bajo la mirada escrutadora del comerciante.


    —¿Qué pasa con todo este alboroto? ¿Han arrestado a alguien? —preguntó.


    —No, pero estamos siguiendo algunas pistas —respondió.


    Los otros clientes lo miraron con aprensión.


    —¿No puedes decirnos quién es? ¿Es Larry Brooks, sheriff?


    —Larry Brooks —dijo simplemente, añadiendo—: Una caja de Chesterfield.


    De repente, estalló un tumulto de blasfemias y maldiciones en la pequeña tienda.


    —Decir que estoy sorprendido sería una mentira, sheriff —dijo el comerciante mientras colocaba la caja en el mostrador—. Nunca me agradó ese niñato con su bonita cara de idiota. Pero, por Dios, nunca pensé que pudiera cometer un crimen tan atroz. ¿Y los dos chicos Sheppard? ¿Te das cuenta?


    ¡Y cómo! Logan pagó y salió sin responder más a las preguntas de los clientes que empezaban a acosarlo.


    —Habrá un comunicado al final de la tarde. Déjenme pasar —dijo cuando se dio cuenta de que estas personas no lo soltarían tan fácilmente.


    Se abrió paso y se alejó rápidamente hacia el edificio. A unos veinte metros de distancia, vio a Hurley esperándolo, apoyada en el Cherokee.


    —Acaban de llamarnos desde Seattle —dijo ella.


    —¿Y qué pasa?


    En ese momento, la camioneta de River's TV apareció en una calle perpendicular. Logan golpeó la carrocería de su coche con el puño.


    —El vehículo habló —dijo ella, añadiendo—: Larry Brooks tiene un Subaru serie 3, el mismo modelo que atropelló a Tommy Sheppard.


    —Incluso si Blake no encuentra pruebas concluyentes en el apartamento, ya tenemos evidencia para acusarlo. Perfecto —dijo Logan, recuperando su sonrisa depredadora.


    En efecto, nada, ni en los cuerpos de las víctimas ni en el apartamento, demostraba de manera concluyente que él fuera el asesino. Al menos en el estado actual de las investigaciones preliminares de Blake.


    —Bueno, vámonos de aquí. Realmente no tengo ganas de hablar con esos idiotas —continuó mientras señalaba con la cabeza la camioneta que se acercaba hacia ellos.


    —Lo encontraremos. Estoy segura de que lo encontraremos —afirmó Hurley.


    Pero en el fondo, no estaba tan segura. No podía quitarse de la cabeza que el chico era demasiado joven para cometer tales horrores y, sobre todo, nada encajaba con el perfil psicológico inicial que había establecido para el asesino.


    A pesar de los comentarios unánimes de los vecinos que describían a Larry como un joven delincuente, ninguno de ellos había notado en él accesos de violencia. Desprecio, falta de respeto, ciertamente, pero no violencia. Nunca se escucharon gritos provenientes de su apartamento, aparte de gemidos y otros sonidos muy explícitos. "Bueno, sabes a lo que me refiero...", había dicho la Sra. Danley mientras levantaba los ojos al cielo.


     


     


    Inmerso en sus reflexiones, Logan conducía a una velocidad moderada de regreso a casa. Poco a poco, empezaba a aceptar sus errores en la forma en que había manejado el caso. Ahora solo pensaba en el futuro inmediato. No había duda sobre la identidad del asesino. Como Hurley, creía que era solo cuestión de tiempo encontrarlo.


    Cuando el FBI tenía un nombre, nadie podía escapar de él en todo el territorio de los Estados Unidos de América, y aunque ese pequeño desgraciado hubiera cruzado las fronteras, sabía que la CIA podía encargarse del caso.


    Hurley puso una mano reconfortante en su brazo derecho.


    —Has hecho un buen trabajo. No tienes nada de qué culparte.


    Pasaron frente a Garden State. Logan miró de reojo a los niños que jugaban en el césped frente al ayuntamiento. Riéndose y correteando en todas direcciones, estaban completamente inconscientes de los peligros que acechaban en la ciudad.


    Hurley tenía razón, era un buen policía. Los ciudadanos de River Falls podían confiar en él.


    —Por cierto, ¿sabes quién está filtrando información a la periodista de Daily River? —preguntó Hurley.


    Logan frunció el ceño.


    —No, pero te prometo que lo sabré muy pronto. ¿Puedes abrir un paquete de cigarrillos y encender uno para mí? —preguntó Logan.


    —Nadie sabe nada sobre la Subaru. Con suerte, Brooks no sabe que estamos buscando su coche. Si intenta huir en él, lo tendremos esta noche —dijo Hurley mientras sacaba un cigarrillo. Lo colocó entre los labios de Logan y le tendió el encendedor.


    —¿Crees que podría ser lo suficientemente tonto como para quedarse en su coche? —preguntó Logan mientras inhalaba profundamente su cigarrillo, que se encendió al instante.


    —No lo sé, pero no creo que estemos tratando con un profesional. Probablemente sea la primera vez que actúa. Debe estar en pánico. Robar otro coche no es tan sencillo.


    Logan hizo una mueca, poco convencido. Lo que estaba claro era que, en las circunstancias actuales, no iban a ver a Larry Brooks en River Falls en un futuro cercano. Mientras no estuviera entre rejas, su rostro sería exhibido en todos los lugares públicos. "Se busca vivo o muerto", pensó, recordando los viejos westerns.


    Llegaron a la comisaría. Tan pronto como cruzó el umbral, Logan sintió que la presión de las últimas veinticuatro horas se relajaba. Los rostros ya no estaban tan marcados por la duda y la tensión.


    —Sheriff, Presidente Augeri lo está esperando junto con una tal Jennifer Shawn. Creo que la citó —dijo Blanchett acercándose a él.


    Se le había olvidado por completo. En realidad, ya no le importaba en absoluto.


    —Jessica, ¿puedes ocuparte de eso? —preguntó.


    Hurley asintió con un parpadeo de ojos.


    —De acuerdo.


    —Él está esperando en la sala de reuniones. ¿Lo ves? La tercera puerta a la izquierda —señaló Blanchett con la mano.


    Hurley le agradeció y subió por el pasillo.


    —Estoy contenta de que hayamos podido identificar tan rápido a nuestro asesino. Podremos retirar la guardia frente a la habitación de Jeremy Sheppard —dijo Blanchett.


    Ese también lo había olvidado.


    —¿Cómo está él?


    —Hablé con Haldford. El niño todavía está en coma, pero al parecer su cerebro no está dañado. Las imágenes no muestran ningún sangrado interno. Los médicos son bastante optimistas y creen que debería despertar en los próximos días.


    Una muy buena noticia. No pudo evitar pensar en el dolor de Maggie Sheppard. Perder a un hijo ya es insoportable, pero perder a todos sus hijos de golpe debía ser peor que la muerte.


    —Está bien —dijo—. Pero dejemos la vigilancia por unos días más. Aunque no veo ninguna razón por la que Brooks querría matarlo ahora, nunca se sabe lo que puede pasar en la mente de un asesino. No quiero correr riesgos innecesarios, y creo que para la madre le brindará algo de consuelo.


    —Tiene razón.


    —Bueno, si me necesitan, estaré en mi oficina. En cualquier caso, estoy satisfecho con la forma en que manejamos este caso.


    —Sí, solo nos queda atraparlo.


    ¿Había un poco de reproche en eso? Logan entendía que para algunos, el caso apenas comenzaba, pero para él, ya estaba resuelto. Brooks nunca volvería a cometer crímenes en River Falls. Eso ya era algo ganado.


    —Ah, se me olvidaba, hágales saber a todos los agentes que Brooks tiene un Subaru gris metálico. Dudo mucho que haya podido conservarlo y aún más que esté rondando por aquí, pero uno nunca sabe. En cualquier caso, adviértales a todos que si, por casualidad, esta información sale en los periódicos, iniciaré una investigación a cargo del FBI para descubrir quién es nuestro topo. Hágales sentir eso.


    —Sí, puede contar conmigo.


    Le sonrió y subió dos pasillos hasta llegar a su oficina. Colgó su chaqueta en el perchero y se sentó frente a su computadora. Una vez más, tenía docenas de correos electrónicos esperando ser abiertos.


    Hizo una selección. Los primeros que llamaron su atención fueron los de la policía científica de Seattle.


    —Mira, mira —dijo al encontrar un correo electrónico con un asunto muy interesante.


    Lo abrió y, después de leerlo, quedó perplejo durante un buen rato. Era extraño. Pero tal vez no, después de todo. No había dudas sobre la culpabilidad de Brooks.


    De todos modos, Hurley estaba con Augeri. Pronto tendría la verdad. Iba a abrir otros correos cuando sonó su teléfono.


    —Sheriff, tengo a Nolden al teléfono.


    —Pásamelo.


    No tenía muchas ganas de hablar con él, pero sabía que no podía evitarlo.


    —Buenos días, señor alcalde —dijo con una voz amigable.


    —Logan. Quería felicitarlo personalmente por cómo manejó esta investigación. Todos preferimos poder ponerle un nombre al culpable en lugar de pasar nuestro tiempo dudando de nuestros vecinos. Estoy contento de no haberme equivocado al confiar en usted.


    Un auténtico discurso político. Logan había vencido al antiguo sheriff en las elecciones. Sus antecedentes en Seattle, en particular su arresto del asesino en serie Ray Snider, sumados a su edad, carisma viril y el respaldo del alcalde, le habían permitido derrotar al antiguo sheriff Van Zant. Un hombre sobre quien había recaído la infamia debido a rumores confirmados sobre sus numerosas relaciones con mujeres casadas.


    —Gracias, pero estaré completamente satisfecho una vez que ese despreciable esté tras las rejas —respondió.


    La conversación continuó durante unos minutos más antes de que Logan pudiera colgar sin parecer descortés.


     


    *


     


    Hurley entró en la sala. El presidente de la universidad y la estudiante estaban sentados cerca del escritorio.


    —Nuestros colegas nos informaron que han identificado al asesino. Es un gran alivio para nosotros. ¿Cuándo planea arrestarlo? —preguntó Augeri levantándose.


    —Es solo cuestión de tiempo —le aseguró Hurley.


    Luego, dirigiéndose a Jennifer:


    —¿Eres Jennifer Shawn, verdad?


    —Sí, ¿y qué? —respondió la joven de inmediato con un tono agresivo.


    Hurley mantuvo su sonrisa y se sentó frente a ella.


    —Oh, nada en especial. Solo quiero que me expliques por qué atacaste a Sarah Kent el lunes por la mañana.


    Jennifer respondió con una risa despectiva.


    —¿Eso es todo lo que tienen que hacer? —ironizó—. Fue solo una broma, nada más. ¿Van a arrestarme por eso?


    —¿Qué hiciste exactamente? —preguntó Augeri.


    Durante todo el trayecto hasta la comisaría, Jennifer le había jurado que no entendía la razón de su citación. No estaba cerca de Lucy ni de Amy. Había pretendido estar tan desconcertada como él.


    —Mientras ella estaba en la ducha, tomé sus cosas y, cuando salió, estaba completamente desnuda. Pensó que tendría que volver a su habitación así. Realmente no es para tanto.


    Augeri miró a Hurley con una expresión interrogante.


    —Sarah era amiga de Lucy y Amy. No podíamos dejar nada al azar —explicó.


    Ahora se daba cuenta de que todo era muy infantil y no merecía en absoluto la intervención de la policía.


    Jennifer, exasperada, rodó los ojos hacia el techo.


    —¡Están locos en su casa! ¿Realmente pensaron que yo podría haber matado a Lucy y Amy?


    —Sí, era una posibilidad —respondió Hurley con firmeza.


    Jennifer suspiró.


    —Bueno, ahora que tienen a su culpable, ¿pueden liberarme?


    Augeri se inclinó hacia Jennifer.


    —¿Por qué hiciste esto? ¿Te causó problemas?


    —Con todo el respeto que les debo, eso no es asunto suyo. Es un asunto entre ella y yo.


    —Por ahora, Jennifer, por ahora —corrigió Hurley—. Supongo que ya estás elaborando un plan para vengarte de esta citación.


    Jennifer fingió no entender.


    —No sé de qué habla.


    —Jennifer. A pesar de tu actitud un poco rebelde, eres una buena estudiante. Realmente lamentaría tener que hacerte volver aquí si vuelves a atacar a Sarah.


    —Me robó a mi chico, ¿vale?


    Hurley vio sinceridad en los ojos de la joven. No pudo evitar sonreír. Era típico de su edad. Una simple celosía de una chica despechada.


    —Tienes razón en un punto, Jennifer. Eso no nos concierne en absoluto. Pero, solo entre nosotras, y como consejo de mujer, si hay un culpable, tu exnovio es el principal sospechoso. No olvides que fue él quien te dejó —dijo recordando sus años en la universidad—. Si realmente te amara, por mucho que Sarah pudiera ser coqueta, nunca te habría dejado.


    —Ya está bien, ¡no soy una niña! —respondió Jennifer.


    En realidad, eso es exactamente lo que eres, pensó Hurley.


    —Jennifer, ¿puedes prometerme que no harás nada más contra Sarah? —intervino Augeri.


    Jennifer bajó la cabeza. Nunca se había sentido tan incómoda. Lo último que quería era hablar de sus asuntos personales con el presidente de la universidad y una agente del FBI.


    —No puedo prometerlo. Sé lo que la gente dice a mis espaldas. Todos me ven como una marginada y se burlan de mí. ¡Por una vez que había encontrado a un chico genial!


    —Jennifer, sé que no te importa lo que te diga, pero en serio, no pierdas tu tiempo con los chismes y los rumores que circulan sobre ti. Sabes lo que vales, y si puedo creerle al presidente, eres una buena estudiante. No arruines todo por una simple historia de amor. (Jennifer la miró con desprecio.) Conozco bien a los hombres, y te aseguro que tu lado extravagante haría estragos en una ciudad como Seattle.


    Esta última frase pareció tener un impacto.


    —Odio River Falls. ¡Aquí solo hay campesinos de mente estrecha! Tal vez tengas razón. No puedo esperar para irme a la civilización.


    Augeri ocultó una sonrisa.


    —Bien, Jennifer. Vuelve al campus. Y trata de mantener tu promesa —dijo.


    —No prometí nada —corrigió Jennifer.


    Pero el tono ya no era el mismo. Hurley sabía que la había conmovido.


    —De todos modos, no te preocupes. Esto queda entre tú y yo. Nadie se enterará, añadió Augeri.


    —¿Debería agradecerte? —preguntó Jennifer de manera desafiante.


    —No es necesario.


    Jennifer hizo un gesto extraño y se levantó.


    Los tres salieron de la habitación y se dirigieron al pasillo.


    —Sr. Augeri, si tiene un momento, me gustaría hablar con usted —lo llamó Logan, que venía de un pasillo paralelo.


    —Por supuesto —respondió Augeri, luego, dirigiéndose a Jennifer—: Espérame en el coche, no estaré mucho tiempo.


    —Te acompaño —dijo Hurley, tomándola del brazo.


    Logan los observó alejarse y luego invitó a Augeri a seguirlo hasta su oficina. Mientras se sentaban, Logan encendió un cigarrillo.


    —No debería fumar en lugares públicos —observó Augeri arrugando la nariz.


    —Si tuviéramos que cumplir todas las leyes, no haríamos mucho, Sr. Presidente.


    —Lo entiendo, pero usted representa la ley en esta ciudad. Es una lástima.


    ¡Tiene un buen par! pensó Logan. Esto va a ser divertido.


    —Solo quería saber. Cuando se enteró de los asesinatos de Lucy y Amy, ¿qué hizo usted?


    Augeri se tensó de inmediato.


    —No entiendo. ¿Cuál es el propósito de esta pregunta?


    Logan dio una calada profunda a su cigarrillo y exhaló un largo y denso humo antes de continuar.


    —Es solo una pregunta. ¿Tiene algún problema con responder?


    El tono era despreocupado, pero la amenaza era real.


    —No, por supuesto que no —respondió Augeri, aparentando ser un hombre perdido en sus recuerdos. Reuní a mis colaboradores y a algunos profesores. Les informé de lo que sabía, luego discutimos la mejor manera de comunicar la espantosa noticia a los estudiantes.


    Seguramente eso era cierto, pero no estaba contando toda la historia.


    —¿Está seguro de que no hizo nada más, Sr. Augeri?


    El presidente parecía cada vez más incómodo.


    Logan conocía bien esa actitud. ¿Decir la verdad o esperar que todo fuera un farol?


    Augeri bajó la mirada y luego la desvió hacia la ventana, evitando la mirada inquisitiva de Logan.


    —Está bien, fui a la habitación de Amy. Pensé que podría encontrar algo para ayudar a la policía. Pero en realidad, no había nada que pudiera llevarlos al asesino.


    Finalmente. Prefería eso.


    Logan adoptó una expresión pensativa y reformuló.


    —¿La habitación de Amy y la de Lucy, estamos de acuerdo?


    —Sí, por supuesto —confirmó Augeri.


    Gotas de sudor empezaban a aparecer en sus sienes.


    —Dice que lo hizo para ayudar a la policía, ¿verdad?


    —Eso es lo que acabo de decir.


    Logan negó con la cabeza.


    —No me tome por tonto. Cualquier idiota sabe que nunca debe tocar nada en lugares que van a ser inspeccionados por la policía. ¿Qué estaba buscando?


    La amenaza era cada vez más evidente. Augeri ahora sudaba profusamente.


    —No buscaba nada. Se lo acabo de decir. Trataba de ayudarles. Estaba en estado de shock. Disculpe si tal vez olvidé completamente mi sentido de la responsabilidad. Realmente pensé que no debíamos perder tiempo.


    —Mmm, murmuró Logan, poco convencido. Encontramos sus huellas en todas partes de las dos habitaciones. Un ladrón no lo habría hecho mejor que usted.


    —Exactamente —interrumpió Augeri. Si hubiera tenido malas intenciones, ¿no cree que habría tenido más cuidado para ocultar mis huellas?


    Su voz estaba jadeante, pero Logan vio un destello de esperanza en su mirada. Augeri tenía razón. Esa era la debilidad en su argumento.


    ¿Por qué registrar todo sin protección, sabiendo que los equipos científicos obviamente descubrirían sus huellas?


    A menos que, en medio del pánico, realmente haya olvidado esta precaución elemental.


    —Escucha, te contaré todo, pero prométeme que lo mantendrás en secreto.


    Logan odiaba este tipo de introducción. Olía a mentira a kilómetros de distancia.


    —No puedo prometerte eso. Pero debes saber que no suelo revelar el contenido de mis conversaciones si no tienen ninguna relación con mis investigaciones.


    Augeri parecía recobrar el ánimo.


    —Realmente quise ayudar a la policía. Me equivoqué. Lo admito sinceramente. Si no te lo he dicho antes es porque, cuando me di cuenta de lo que había hecho y de que podría haber destruido pruebas sin darme cuenta, me sentí tan avergonzado que no me atreví a decírtelo.


    Tomó aliento y, mirando hacia abajo, agregó:


    —Además, debes saber que cuando era joven, no fui un adolescente ejemplar. Me detuvieron varias veces por robos y vandalismo en lugares públicos. No quería que te interesaras por mí.


    El tono era realmente patético. Parecía sincero.


    —En Nueva York, señor Augeri. Sabemos eso. Sus huellas dactilares aún duermen en un archivo de la comisaría de la Gran Manzana, agradecemos mentalmente que Seattle me haya enviado el correo. Muy bien, continuó. Todo esto efectivamente quedará entre nosotros. Pero con la única condición de que me proporciones una coartada para el fin de semana pasado.


    La cara de Augeri se volvió aún más roja.


    —No me estás sospechando, ¿verdad? ¡Tienes a tu culpable! ¿No imaginas que haya estado involucrado en esa atrocidad?


    El tono era agresivo. El de un hombre deshonrado. Parecía realmente creíble.


    —No he dicho nada parecido. Pero nuestro sospechoso tal vez tenía un cómplice. Así que quítame esta duda y olvidaremos inmediatamente esta incómoda conversación.


    Augeri no pudo evitar estremecerse.


    —¡No maté a esas chicas! Si la prensa llega a enterarse de tus sospechas, estaré muerto. No me hagas esto. No lo merezco.


    Para su sorpresa, Logan de repente se sintió incómodo. Nunca había creído en la culpabilidad de este hombre. Solo quería darle una lección. No le gustaban sus aires arrogantes y mucho menos el desprecio apenas disimulado que sentía por la policía.


    Pero llevarlo a la turba en busca de venganza por un crimen que no había cometido…


    —Tiene mi palabra. Nadie manchará su reputación. Solo dime tu horario.


    —Es muy fácil. Estuve con mi familia todo el fin de semana. Solo tienes que llamar a mi esposa. De esa manera, no podrás decir que conspiramos.


    Fue una excelente idea. Logan tomó su teléfono y se inclinó hacia Augeri:


    —Su número, por favor.
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    Larry se despertó lentamente. Tenía dolores en todo el cuerpo. Emitió un gruñido mientras emergía de las tinieblas. Abrió los ojos y se sintió completamente desorientado.


    Parpadeó varias veces y se esforzó por recobrar la compostura. Estaba en su Subaru. El vehículo estaba estacionado en un camino de tierra en algún lugar del bosque.


    —¿Qué demonios está pasando? - murmuró al darse cuenta de que le habían cambiado la ropa.


    La ropa que llevaba puesta estaba limpia y no se parecía en absoluto a su estilo habitual. ¡Un pantalón de vestir y un jersey a rayas de lo más anticuado! Fue entonces cuando vio su cabeza en el espejo retrovisor.


    No pudo evitar soltar un grito de asombro. El hombre le había afeitado por completo la cabeza. Era monstruoso.


    —¡Maldito loco! - juró mientras se pasaba la mano por la cabeza.


    No podía creerlo. Este tipo realmente era un maníaco.


    Los recuerdos de su cautiverio volvieron de golpe a su mente. Una ira sorda se apoderó de él. Se vio a sí mismo en la silla, aterrorizado e impotente. Nunca había sufrido tal humillación.


    —¡Maldita sea, loco!


    Apretó los puños y, impulsado por la ira, recuperó una energía vengativa que hizo que olvidara todo el miedo que lo había abrumado en las últimas horas.


    Sintió presión en la parte inferior del abdomen. Abrió la guantera y sacó un paquete de pañuelos de papel. Con dificultad, logró salir de su vehículo y finalmente pudo aliviarse detrás de un árbol.


    Luego regresó a su Subaru. Las llaves estaban en el contacto. Rezó para que esto no fuera otra broma de mal gusto. Giró la llave. El motor rugió sin problemas.


    Una sonrisa de alivio iluminó su rostro. Se miró de nuevo en el espejo retrovisor y sacudió la cabeza en señal de enojo.


    El hombre se había burlado de él. Aunque entendía por qué se había vengado de esa manera, no podía creer que uno de sus chivos expiatorios hubiera actuado. Nunca habría creído que alguno de ellos tuviera el valor.


    De todos modos, una cosa estaba clara: se acabaron este tipo de problemas. Iba a dejar la ciudad y encontrar otro lugar para seguir su camino.


    Recordó las últimas palabras del hombre. ¡Acusado de asesinato! ¡Absurdo! Solo otra forma de torturarlo psicológicamente.


    Larry dio media vuelta y comenzó a subir por el camino de tierra.


    No tenía idea de dónde se encontraba. Sin embargo, pensó que no debía estar muy lejos de River Falls. Las montañas se alzaban en el horizonte.


    Encendió la radio y sintonizó WKFM. "Armageddon It", un antiguo éxito de Def Leppard.


    Mientras marcaba el ritmo moviendo la cabeza, no dejaba de pensar en lo que acababa de vivir. ¡El susto de su vida! Realmente había creído que el hombre lo sometería a los peores tormentos hasta la muerte.


    ¡Maldito! pensó mientras golpeaba el volante con la mano.


    Ahora solo le quedaba encontrar una explicación plausible para presentar a las chicas y convencerlas de que su cambio de aspecto era una elección personal.


    Ya se imaginaba la reacción de Lucy cuando descubriera su nuevo peinado. Seguro que se burlaría de él. En cuanto a Amy, haría lo suyo.


    Echó un vistazo al retrovisor y trató de acostumbrarse a su nueva apariencia. Después de todo, no le quedaba tan mal. Siempre le habían gustado sus cabellos medianos y sus mechones rebeldes, pero ese cráneo rasurado le daba un aspecto de chico malo que, objetivamente, no le disgustaba en absoluto. La canción de Def Leppard llegó a su fin, y Journey continuó con "Girl Can't Help It". Le encantaba esa canción.


    Al final del camino, llegó a una carretera. No tenía idea de qué dirección tomar. Por si acaso, optó por la izquierda, hacia abajo.


    Realmente no quería dejar a Lucy. Le gustaba mucho, era una belleza, una chica salvaje que sabía cómo hacerlo gritar de placer.


    ¡Maldita sea! ¡No me dejaré intimidar por un idiota! pensó para sí mismo.


    Pero desconocía la identidad del hombre que lo había secuestrado. No había visto su rostro ni reconocido su voz.


    Sin lugar a dudas, un matón a sueldo. Toda su postura sugería que no debía tener más de treinta años. ¡Incluso podría tener veinticinco! Un gamberro dispuesto a hacer cualquier cosa por un fajo de dólares. ¿Incluso asesinato?


    Larry descartó esa idea. Si hubiera querido matarlo, ya lo habría hecho. No, era simplemente una advertencia. Una advertencia seria.


    Tenía que abandonar la región. Las cosas habían llegado demasiado lejos. ¿Quién sabe si Lucy estaría dispuesta a seguirlo? No le importaba nada su educación. De todos modos, esa chica nunca trabajaría. Un día se establecería con un chico guapo y rico, y adiós Larry.


    De todos modos, si ella pudiera quedarse con él un poco más, no estaría tan mal.


    La carretera se extendía ante él. Un letrero que indicaba Pearcy a siete kilómetros apareció a la izquierda. Estaba en la dirección correcta. River Falls estaba a menos de treinta kilómetros de ese pueblo.


    Cuando terminó la canción de Journey, la voz del locutor de radio regresó:


    —Sigues escuchando WKFM. Son las 18:00 horas. Las noticias de Patricia Kulick.


    Hubo una breve sintonía de jingle, luego la voz profesional del periodista tomó la palabra.


    Larry extendió la mano para cambiar de estación antes de detenerse de repente.


    —Última hora. La identidad del carnicero de River Falls ha sido confirmada por la policía. Se trata de Larry Brooks. Era el novio de una de las dos víctimas, Lucy Barton. Se ha reportado su desaparición de su domicilio...


    Larry frenó bruscamente, se detuvo al lado de la carretera. Saltó del vehículo y vomitó todo lo que le quedaba en el estómago.


    No podía controlar los temblores de su cuerpo. Las lágrimas brotaron a pesar suyo.


    No podía creer lo que estaba escuchando. ¡Maldición, Amy y Lucy estaban muertas! ¡El tipo realmente las había matado!


    —¡No, no, no! - gimió mientras se agarraba la cabeza con las manos crispadas. Dios mío, por favor, dime que estoy soñando, esto no puede ser, ¡esto no puede ser!


    Un coche que bajaba por la colina comenzó a reducir la velocidad.


    Larry recuperó su compostura de inmediato. Se frotó la parte inferior de la cara. A través de su mano, se cruzó con la mirada de la mujer que conducía, pero ella no parecía reconocerlo.


    Finalmente entendió por qué le habían afeitado la cabeza. Sacudido por temblores nerviosos, volvió a su vehículo y lo puso en marcha. A una velocidad moderada, continuó por el camino.


    El flash había terminado. "Summer of '69" de Bryan Adams había tomado el relevo. Cambió de estación y encontró una emisora de noticias en continuo. ¡Un periodista estaba perfilando su historia! Su juventud en River Falls, sus pequeñas fechorías de adolescente...


    Voy a enloquecer, se dijo a sí mismo. ¡Detente, detente!


    Larry comenzó a sollozar, su visión se nubló y se detuvo nuevamente.


    No podía volver a la ciudad. Necesitaba tomarse un tiempo para pensar. ¡Se había convertido en un hombre buscado!


    Logró recuperar el aliento, moderar los latidos desordenados de su corazón. Luego dio media vuelta. Iba a regresar al pequeño camino de tierra. Allí intentaría calmarse, evaluar su situación.


    Sabía que debía ir a la policía, pero la amenaza del hombre ahora tenía toda su terrible realidad. "Si quieres vivir, bajo ninguna circunstancia debes hablar con la policía."


    ¿Qué hacer? No se veía a sí mismo como un fugitivo por el resto de su vida.


    —¡No he matado a nadie! ¡No he matado a nadie! - gritó mientras el periodista seguía elaborando sobre el caso.

  


  
    —9 —


     


    La noticia se había difundido como pólvora. El asesino de Amy y Lucy resultó ser el novio de esta última.


    Las clases del día habían terminado.


    Sarah y sus amigas se reunieron en la entrada principal de la universidad para una salida entre amigas. Porque, aunque Larry aún estuviera prófugo, el alcalde había levantado el toque de queda.


    Según la opinión general, no podía estar todavía en River Falls o incluso en el estado de Washington.


    —Entonces, ¿vamos al cine o a bolos? - preguntó Shanice.


    —Somos cuatro, dos equipos de dos: ¡bolos! - respondió Lisa.


    El sol estaba bajando rápidamente. Se levantó una brisa ligera.


    —Está bien, pero no juego con Courtney. Eres muy mala, amiga mía - dijo Sarah.


    Courtney la miró con grandes ojos sorprendidos.


    —¿Ah, crees eso? Muy bien, ¿qué apostamos?


    A Sarah le encantaba picar a su compañera. ¡Courtney era tan seria!


    —No sé, tú dime.


    El autobús se detuvo en la parada de la universidad. Las chicas subieron al interior.


    —Entonces, ¿qué? - preguntó Sarah una vez que estuvieron sentadas.


    Lisa y Shanice ocuparon los dos asientos detrás de Sarah y Courtney.


    —Bueno, dime con quién estás saliendo en secreto - soltó esta última.


    Sarah sintió que le subía el rubor a la cara.


    —¡Tonterías! ¿De qué estás hablando? - se defendió, sorprendida.


    —Vamos, deja de hacerte la inocente. Todas sabemos que tienes un chico - intervino Shanice asomando la cabeza entre los dos asientos de sus amigas.


    —Pero, ¿qué estás tramando? ¡No tengo novio! Si lo tuviera, ¿crees que perdería mi tiempo con ustedes?


    El autobús cobró velocidad y se adentró en River Falls. Los suburbios dieron paso a los primeros edificios residenciales.


    —¡Qué agradable para nosotras! - exclamó Lisa apoyando la cabeza contra la ventana del autobús.


    —Estaba bromeando. Pero en serio, ¿por qué lo ocultaría si tuviera un chico?


    Sarah no tenía ninguna intención de hablarles de su relación con Brian. Daría cualquier cosa por estar en otro lugar. Desafortunadamente, conocía a sus amigas y sabía que no la dejarían en paz. A pesar de eso, Dios sabe que había tomado muchas precauciones para no ser descubierta.


    —Porque tienes miedo de que te lo robe - dijo Courtney enderezándose y señalando sus senos. Para ser completamente objetiva, soy mucho más guapa que tú.


    Las risas de Lisa y Shanice estallaron detrás de ellas. Sarah estaba roja como un tomate.


    —Eso está por verse. De todos modos, eres tan insoportable que ningún chico puede estar contigo más de una semana - contraatacó.


    Courtney rodó los ojos.


    —Estoy buscando al príncipe encantador, tengo derecho, ¿no? Un chico guapo, musculoso, inteligente, lleno de humor y... (hizo una cara maquiavélica) ¡y muy rico, por supuesto!


    Todas las chicas estallaron en carcajadas.


    —Entonces, pobre de ti, te espera mucho tiempo en soledad - se burló Shanice una vez que contuvo su risa.


    —¡Entiendo por qué tus relaciones son tan efímeras! Si hubiera conocido tus exigencias antes, habría encendido velas en la capilla por ti - bromeó Lisa.


    —No se burlen, estoy segura de que existe, y tal vez sea tu novio, Sarah - dijo Courtney volviendo al ataque.


    El autobús entró en el centro de la ciudad. El bowling aún estaba a diez minutos en coche.


    —Eres realmente tonta. A veces me pregunto qué hago con una chica como tú - respondió Sarah.


    Su tono fue más seco de lo que habría deseado. El rostro de Courtney se endureció.


    Sarah la miró con malicia antes de estallar en risas.


    —Tonta, casi te creo - dijo Courtney.


    Lisa y Shanice se estaban riendo a carcajadas en la parte trasera.


    —Lo tengo, ¡lo he descubierto! - exclamó Shanice.


    —¿Qué has descubierto? - preguntó Courtney girando la cabeza entre los dos asientos.


    —Sé quién es su chico.


    Sarah apretó los labios. Sabía que Brian era uno de los mejores amigos de Edward. Sin embargo, él le había jurado que no le contaría a nadie. Edward no podía saberlo.


    Al menos eso pensaba hasta ahora.


    —No quiero saberlo, guárdate tus tonterías para ti - dijo Sarah.


    Tenía miedo de su propia reacción si acertaba. Estas chicas serían capaces de leer la verdad en su silencio.


    —Es Larry Brooks - dijo Shanice en voz más baja.


    Un largo "¡oh!" salió de la boca de Lisa y Courtney.


    —Nos has ocultado algo grande.


    —Entiendo por qué no te jactas de ello.


    Si bien estaba aliviada de que el nombre de Brian no se mencionara, no estaba segura de estar disfrutando de la dirección que estaba tomando la conversación.


    —No es divertido. Parece que olvidan que él mató a Lucy y Amy.


    —Justamente, y nosotros andamos contigo. O eres la próxima víctima o eres su cómplice. Bonnie y Clyde - dijo Courtney.


    —Perdona, pero ellos no eran asesinos en serie, sino atracadores de bancos, corrigió Shanice.


    El autobús se detuvo por quinta vez. A Sarah ya no le apetecía reír. Estaba lista para bajarse del autobús.


    —Ya está, paramos - dijo Lisa cuando se dio cuenta de que su pequeña discusión ya no estaba divirtiendo a su amiga en absoluto.


    Sarah encogió los hombros, pero su corazón ya no estaba en ello. No quería pensar en Lucy y Amy. Había demasiados recuerdos dolorosos, pero también momentos maravillosos. A pesar de sí misma, empezó a llorar en silencio.


    Las tres chicas de repente se sintieron terriblemente incómodas.


    —Perdónanos, solo somos unas tontas - dijo Courtney tomando las manos de Sarah en las suyas.


    Sarah se sonó la nariz y logró calmarse.


    —Sabes, Courtney - dijo con voz emocionada - con Lisa te vamos a dar la paliza de tu vida.


    Las chicas sonrieron aliviadas.


    —¡Oye! ¿Quién dijo que quería jugar con esta inútil? - intervino Shanice con tono fingidamente indignado.


    Las sonrisas se convirtieron en carcajadas. Sarah también se dejó llevar. Realmente necesitaba desahogarse.


    El autobús continuó su camino. Los últimos rayos de sol desaparecieron detrás de los edificios del centro de la ciudad.
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    Logan estaba exhausto. La noche había caído hacía casi dos horas cuando estacionó frente a su casa. Con el motor apagado, se quedó en el volante mirando la larga avenida bordeada de casas que se extendía ante él.


    Había recibido un mensaje de texto de Ashley Bounter, su actual novia, pero no había tenido el valor de responderle. Aunque se había esforzado por creer lo contrario, la ausencia de Hurley le había pesado en las últimas semanas. Encontrarla siempre tan encantadora y atenta le llenaba de melancolía.


    Habría deseado tanto decirle que a sus ojos ella era más importante que cualquier otra cosa en el mundo. Que era tan indispensable para él como el agua y el aire. Pero sabía que no podía hacerlo. Si quería que ella siguiera viva, debía mantenerla alejada de él, por más dolorosa que fuera esa decisión.


    Logan apoyó la cabeza en el reposacabezas y revivió la mirada demoníaca de Snider. No, no podía ceder. No mientras ese hombre estuviera vivo.


    Aplastó su cigarrillo a medio consumir en el cenicero y finalmente salió de su vehículo. Hurley estaba parada junto a la ventana de la cocina, observándolo con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Se miraron y luego apartó la mirada. Tenía que dejar atrás todos los pensamientos que lo atormentaban. Eran un matrimonio perfecto, viviendo en una casa en los buenos barrios de una ciudad estadounidense promedio. Un sueño que no estaba destinado a ser para ellos. Inalcanzable, bajo pena de convertirse algún día en una pesadilla.


    —Espero que nos hayas preparado algo de cenar. Muero de hambre —dijo al entrar.


    Hurley le dio la bienvenida con una sonrisa que apenas ocultaba su preocupación. Cuando lo había visto ensimismado en el coche, temía que decidiera marcharse.


    —¿Si te digo que hice una ensalada grande con tomates y pepinos, y pasta a la boloñesa acompañada de un vino californiano, te parece bien?


    La mención de la comida fue suficiente para que se le hiciera agua la boca. Logan colgó su chaqueta y se acercó a Hurley.


    —Eres un ángel —dijo mientras le acariciaba cariñosamente la mejilla—. Voy a ducharme.


    —Voy a poner la mesa en la sala de estar. No lo tomes a mal, pero no me gusta cenar en la cocina.


    Logan sonrió. Si tan solo fuera posible entre ellos dos.


    —Perfecto. Hasta luego.


     


    *


     


    Comieron en silencio frente a un nuevo episodio de Los Simpson. Bajo una luz tenue, estaban absortos en las peripecias delirantes de la familia más loca de todos los Estados Unidos. Una sátira ácida y grotesca que tenía el gran mérito de calmar sus mentes agotadas por un largo día de trabajo.


    Cuando estuvieron saciados, continuaron con una película que había ganado numerosos premios Oscar, "Crash". Hurley la había visto en el cine; Logan, por otro lado, solo sabía de ella por su reputación. Por un acuerdo tácito, decidieron verla y pospusieron su conversación personal para más tarde.


    Logan quedó encantado rápidamente con la visión multipolar del director. Un retrato perspicaz, doloroso y penoso de su propio país. La miseria de las comunidades hispanas, la locura de las armas de libre venta, el odio hacia los musulmanes, el desprecio por los negros, la condescendencia de los blancos...


    Logan apretó los dientes en muchas ocasiones y, cuando aparecieron los créditos finales, aún estaba emocionado. Esta película era un compendio de todo lo que odiaba de Estados Unidos, pero también un recordatorio de la profunda humanidad que existe en todo ser humano.


    —Sabes, cuando veo esto, realmente no tengo ganas de volver a Seattle —dijo, apagando el televisor.


    Hurley, medio recostada en el sofá, se enderezó.


    —Entiendo. Pero no estoy segura de que renunciar sea lo mejor.


    Ataque frontal. Logan lo esperaba.


    —No creo en el salvador providencial. No soy yo quien puede cambiar la sociedad. Mientras los fabricantes de armas sigan sacando provecho de la venta de armas, mientras el gobierno cierre los ojos ante los tratos de cocaína y crack en los guetos, mientras nuestros periódicos conviertan en estrellas a todos los maníacos y pervertidos sexuales, y la televisión banalice cada vez más la sangre y la violencia, entonces Estados Unidos seguirá siendo ese país donde cada uno solo piensa en su propio beneficio.


    Logan había preparado esa respuesta. Se levantó y se dirigió al bar.


    Hurley se quedó en silencio. Nunca antes había visto a Logan mirar de manera tan pesimista su nación, a pesar de que la amaba.


    —¿Y crees que mudarte a River Falls no es un acto egoísta, tal vez? —preguntó finalmente.


     


    No había tenido la intención de decirle eso. Pero simplemente salió de su boca. Quería entender.


    Logan abrió el bar y sacó una botella de whisky.


    —Lo has entendido todo. En algún momento, supe que si no me cuidaba a mí mismo, terminaría tan trastornado como los tipos a los que arrestaba —dijo mientras ponía la botella sobre la mesa.


    La destapó y les sirvió una copa. Hurley se rió con sarcasmo.


    —Pareces completamente realizado, es un placer ver a un hombre tan feliz.


    Logan la miró con pesar por ella. No podía evitar empujarlo a sus límites. ¡Esto le recordaba su ruptura! ¿No podía simplemente callarse?


    —No creo en la felicidad. Al menos aquí, puedo dormir sabiendo que no encontraré un cadáver desmembrado al día siguiente.


    Tomó su copa y la bebió de un trago antes de servirse otra.


    —En ese caso, has fallado —dijo ella.


    Logan suspiró en un intento por calmarse.


    —Escucha, Jessica, realmente no quiero que peleemos. Todo ha ido bien hasta ahora. Trata de asegurarte de que siga así. Estas conversaciones no llevan a nada, y lo sabes.


    Hurley tomó su copa y dio un sorbo. Nunca había superado su ruptura. Recordaba dos años atrás.


    Una llamada en su teléfono móvil. "Jessica, se acabó entre nosotros". Ninguna señal previa, y se le prohibió hablar de ello.


    Lo había odiado durante muchos meses y había dejado de buscarlo. Pero, a pesar de que los días pasaban, no soportaba la falta de comprensión. Quería saber. Él le debía una explicación. Se entendían a la perfección. El yin y el yang; ¿por qué había querido ponerle fin?


    Verlo así en su pequeña casa, como un anciano responsable, le daba ganas de vomitar. No era el hombre que ella conocía. ¡No podía conformarse con esa vida insípida!


    —Estas conversaciones no llevan a ninguna parte porque tú así lo quieres. Me estás ocultando algo. No aguanto más no saberlo. Me debes la verdad. Eso es todo lo que te pido.


    Logan estaba angustiado. Veía el sufrimiento en los ojos de Hurley. Era insoportable.


    Bebe su segundo whisky y se levanta de golpe.


    —Me voy a la cama. Estoy agotado —excusa, evitando su mirada.


    Da unos pasos; antes de llegar al vestíbulo, se gira.


    —Por cierto, ¿a qué hora te vas mañana?


    Hurley cierra los ojos y jura en voz baja. La ira está a punto de estallar. Pero no puede permitírselo. Una confrontación real no traería nada bueno.


    —Si no te importa mi presencia, me gustaría quedarme unos días más —responde.


    Logan frunce el ceño.


    —¿Por qué? Conocemos al tipo. Lo que viene a continuación ya no te concierne.


    Afortunadamente, su tono se suaviza un poco.


    —Lo sé, pero hay detalles que quiero aclarar.


    —¿Qué tipo de detalles?


    —El motivo.


    Logan regresa a la sala.


    —¿Qué quieres decir?


    La ira de Hurley se desvanece lentamente. Recupera la calma y, con voz profesional, explica:


    —Larry Brooks solo tiene antecedentes por nimiedades, robos menores, peleas sin importancia, algo de tráfico de drogas. Nunca actividad sexual. No hay exhibicionismo ni intentos de violación.


    —El chico es bastante guapo, no lo veo violando a una chica, podría haber tenido relaciones consensuadas, interrumpe Logan, aliviado de cambiar de tema.


    —Precisamente, ¿por qué las habría agredido de esa manera? No puedo entenderlo —dice Hurley, levantando las manos en señal de impotencia.


    Logan se vuelve a sentar frente a ella y les sirve otro whisky.


    —¿Quién puede saber lo que pasa por la cabeza de estos retorcidos? Tal vez consumió alguna droga mala que lo hizo delirar.


    —No —respondió Hurley, descartando esa hipótesis con un gesto de la mano—. No es un drogadicto, y todos los testimonios son bastante claros. Aparte de algunos porros, no consumía ninguna droga.


    —Escucha, Jessica, ¿qué valor tienen estos testimonios? No te atormentes demasiado con eso. Es nuestro hombre —dijo, separando cada sílaba—. Su motivo, nos lo revelará una vez tras las rejas. A esta calaña le gusta alardear.


    Hurley permaneció escéptica.


    —Tiene que haber algo. Mañana volveré a su apartamento y al de las chicas. Debe de haber algo que pasamos por alto. Lo siento.


    Logan tomó su vaso de whisky, lo sopesó y luego lo dejó.


    —¿Intuición femenina? —preguntó Logan con complicidad.


    —Podríamos decirlo así.


    Logan golpeó sus muslos y se levantó de un salto.


    —Está bien, puedes quedarte aquí el tiempo que quieras, pero con una condición.


    Hurley lo miró atentamente.


    —No me hables más del pasado. ¿Entendido?


    Hurley lo observó durante un largo momento antes de responder.


    —Sí, sheriff —dijo con un toque de sarcasmo en la voz.


    Logan murmuró algo y finalmente abandonó la sala.
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    Larry abrió la puerta. Estaba aterrorizado. Un largo túnel oscuro se extendía ante él. Una pequeña luz brillante marcaba el final del mismo. Larry se dio la vuelta y vio la silueta del mastín aparecer.


    No había tiempo para pensar. Corrió hacia el túnel.


    Para su sorpresa, el suelo era blando bajo sus pies. Tenía que tener cuidado de no caer. Escuchó un grito detrás de él y se volvió.


    Lo que vio lo llenó de horror y lo paralizó por un momento. Luego, luchando por mantener la calma, volvió a correr. Pero, debido a la oscuridad, tropezó con una masa sólida. Se derrumbó de bruces.


    En la tenue luz que lo rodeaba, vio un cadáver. Su propio rostro congelado en la muerte. Comenzó a gritar...


     


    Larry abrió los ojos y se quedó inmóvil durante unos segundos, acostado en el asiento trasero de su vehículo. Su corazón latía desbocado. Todavía tenía escalofríos en la espalda.


    —¡Maldición! —maldijo cuando su cerebro se reactivó por completo.


    Se enderezó y salió del vehículo. Las primeras luces del amanecer iluminaban el bosque circundante de manera mágica.


    Dio unos pasos y se alivió en la naturaleza. Un pequeño viento fresco ayudó a disipar su pesadilla. Solo una pesadilla.


    Por impactante que hubiera sido, era solo una mala pasada, se dijo mientras sus visiones comenzaban a desvanecerse.


    No debía entrar en pánico. El día anterior, había pasado muchas horas pensando en la mejor manera de actuar. Finalmente, optó por la más sensata: se entregaría a la policía.


    Sin importar las amenazas del hombre, no se imaginaba pasando el resto de su vida como fugitivo. No tenía dinero, no hablaba ningún idioma aparte del inglés, y aunque cruzara a Canadá, probablemente sería deportado.


    Larry regresó a su vehículo. A pesar de un miedo insidioso acechando en lo más profundo de su conciencia, conservaba una relativa calma.


    Su vida acababa de dar un giro de 180 grados.


    Sospechoso de los brutales asesinatos de dos jóvenes y, incidentalmente, del de un niño. Sin embargo, en esta hermosa mañana, se sorprendía de su serenidad.


    En la adversidad, el hombre vuelve a ser un animal. Se aferra a su instinto de supervivencia y acepta lo inaceptable para enfrentar todas las pruebas.


    No flaquearía. Por más terrible que fuera entregarse por un crimen que no había cometido, sabía que era la única solución. No tenía alternativa. Era inocente.


    De una forma u otra, lograría demostrarlo. O.J. Simpson estaba en libertad, mientras que él era realmente un asesino.


    Pero Larry se guardó de tener demasiada esperanza. No tenía millones en su cuenta bancaria.


    Salió del camino de tierra y volvió a la carretera principal que serpenteba hacia River Falls. Lo primero que tenía que hacer era ir a su casa para cambiarse de ropa, y sobre todo, recuperar las únicas pruebas que podían sembrar la duda en un jurado de ciudadanos dispuestos a electrocutarlo en una silla.


    Puso la radio en WKFM. Una canción de Foreigner le reconfortó los oídos. Logró esbozar una sonrisa.


    —I've been waiting for a girl like you... —logró tararear en armonía con Lou Gramm.


     


    ***


     


    Hurley había tenido una noche muy mala. Se despertó alrededor de las 4 de la madrugada sin poder conciliar el sueño. No dejaba de pensar en Logan y en todo el desastre. A veces era tan terco, tan duro, que casi llegaba a odiarlo.


    Se dio vueltas mil veces en la cama antes de decidirse a levantarse. Aunque una ducha habría sido bienvenida, prefirió vestirse y bajar directamente a la cocina. No quería despertar al dueño de la casa con el ruido de la cañería.


    Preparó un desayuno en completo silencio. Por la ventana, observó la calle aún dormida bajo un cielo que comenzaba a iluminarse en el este.


    Hurley se bebió un vaso grande de jugo de naranja acompañado de bollos rellenos de chocolate. Una vez saciada, fue al salón. Tomó el control remoto del televisor, pero lo dejó inmediatamente. Necesitaba salir.


    Miró su reloj. Eran las 5:15. Hizo una mueca dubitativa y luego, con determinación, fue a buscar su abrigo. Luego, regresó a la cocina y dejó una nota en un Post-it que pegó en la nevera.


    Finalmente, salió cuidadosamente para no hacer ruido al cerrar la puerta.


    La frescura de la mañana la tomó por sorpresa. Se apresuró hacia su Ford Escort. Una vez adentro, arrancó el motor y subió la calefacción al máximo.


    Tomó un momento para ingresar "Hampton Street" en su GPS y puso la marcha.


     


    ***


     


    Larry sintió que su tranquilidad matutina se desmoronaba a medida que avanzaba por la ciudad. El tráfico estaba reducido al mínimo. La mayoría de los residentes apenas se estaban levantando. A pesar de eso, sentía que su miedo alcanzaba su punto máximo cada vez que veía un coche. A pesar de eso, en las ondas no había escuchado nada sobre su vehículo.


    "¡Una suerte para mí!" había pensado.


    Entró en los barrios populares y finalmente llegó a la parte superior de Hampton Street. Apagó la radio y redujo la velocidad mientras contenía la respiración.


    No parecía haber ningún coche de policía estacionado en la calle.


    Había contado con que su apartamento ya habría sido revisado el día anterior. No veía por qué todavía estarían allí hoy. Una cosa era segura, no habían encontrado su pequeño tesoro, de lo contrario la radio se habría apresurado a informarlo.


    En cuanto a la posibilidad de un guardia de seguridad que hubiera vigilado su apartamento durante la noche, le parecía poco probable. Los policías seguramente no considerarían que regresaría a casa. Para ellos, había abandonado la ciudad desde el viernes por la noche, debió haber planeado su partida con anticipación. Al menos, ese era el escenario que le parecía más probable.


    "Pensamiento extraño", pensó mientras estacionaba a quince metros de su casa. Se presentaría en la comisaría en la próxima hora, pero temía que lo atrapara un guardia de seguridad justo antes.


    "Mis últimos minutos de libertad", pensó mientras el miedo volvía a insinuarse sigilosamente en su mente.


    Larry apagó el motor de su Subaru, pero dejó la llave en el contacto. Salió del coche sin cerrar la puerta de un golpe y subió la calle con la esperanza de parecer natural.


    Afuerza no había nadie. Subió los escalones de su edificio sin ser detectado. Ingresó el código en la puerta y esta emitió un clic. La empujó lentamente.


    A pesar de la oscuridad del vestíbulo, no encendió el interruptor y prefirió recordar cómo llegar a las escaleras.


    Mientras subía los dos tramos de escaleras, maldijo al sindicato de propietarios por no haberlas renovado en años. Cada paso que daba hacía que las tablas de madera crujieran bajo su peso. El ruido resonaba en su cabeza como explosiones nucleares.


    Llegó a su rellano. A través de las puertas alineadas a lo largo del pasillo, podía escuchar el murmullo de un edificio que se despertaba lentamente.


    Con precaución, avanzó hasta su puerta. Vio las cintas amarillas "Do not cross" pegadas diagonalmente en su puerta. Estaba entreabierta. Vio una rendija de luz que se filtraba.


    Avanzó sigilosamente un poco más. No cabía duda, alguien estaba registrando su apartamento.


    "¡Maldición!", juró. Probablemente algún vecino con malas intenciones que intentaba robarle sus cosas.


    Para su sorpresa, la ira superó al miedo. Se detuvo frente a su puerta.


    Su corazón latía a toda velocidad. No se había preparado para esto.


    O bien se largaba y se iba directo a la policía, o sacaba al intruso a puñetazos, recuperaba su pequeño tesoro y se dirigía a la comisaría.


    Cerró los ojos, respiró hondo y puso la mano en la manija.


    Dentro de su apartamento sonó el tono de un teléfono móvil. Se quedó inmóvil de inmediato.


     


    *


     


    —¿Mike? —preguntó Hurley al responder la llamada.


    —Hola, Jessica. ¿Dónde estás?


    Hurley se sentó en una silla en la pequeña sala.


    —Estoy en casa de Brooks.


    Logan suspiró.


    —Entonces, ¿has encontrado algo nuevo?


    Hurley dejó que su mirada vagara por la estantería que tenía frente a ella.


    —Acabo de llegar. Pero si hay algo que encontrar aquí, lo encontraré. Puedes confiar en mí.


    —Haces lo que creas conveniente, Jessica, pero entre nosotros, estás perdiendo tu tiempo.


    Hurley miró por la ventana y vio que las nubes se estaban espesando en el cielo.


    —Eso es lo que me gusta de este trabajo, perder mi tiempo —respondió.


    Se instaló un silencio y fue Logan quien lo rompió.


    —Por cierto, lamento lo de anoche. Estaba agotado, de mal humor y me dejé llevar.


    Esta vez, fue Hurley quien guardó silencio antes de responder:


    —No te preocupes. Ya está olvidado —mintió. Aunque siempre serás un enigma para mí, no tengo la capacidad de enojarme contigo. Aunque Dios sabe que no mereces mi perdón.


    Logan se aclaró la garganta.


    —Lo siento sinceramente. Necesito tiempo. Necesito reflexionar sobre muchas cosas. No quiero prometerte nada, pero el día en que haya enfrentado mis demonios internos, serás la primera persona a la que le hablaré de ello.


    Hurley esbozó una pequeña sonrisa escéptica.


    —Bueno, ¿nos vemos a la hora del almuerzo y comemos juntos? —preguntó.


    No quería profundizar en el tema. Logan mostraba arrepentimiento. No quería enojarlo de nuevo, incluso si las preguntas recurrentes seguían martillando en su cabeza.


    —Sí, nos vemos más tarde.


    Hurley guardó su teléfono móvil y se tomó un tiempo antes de levantarse de su silla. Había pensado que podría olvidar a Logan saliendo con Max Bronson, pero fue en vano. No estaba enamorada de ese hombre. Aunque era amable, divertido y atento, no era suficiente. Le faltaban tantas cosas en comparación con Logan.


    Suspiró y volvió al presente.


    Hurley se acercó a la estantería y comenzó a hojear los libros uno por uno. Metódicamente. Esperando encontrar... lo que fuera.


     


    *


     


    —¿Una oficial de policía? —se preguntó Larry.


    La conversación había sido extraña. Comenzó como una investigación, pero rápidamente la mujer cambió a un diálogo lleno de patetismo. ¡Ridículo!


    De todos modos, su enojo se desvaneció rápidamente y el miedo volvió a apoderarse de él. No se veía irrumpiendo inesperadamente. Un mal movimiento y ella le dispararía tres balas en el corazón.


    En cualquier caso, con suerte, esa mujer encontraría su tesoro y tal vez abogaría a su favor.


    Se dio un paso atrás cuando de repente la puerta de su vecino, Robert Quire, se abrió de par en par.


    —¡Oye, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó el hombre, quien no lo reconoció de inmediato.


    Tenía cosas sin forma a sus pies, llevaba solo un calzoncillo y una camiseta toda arrugada. Probablemente acababa de despertarse.


    El rostro lívido de Larry se cruzó con el de Quire. Durante un instante que pareció no tener fin, se enfrentaron.


    De repente, Quire comenzó a gritar.


    —¡Maldito hijo de puta, voy a acabar contigo!


    Larry no trató de entender, corrió como alma que lleva el diablo y se precipitó escaleras abajo.


    Hurley salió del apartamento y vio a Quire corriendo por el pasillo.


    —¿A dónde vas? —dijo mientras se lanzaba en persecución.


    Larry había escuchado la voz de la mujer policía.


    Maldición, no quiero morir, gemía.


    Debería haberse detenido y arrodillado en el suelo con las manos en la cabeza, como había visto hacer tantas veces en la televisión. Pero el miedo a un error policial y el deseo constante de mantenerse libre le impulsaron a seguir bajando las escaleras.


    —¡Vuelve aquí, hijo de puta! No vas a salirte con la tuya. Te lo digo yo.


    Quire no era normalmente un hombre muy valiente. Muy al contrario. Durante los últimos meses, apenas se había atrevido a quejarse de su vecino cuando hacía demasiado ruido.


    Pero finalmente tenía su venganza. Si ponía las manos sobre él, sabía que Larry terminaría sus días entre cuatro paredes blancas, con una inyección letal en el brazo.


    Por lo tanto, ignorando su apariencia y el frío que comenzaba a sentir, bajó las escaleras saltando medio tramo.


    Larry llegó primero abajo, corrió por el oscuro pasillo y abrió la puerta. Se precipitó afuera y se encomendó por segunda vez en su vida a la providencia.


    —Dios mío, te lo ruego, ayúdame. No quiero morir —murmuró entre dientes.


    Sin la súbita oleada de adrenalina, sabía que habría caído en el lugar. Escuchó a Quire continuar gritando detrás de él, pero logró no mirar atrás. Vio su coche y agradeció a los cielos por no haberlo cerrado.


    Hurley salió del edificio, sin aliento. Vio a Quire persiguiendo a alguien.


    —Oh no —pensó mientras sacaba su arma de servicio.


    No era creíble. Aunque no pudo reconocer al fugitivo, reconoció su Subaru. Larry había vuelto a casa. Debe haber estado justo detrás de la puerta cuando Quire lo llamó.


    ¡Qué idiota! pensó. ¡Le hizo entrar en pánico!


    Larry se sentó en su coche y puso el motor en marcha de inmediato. Las lágrimas le llenaron los ojos cuando el motor rugió. Había visto tantas películas en las que, casualmente, el coche se negaba a arrancar justo en ese momento.


    Quire abrió la puerta del lado derecho.


    Larry metió la primera marcha y aceleró a fondo.


    A medio camino en el vehículo, Quire fue arrojado hacia atrás y se estrelló dolorosamente en la acera.


    Hurley bajó su arma. Ya no servía de nada. Miró su propio coche y sacó su teléfono móvil. En la prisa, no había tenido tiempo de agarrar su bolso, donde estaban sus malditas llaves.


    El Subaru ya estaba lejos. Lo vio girar en la primera intersección.


    Los transeúntes matutinos, sorprendidos, se apresuraron a ayudar a Quire, que apenas se levantaba con dificultad.


    Hurley marcó el número de Logan.


    —Responde, responde —dijo mientras los segundos parecían durar horas.


    —Hurley, ¿encontraste algo? —preguntó cuando finalmente contestó.


    —¡Encontré a nuestro hombre! —exclamó—. Brooks acaba de pasar por su casa y huyó en su Subaru. Pon a todas tus unidades tras él. Llamaré al FBI. Con las policías de las ciudades cercanas, organizarán un cerco en todas las carreteras y establecerán bloqueos en las principales rutas.


    Logan no podía creerlo. Estaba sentado en su cocina, sosteniendo un tazón de café. Con los ojos abiertos de par en par y una gran sonrisa en el rostro.


    —Hurley, ¿sabes qué?


    —No sé nada, pero en este momento no tenemos tiempo que perder —respondió, sonriendo ante la última observación.


    —¡Te adoro!


    A pesar de la frenética actividad del momento, le alegró escuchar eso.


    —¡Lo sé! Bien, llama a todas tus unidades rápidamente. Yo me encargaré del FBI.


    Estaba a punto de colgar cuando Logan le hizo una última pregunta.


    —Dime, ¿no te pasó nada?


    El tono era realmente preocupado. ¡El testarudo adorable!


    —No, solo el vecino que se estrelló en la acera. Bueno, cuelgo.


     


    *


     


    Larry sollozaba como un niño al volante de su coche. Nada había salido como él había planeado. Ya no sabía qué hacer. Su determinación se desvaneció bajo el pánico. Lo único razonable que le quedaba por hacer era entregarse directamente a la policía. Pero un miedo infernal se lo impedía.


    Recorrió la avenida Washington a toda velocidad y pasó un semáforo en rojo. Era incapaz de tener una idea coherente. Solo el deseo de salir de la ciudad llenaba sus pensamientos. Conduciendo con mucho cuidado para no salirse de la carretera, manejaba como nunca lo había hecho antes. Giró en Garden Corner y entró en Gork Street. A esa hora de la mañana, había poco tráfico.


    "Tengo que salir de esta, debo salir de esta", se repetía desesperadamente en su mente. Un camión de basura se acercaba en el horizonte. Dos empleados municipales se tomaban su tiempo para colocar los contenedores en la parte trasera de su vehículo antes de que el mecanismo hidráulico volcara los desechos en su interior.


    Larry frunció el ceño, se concentró y, sin reducir la velocidad, adelantó al camión. Un coche venía en dirección contraria. Durante un cuarto de segundo, Larry cruzó miradas con una joven con el rostro descompuesto. Se aferró con todas sus fuerzas al volante y se preparó instintivamente para una colisión frontal.


    Pero en un reflejo inesperado, la joven desvió su Chrysler hacia la acera opuesta a la de los recolectores de basura. Los retrovisores de la Chrysler y la Subaru se rozaron y estallaron.


    Larry emitió un grito, que se convirtió en una risa casi histérica cuando se dio cuenta de que aún estaba vivo. ¡Las dos carrocerías habían rozado a menos de un centímetro! Volvió al carril derecho, se tomó el tiempo para abrocharse el cinturón de seguridad y continuó su carrera frenética.


     


    *


     


    —¿Estás bromeando? ¿Ese idiota volvió a su casa? —Spike respondió la llamada de la comisaría.


    Portnoy había estacionado frente a un Starbucks. Se había ido a comprar dos cafés y brownies.


    —Sí, todos nuestros autos están alerta. Patrullen en su área. Si lo ven, nos contactan de inmediato —respondió Blanchett por el comunicador de la policía.


    —No lo perderemos de vista. Eso está claro —dijo Spike.


    —El FBI está coordinando a todas las fuerzas policiales de la región. Se están estableciendo bloqueos en todas las carreteras principales. Tenemos a Larry, Clark. Así que no te excedas.


    —Puedes contar con nosotros.


    —Me retiro. Llamaré a Monroe y Jefferson.


    —De acuerdo —respondió Spike colgando el teléfono.


    Era la mejor noticia del año. Nunca pensó que lo encontrarían algún día. Desaparecido desde el viernes por la noche, Larry había tenido todo el tiempo para escapar.


    Pero, maldita sea, ¡qué tonto! pensó Spike, cuya sonrisa se ensanchaba segundo a segundo.


    A través de la ventana del coche, vio a Portnoy regresar con los dos cafés y los brownies.


    —¡Henry! ¡Apúrate! ¡Date prisa! —gritó a su compañero después de bajar la ventana.


    Portnoy abrió los ojos con asombro y apresuró el paso, tratando de no volcar los cafés que estaban en su cartón.


    —¡Estoy llegando! ¿Qué pasa?


    Dio la vuelta al vehículo y se sentó al volante, con Spike habiéndolo liberado de sus compras, que colocó en su regazo.


    —Larry Brooks está en la ciudad. Está tratando de escapar. Dirígete hacia la salida este, estoy seguro de que ese cabrón intentará llegar a Seattle.


    —Maldición, no puedo creerlo. ¿Qué demonios le pasó por la cabeza para volver a la ciudad? —Portnoy arrancó el coche.


    —No lo sé, pero...


    Spike se detuvo abruptamente cuando escuchó detrás de ellos el ruido de un motor acelerando.


    Portnoy miró por el espejo retrovisor interior y sacudió la cabeza.


    —¡No puedo creerlo!


     


    *


     


    —¡Maldición! —Larry juró.


    Un coche de policía. Pasó junto a él, agachándose lo más bajo posible. No faltaba más que le volaran la cabeza al pasar.


    Pero no, los adelantó sin problemas. Se enderezó, y de repente la sirena de su coche se activó. Lo habían detectado. ¡Estaba perdido!


    ¿Qué pensabas, idiota? Se dijo a sí mismo, golpeando el volante varias veces. Vamos, detente, es lo mejor que puedes hacer.


    Pero era incapaz de soltar el acelerador. El pánico era más fuerte que la razón.


    Pensó en Thelma y Louise y soltó un grito de rabia.


    ¡Si tengo que morir, que sea con estilo! se dijo a sí mismo.


    El problema era que no tenía ningún deseo de morir. Sus ojos volvieron a arder. Se obligó a contener la inminente crisis de llanto.


    Miró por el retrovisor. El coche de policía lo estaba alcanzando. ¡Maldición!


    Afortunadamente, había llegado a las afueras de la ciudad. Las avenidas eran más anchas. Adelantó a numerosos vehículos, provocando frenazos bruscos. Desafortunadamente, el coche de policía no lo soltaba ni un segundo.


    ¡La maldita sirena lo estaba volviendo loco!


    Volvió a sintonizar WKFM. "Dude (looks like a Lady)" de Aerosmith. Subió el volumen al máximo. Una sonrisa demoníaca deformó sus rasgos.


     


    *


     


    El helicóptero despegó. Logan estaba detrás del piloto.


    Tan pronto como Hurley colgó, llamó a la estación de bomberos y solicitó un helicóptero para despegar de inmediato.


    Con una mano en el volante y el teléfono en la otra, dio instrucciones a sus agentes que se quedaron en la comisaría.


    —¿Pueden decirme qué está pasando ahora? —preguntó el comandante Conrad una vez que tomaron altura.


    Logan le dedicó una gran sonrisa.


    —¡Brooks está huyendo! Ya tengo un coche detrás de él. Cuento contigo para que no lo pierdas de vista. Dirígete hacia la Avenida Gold. Creo que intentará escapar hacia las montañas.


    Una nueva determinación se apoderó del rostro del piloto.


    —¿Brooks, nuestro maldito asesino? —dijo mientras giraba el joystick hacia la derecha.


    —Exactamente. Si lo dejamos escapar, nunca lo encontraremos —dijo Logan.


    Pero no temía esa posibilidad. A crímenes excepcionales, recursos excepcionales. Sabía que podía contar con las policías de otras ciudades de la zona para hacer de esta caza del hombre su principal objetivo del día.


    Brooks no tenía ninguna posibilidad de escapar.


    —Entonces puedes confiar en mí. Tan pronto como lo tenga a la vista, puedes considerarlo como arrestado —dijo Conrad con una seguridad implacable.


    Las primeras gotas de lluvia golpearon la cabina. A pesar del viento, Conrad pilotaba el helicóptero con una habilidad notable. Sin turbulencias, todo suave.


    Sobrevolaron el centro de la ciudad y luego los barrios del noreste antes de descender unos cincuenta metros y acercarse a las viviendas.


    Logan estaba a punto de llamar a Spike cuando vio más adelante a su derecha dos autos que iban a toda velocidad.


    —¡Los veo! ¡Lo tenemos! —exclamó Conrad mientras se dirigía verticalmente hacia la Subaru.


     


    *


     


    Sin saber cuáles eran las intenciones del fugitivo, Hurley finalmente eligió las montañas. Entre todas las opciones disponibles para Brooks, supuso, después de reflexionar, que optaría por la única donde tenía alguna posibilidad de ganar unos momentos adicionales de libertad.


    Perderse en los vastos bosques montañosos que rodeaban la ciudad.


    Después de escuchar por la radio cuál era la ruta que seguían Spike y Portnoy, dudó un momento sobre la sabiduría de su elección.


    Sin embargo, a diferencia de Brooks, ella no estaba en estado de pánico. Se había tomado el tiempo de activar su GPS para encontrar la forma más rápida de llegar a su destino.


    Mientras todos los autos se dirigían hacia el este, ella era la única que continuaba subiendo hacia el noreste.


    Unos minutos más tarde, supo que había tomado la decisión correcta. Brooks se dirigía hacia el norte por la carretera exterior. Finalmente, había elegido un objetivo. ¡El mismo que el de Hurley!


    Si todo salía bien, llegaría en sentido contrario a la autopista. Era demasiado tarde para establecer un bloqueo, pero podría unirse a la persecución desde la primera fila.


    Cuanto más autos hubiera siguiendo a la Subaru, más rápido se daría cuenta Brooks de que no tenía ninguna posibilidad de escapar.


    Conducía a casi cien kilómetros por hora. Sin una sirena, usaba su claxon como un saco de boxeo para abrirse paso en el escaso tráfico.


    De repente, escuchó la sirena de Portnoy. Pasarían junto a ella, en dirección contraria.


    Tomó coraje, subió al separador central y luego giró el volante hacia la izquierda mientras tiraba del freno de mano, esperando dar una vuelta completa.


     


    *


     


    Panama de Van Halen resonaba en el coche. Larry estaba en trance. Incapaz de pensar, estaba sumido en un estado alterado de conciencia. Sus ojos, sus manos y su pie derecho parecían ser una sola unidad.


    Nunca apartó la mirada de la carretera ni por un instante. Se había prohibido mirar hacia atrás antes de volver su espejo retrovisor interior para no ver el coche que lo perseguía.


    Estaba en el segundo carril que conducía a Calber Town. Conocía la zona de memoria. Era el lugar perfecto para los excursionistas de toda la región. Si lograba seguir su camino hasta el camino que ascendía por la montaña, sabía que nadie sería capaz de adelantarlo.


    Y si tenía suficiente ventaja, tendría tiempo de salir del coche y esconderse en el vasto bosque.


    Sí, era posible, tenía una oportunidad, una pequeña oportunidad.


    Movía la cabeza al ritmo de la música cuando, de repente, vio una escena espectacular más adelante.


    Un coche que iba en sentido contrario se desvió, subió al separador central y luego, de repente, se volcó.


    Ocurrió tan rápido que Larry no tuvo tiempo de frenar. Vio el Ford Escort dirigirse hacia él y chocar contra un vehículo situado a veinte metros de distancia.


    Dejó de respirar durante un tiempo interminable hasta que el Ford Escort lo pasó rozando a menos de un metro.


    Acababa de sobrevivir a un maldito accidente y, al mismo tiempo, tuvo que evitar tres coches que se habían empotrado unos contra otros.


    Larry atravesó el caos y aceleró de inmediato. Estalló en una risa histérica. ¡Aún estaba vivo!


    Volvió a colocar el espejo retrovisor interior en su lugar y tuvo la desagradable sorpresa de ver que el coche de policía todavía lo seguía. Sin embargo, había ganado casi doscientos metros. Eso ya era algo. ¡Al menos no lo abatirían como si fuera ganado!


    Larry estaba recuperando lentamente el control de sí mismo cuando escuchó por primera vez las palas del rotor de un helicóptero. No necesitaba asomar la cabeza del vehículo para entender que era para él.


    —¡Maldición! maldijo apretando los dientes. ¡No faltaba más!


    A pesar de todo, logró controlarse y mantener el control de sus movimientos. La salida estaba a menos de seis kilómetros, antes de llegar a la carretera que conducía a Calber Town.


    A partir de ahí, la parte se volvería más fácil. Al menos eso esperaba.


    Con la lluvia que comenzaba a caer cada vez más intensamente y el viento que se levantaba, tal vez el helicóptero se vería obligado a regresar.


    Sí, con un poco de suerte, martilló Larry en su mente.


     


    *


     


    —¡Mierda de mierda! ¿Qué fue eso? maldijo Spike.


    Sabía que habían estado a punto de morir. El coche de Hurley los había esquivado por un pelo y había terminado su curso en el terreno baldío junto a la carretera.


    —Venía por el otro carril, dijo Portnoy, cuyas manos temblaban en el volante.


    Habría dado cualquier cosa por detenerse y tomar un respiro.


    Cuando vio ese coche dando una vez más vueltas en su dirección, ¡se sintió muerto!


    —Vamos, acelera, ¿qué demonios estás haciendo? ¡No lo vamos a dejar escapar ahora! impacientó Spike.


    Él también había tenido el susto de su vida, pero la idea de atrapar al asesino de River Falls lo hizo olvidar inmediatamente ese intermedio.


    —Mira, no me siento bien, se quejó Portnoy.


    —Deja de decir tonterías. ¿Quieres que le cuente a Logan que dejamos escapar a Brooks para que llores un rato? se burló Spike. ¡Vamos, acelera!


    Portnoy miró a su compañero. Ambos eran jóvenes agentes de policía, pero todo los separaba. Siempre había sido un chico tranquilo, respetuoso de la ley, mientras que Spike era uno de esos "chicos malos" que coqueteaban constantemente con la legalidad hasta que necesitó encontrar un trabajo.


    —Cállate, Spike, se reprendió a sí mismo.


    Fue la primera vez que Spike vio a Portnoy enojarse. ¡Casi conmovedor! Tomó una actitud humilde.


    —Perdóname. Olvida lo que acabo de decir. Vamos, lo atraparemos.


    Esta pequeña confrontación verbal fue suficiente para devolverle su combatividad a Portnoy, quien volvió a pisar el acelerador y trató de recuperar la distancia que había perdido.


    Mientras tanto, Spike tomó su teléfono móvil y envió un mensaje de texto.


     


    *


     


    —¡Escucha, esta es mi primicia! ¡No puedes venderla! —se indignó Callwin.


    Acababa de informar a Clayton Zucker sobre una persecución que involucraba a Brooks en el noreste de la ciudad. Había esperado que él accediera a negociar con la televisión local para enviarla al lugar. Pero Zucker no lo veía de esa manera.


    —Leslie, siéntate, por favor, y deja de moverte así —dijo él, cómodamente instalado en su silla como director del Daily River. Eres la mejor periodista de este periódico. Todos lo saben, incluyéndome a mí. También eres una de las mejor remuneradas. No lo olvides.


    Callwin estaba impaciente. ¿Qué hacía en esa oficina cuando ya debería estar en el aire?


    —Pero no puedo pedirle a River's TV que te lleve en uno de sus helicópteros para que hagas comentarios en vivo. Sus propios periodistas nunca lo aceptarían. Enfréntalo. Eres una periodista de prensa, no una corresponsal destacada.


    Ese era precisamente el problema. Callwin estaba harta de ese estatus. ¡La prensa! El medio más lamentable que existía.


    —¿Crees que nuestras ventas aumentarán si aparece tu rostro en la televisión? —continuó Zucker.


    Callwin estaba furiosa. Sabía que tenía razón. Janet Stand nunca dejaría su puesto de jefa de redacción en River's TV a una joven periodista de prensa. Sobre todo para una primicia de esa importancia.


    —Tengo una llamada telefónica que hacer. Quédate cerca, necesitaré la información de nuestra pequeña topo.


    Callwin se colocó junto a la ventana que daba a Garden Square. Los niños jugaban bajo la mirada despreocupada de sus madres, sin darse cuenta de la tragedia que se estaba desarrollando a unas pocas millas de distancia.


    —De acuerdo, pero mis informaciones les costarán muy caras, extremadamente caras.


    —No esperaba menos de ti —respondió Zucker mientras Callwin regresaba a sentarse frente a él.


     


    *


     


    Larry llegó al desvío que conducía a Calber Town, a unos dieciséis kilómetros más adelante, al final de un largo tramo de carretera de doble sentido que serpenteaba en su mayor parte a través del bosque.


    Inmediatamente, se enfrentó a un problema que había subestimado. ¿Cómo adelantar a los camiones y a los ancianos dormidos en sus vehículos?


    Había áreas en las que la carretera se ensanchaba en una franja de poco más de quinientos metros, pero no era suficiente para seguir adelante sin problemas. Estaba detrás de un enorme vehículo que no superaba los setenta kilómetros por hora. Con la lluvia que arreciaba, adelantar se volvía suicida. Aun así, lo intentó. Pero justo cuando se estaba cambiando de carril, un coche se acercó en sentido contrario, tocando desesperadamente la bocina. Volvió a su carril de inmediato.


    —Mierda, ¡mierda! —maldijo mientras recuperaba el aliento.


    Menos de diez segundos después, oyó la sirena del coche de policía.


    —¡Párese en el arcén de inmediato! —ordenaron a través del megáfono montado en el techo.


    Larry levantó el dedo medio en su dirección de manera ostentosa. Puede que no fuera la cosa más inteligente que hacer, pero a estas alturas...


    Se rió y se calmó de inmediato cuando vio las luces de freno del camión encenderse.


    —¡El idiota está frenando! —pensó. Ya no tenía elección.


    Larry pisó el acelerador a fondo y, dando un grito de guerra, adelantó al camión justo cuando un vehículo venía en sentido contrario. Afortunadamente, tuvo tiempo de sobra para pasar.


    Vio el intento fallido del coche de policía. Había ganado una vez más ventaja. No era mucho, pero aún así era algo.


     


    *


     


    —¡Clark! ¿Qué están haciendo? —gritó Logan por el micrófono de la CB del helicóptero.


    Había visto el peligroso intento de Portnoy, y su sangre se heló cuando creyó que habría un accidente.


    —No lo perderemos, así que dejen de hacer tonterías. Hay una zona de adelantamiento a menos de tres kilómetros. Sean pacientes. Lo alcanzarán, está atrapado detrás de dos vehículos.


    —De acuerdo, sheriff, esperamos —respondió Spike, pero el tono de su voz indicaba lo contrario.


    Si bien Logan podía entender lo que impulsaba a sus hombres a esforzarse al máximo, como jefe de la policía local, no tenía intención de responder por todos los accidentes que su persecución pudiera causar. La imagen del coche volcado lo había impactado profundamente.


    Debían de haber muchos heridos, tal vez muertos. Eso era suficiente por hoy.


    —Estamos estableciendo un bloqueo en las afueras de Calber Town. No le quedan muchas opciones, excepto pequeños caminos por los cuales pronto tendrá que continuar a pie. Una vez en tierra, no podremos perderlo —le aseguró Logan.


    Otros helicópteros estaban en camino para ayudar en caso de que Brooks abandonara su vehículo y la persecución continuara en el bosque.


    De repente, Logan vio en su campo de visión otra aeronave. El helicóptero de River's TV.


    ¡Solo faltaba eso!


    La transmisión en vivo de persecuciones siempre le había parecido una práctica particularmente repugnante, como si fuera un espectáculo de entretenimiento.


     


    ***


     


    Larry apagó la radio. La música comenzaba a lastimar sus oídos. La emoción estaba disminuyendo y la desesperación regresaba a toda velocidad.


    —¡Estoy jodido! —se lamentó.


    No tenía ninguna posibilidad de escapar. Ya había visto persecuciones en la televisión. Nunca había visto a alguien salirse con la suya. Y sin embargo...


    Al igual que los fugitivos de la televisión, no podía detenerse. Mientras la Subaru pudiera rodar, no soltaría el acelerador.


    Aprovechó el doble carril para adelantar a dos autos que obstaculizaban su camino a pesar de sus bocinazos. Pero pronto descubrió que el coche de policía también aprovechaba la oportunidad para adelantar al gran camión. Luego, como por arte de magia, los autos que lo habían molestado se apartaron al borde del camino para dejar pasar al de los policías.


    La brecha se cerró rápidamente.


    Larry sentía que las fuerzas lo abandonaban.


    Era hora de detenerse.


    Pero un nuevo elemento lo obligó a pisar a fondo el acelerador.


     


    *


     


    —¡Mierda, intenta mantener el control, maldita sea! —gritó Spike.


    Inclinado fuera del coche, había apuntado a los neumáticos, pero su primer disparo hizo estallar la ventana trasera de la Subaru.


    Con la lluvia y el viento que le cortaban la respiración, a más de cien kilómetros por hora le resultaba difícil ajustar su disparo.


    —¡No lo hagas! Es demasiado arriesgado —respondió Portnoy.


    —Escucha, no vamos a dejar que escape. Piensa en tu esposa y en tu hijo. Nos convertiremos en héroes de la ciudad.


    Portnoy estaba furioso detrás del volante. Justamente, no dejaba de pensar en su esposa y en su hijo. ¿Cuántos niños se habían quedado huérfanos porque sus padres habían intentado ser héroes? No tenía idea de cuán peligroso era realmente Brooks, pero no quería descubrirlo por sí mismo.


    El hombre no tenía ninguna posibilidad de escapar. Se estaban estableciendo bloqueos. Por la radio CB, sabía que cuatro coches de policía de River Falls los habían alcanzado casi por completo.


    ¡No necesitaban actuar como superhéroes!


    —¡Detén esto de inmediato! Henry, pásame a Clark.


    Era la voz de Logan que resonaba en la radio CB.


    Mientras Spike estaba ajustando su disparo, Portnoy extendió el brazo y tiró de la manga de la chaqueta de su compañero.


    —¿Qué estás haciendo? ¡Responde Spike!


    —Logan quiere hablar contigo —dijo Portnoy mientras le entregaba el micrófono de la radio CB.


    Spike le lanzó su mirada más desagradable y tomó el micrófono.


    —Sheriff.


    —¿Qué te pasa? ¿Quieres causar otro accidente? Lo sigues sin problemas. Lo detendremos suavemente. ¿Entendido?


    El tono era autoritario. Spike despreciaba a Logan, un forastero de Seattle. No era un tipo de la zona. Y lo despreciaba aún más porque todos sus colegas lo respetaban mucho más que a su anterior sheriff.


    —De acuerdo —dijo a regañadientes después de un largo silencio.


    —Clark, puedo entender que tengas miedo de que escape, pero confía en mí, lo tenemos. Es solo cuestión de tiempo antes de que se detenga por sí mismo, ¿entendido?


    El tono se suavizó. Logan estaba tratando de apaciguarlo. ¡Pobre tonto!


    —Sí, Sheriff. Entendido.


    Spike dejó el micrófono y murmuró algunas palabras. Portnoy fijó su mirada en la parte trasera de la Subaru, prometiéndose a sí mismo no volver a hacer equipo con ese terco.


     


    *


     


    La ventana trasera estalló, y Larry conducía encogido en su asiento. ¡Iban a matarlo como a un conejo! El sudor le caía por la frente. Sus manos estaban tan sudorosas que apenas podía sujetar el volante.


    ¡Debo detenerme, tengo que parar antes de que me maten! Pero el miedo era tan intenso que no podía decidirse a frenar. Sin embargo, sabía que debía abandonar la carretera. Los policías seguramente habían colocado varios bloqueos aguas arriba.


    Fue entonces cuando vio un letrero que indicaba un camino de campo a menos de un kilómetro de distancia. Recobró el ánimo. En el último momento, giró el volante hacia la derecha y se dirigió hacia el pequeño camino de tierra que se adentraba en el bosque.


    El coche de policía, sorprendido por su maniobra, pasó de largo el camino, incapaz de girar a tiempo. Larry levantó el puño derecho en señal de victoria. Acababa de ganar un buen minuto de ventaja. Tenía tiempo de sobra para adentrarse en el bosque y abandonar el coche.


    La carretera ya no estaba asfaltada. Era un camino pedregoso, lleno de baches. Larry tuvo que mostrar toda su destreza para esquivarlos uno tras otro. La lluvia que caía a cántaros dificultaba la conducción.


    Estaba a punto de resignarse a detenerse y probar su suerte a pie cuando la rueda derecha cayó en un agujero mucho más profundo de lo que había imaginado. El coche perdió su estabilidad y, debido a la velocidad excesiva, patinó.


    —¡Maldita sea!


    El Subaru perdió su centro de gravedad y dio una vuelta de campana antes de estrellarse contra un árbol. Larry salió disparado hacia adelante. Su cinturón de seguridad lo mantuvo sujeto con fuerza. Perdió el conocimiento.


     


    *


     


    —¡Ahí está, míralo! ¡Lo tenemos! —exclamó Spike señalando la carretera frente a él. Había pensado que se estaba volviendo loco cuando vio al Subaru desviarse bruscamente a la derecha y adentrarse en un pequeño camino de tierra. Afortunadamente, Portnoy había reaccionado rápidamente. Después de una marcha atrás peligrosa, pudieron tomar el mismo camino que Brooks.


    —Sheriff, su coche se salió de la carretera, nos acercaremos —dijo Portnoy, avistando el vehículo a través del follaje de la vegetación.


    Logan estaba furioso en su helicóptero. No había ningún lugar para aterrizar.


    —De acuerdo, pero ten mucho cuidado, podría estar armado. Monroe, Price y Wolf están cerca, se están acercando a ti.


    —Vale —respondió Portnoy, disminuyendo la velocidad.


    —¡Detente ya, es suficiente! —gritó Spike impaciente.


    Portnoy detuvo el coche. El Subaru había atravesado el bosque durante unos veinte metros antes de detenerse contra un tronco.


    Spike salió de un salto. Sus pies se hundieron unos centímetros en el barro. La lluvia se intensificó. Logan no estaba cerca de aterrizar.


    Se acercó rápidamente, con su arma apuntando hacia el coche volcado.


    No sentía miedo alguno. La adrenalina fluía por sus venas como un néctar verdadero. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, vio a Larry inconsciente y atrapado en su asiento. Una sonrisa se dibujó en su rostro.


    El chico ya no se movía.


    ¡Está muerto, este idiota! pensó Spike.


    Ya se veía a sí mismo. En la portada de todos los periódicos. Callwin sabría hacer de él un héroe.


    Sin embargo, faltaba algo para embellecer la imagen. Un acto que lo inscribiría para siempre en los anales de River Falls. Le bastaría con justificarlo alegando una actitud agresiva de Brooks.


    Con un vistazo rápido para asegurarse de que Portnoy seguía en el coche, tomó aliento. Aunque sabía que iba a dispararle a un cadáver, vaciló un momento.


    Luego, cerrando los ojos, apretó el gatillo.


    Larry sintió un repentino dolor en el hombro y recobró el conocimiento. Abrió los ojos. Estaba inclinado hacia un lado en su coche volcado, con el cuerpo apoyado en el asiento del lado derecho. Un policía lo miraba con asombro.


    Larry llevó la mano a su hombro y vio sangre que se filtraba, empapando su ropa.


    ¡Me disparó! pensó mientras su rostro palidecía.


    —¡Quiero ver tus manos! ¡Tus manos! balbuceó Spike.


    Debido a su posición incómoda, Larry, a pesar de sus esfuerzos, se deslizaba hacia el asiento izquierdo.


    —Me rindo, me rindo —respondió.


    Spike mantuvo su arma apuntando a Larry. ¡El chico idiota no estaba muerto! ¿Cómo iba a explicar su error?


    Escuchó el sonido de una puerta. Portnoy debió haber oído el disparo. No tardaría en llegar.


    En ese momento, Spike sintió que el suelo se desmoronaba bajo él. Tenía que salvar su carrera.


    —¡No lo hagas! —gritó Spike.


    Con las manos apoyadas en el parabrisas destrozado, Larry entrecerró los ojos.


    ¿No hagas qué? se preguntó.


    De repente, el sonido de una explosión resonó cuando una bala se alojó en la cabeza de Larry.


    Portnoy llegó corriendo junto a Spike.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó atónito al ver la escena.


    —Metió la mano en el bolsillo. Iba a sacar un arma. Intenté disuadirlo, pero siguió buscando en su chaqueta —dijo Spike, sin poder controlar el temblor en su voz.


    Sus piernas se doblaron y cayó en el barro. Dejó caer su arma y miró sus manos.


    No podía creerlo. Había matado a un hombre por primera vez en su vida.


    —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! —murmuró, en estado de shock.


    Portnoy se apresuró hacia el Subaru y subió por el lado izquierdo. La vista de toda la sangre le hizo sentir náuseas. Reprimió su miedo y logró abrir la puerta.


    Larry yacía sin vida en una posición grotesca.


    Portnoy miró al cielo a través de la cortina de lluvia. El helicóptero intentaba acercarse. Volvió su mirada hacia Brooks. Con delicadeza, abrió la chaqueta ensangrentada de Larry.


    Después de una inspección minuciosa, tuvo que admitir que el chico no llevaba un arma consigo.


    Estalló de rabia y apretó los puños. ¿Cómo iban a explicar esto a Logan?


    Bajó del vehículo y regresó junto a Spike, quien aún estaba sentado en el barro.


    —Mierda, era él o yo, ¿entiendes? —dijo Spike.


    Portnoy lo miró como si fuera un montón de basura. ¡El gran héroe!


    —Brooks no tenía un arma. ¡Entraste en pánico! ¡Nos metiste a ambos en un lío!


    Spike le lanzó una mirada suplicante.


    —Escucha, realmente creí que iba a dispararme. ¿Qué debía hacer? ¿Esperar a que sacara un arma y me defendiera?


    —¿Por qué habría metido la mano en el bolsillo si no tenía un arma? —respondió Portnoy.


    —¿No me crees? ¿Crees que lo maté a sangre fría? —se defendió Spike, recuperando el control sobre sí mismo.


    Portnoy lo miró con desconfianza. Sí, eres totalmente capaz de hacerlo.


    —No lo sé, no tengo idea.


    —Escucha, de todos modos nos convertiremos en héroes hoy. Incluso si cometí un error, Logan no podrá hacer nada contra nosotros. Hemos puesto fin a los días de un desgraciado. Somos intocables. La gente no entendería que se nos reproche. Ves, no tenemos nada que temer.


    Portnoy odiaba ese razonamiento, y aún más la forma en que Spike lo involucraba en su error. Sin embargo, mantuvo silencio y regresó al coche para anunciar el final de la persecución a Logan.

  


  
    —2 —


     


    Sarah, Lisa, Shanice y Courtney estaban pegadas al televisor en la habitación de Lisa. Fue Lisa quien, despertando temprano en la mañana, escuchó primero la noticia sobre la persecución de Larry Brooks. Aún en pijama, saltó de la cama de inmediato y llamó a sus amigas, invitándolas a unirse para seguir la persecución en vivo en River's TV.


    —No tiene ninguna posibilidad de escapar —dijo Courtney, fascinada por las imágenes tomadas desde el helicóptero.


    El coche de Larry acababa de pasar apresuradamente un camión, dejando atrás al de la policía.


    —¡Está loco! —exclamó Shanice.


    Sarah también estaba hipnotizada por las imágenes. El asesino de sus dos amigas anteriores estaba en ese coche. Había visto persecuciones antes, pero nunca las había seguido con tanta intensidad.


    Tienen que detenerlo y matarlo como a un perro, se dijo a sí misma sintiendo un repentino odio creciente. Sabía que Lucy y Amy habían sido terriblemente mutiladas. Este tipo no merecía vivir.


    Unos minutos después, con los comentarios enérgicos de la periodista a bordo del helicóptero, el Subaru abandonó la carretera principal y se internó por un pequeño camino medio cubierto por la bóveda de los árboles.


    —¡Maldición, ya no vemos nada! —se quejó Courtney.


    —¡Lo van a perder! —dijo Shanice, apretando los puños frustrada.


    Lisa se volvió hacia su amiga.


    —Imposible, ¿a dónde crees que va? No hay nada a varios kilómetros a la redonda. Los policías tardarán el tiempo que sea necesario, pero no pueden perderlo.


    La presentadora informó que el coche de policía, sorprendido por el repentino cambio de dirección de Larry, había retrocedido y estaba siguiendo el camino de tierra.


    El camarógrafo intentaba hacer primeros planos, pero las ramas de los árboles ocultaban la mayor parte del camino.


    —¡Mira, creo que se estrelló! —exclamó Shanice.


    Lo que corroboró la periodista. Un acercamiento, y las chicas pudieron ver a través de las hojas el Subaru volcado sobre el lado derecho.


    La voz de la periodista estaba cada vez más cargada de emoción.


    —Vamos a intentar aterrizar, aunque las condiciones atmosféricas no sean favorables —dijo.


    La patrulla policial estaba cerca del Subaru.


    Las chicas tenían dificultades para distinguir lo que estaba sucediendo. Aparentemente, uno de los policías había salido del vehículo y se acercaba al Subaru.


    —¡Malditas hojas! ¡No vemos nada! —se quejó Courtney.


    El helicóptero buscaba un lugar para aterrizar. Los comentarios de la periodista se volvían frenéticos.


    Durante los siguientes diez minutos, reinó el silencio en la habitación. Estaban hipnotizadas por la voz de la periodista.


    Finalmente, el helicóptero encontró un lugar para aterrizar. La periodista saltó de la nave, llevando consigo a su camarógrafo.


    Las chicas estaban jadeantes frente a su televisión. Como si sintieran empatía, tenían la sensación de correr también por el bosque.


    Después de una larga carrera intercalada con palabras entrecortadas, el camarógrafo y la periodista llegaron al lugar del accidente. Tres patrullas estaban en el lugar. El sheriff Logan también acababa de llegar.


    La periodista se dirigió hacia él.


    —Sheriff, ¿han detenido a Larry Brooks? —preguntó de repente.


    Las chicas contuvieron la respiración. La lluvia caía en el rostro del sheriff.


    —Solo tengo una cosa que decir: Larry Brooks está muerto. Ahora, les pediría que abandonen el lugar. Les daremos más detalles durante el día.


    —¿Confirma entonces que nuestra ciudad ya no está en peligro? ¿No hay más asesino? —insistió la periodista.


    El sheriff apretó los labios y tardó un tiempo en responder.


    —Exactamente. Si me lo permiten, tenemos mucho trabajo. Por favor, abandonen el sitio. Habrá un comunicado oficial más tarde.


    Los oficiales de policía escoltaron a la periodista, quien continuaba hablando en su micrófono. Pero Lisa ya había apagado el sonido.


    Las chicas se miraron y, de repente, estallaron en risas. Una risa que no contenía alegría, solo un profundo alivio.


    —¡Le sirve bien! ¡Espero que haya sufrido! —dijo Courtney.


    —Oh, eso no me importa. Pero al menos estoy contenta de que esté muerto —añadió Shanice.


    Lisa, al igual que sus amigas, se sentía aliviada por la muerte de Larry, pero no se alegraba por ello.


    —No podemos aplaudir la muerte de alguien, incluso si esa persona fue la peor de las escorias —dijo.


    Shanice la miró con desconfianza.


    —¿Estás bromeando? Este tipo merecía morir. ¿Viste lo que les hizo a Lucy y Amy? ¿Piensas en el dolor de sus familias?


    Todo su rostro expresaba disgusto. Buscó apoyo en Courtney.


    —Este tipo estaba enfermo. Con un buen abogado, estoy segura de que habría evitado la pena de muerte, y quién sabe si no habría sido liberado en diez años. ¿No te molesta saber que un desgraciado así podría recuperar la libertad después de los crímenes que cometió? —dijo.


    —Y sobre todo que pueda volver a hacerlo —añadió Sarah.


    Lisa comprendía los argumentos de sus amigas, pero también sabía que la pena de muerte no servía de ejemplo en absoluto, al contrario: institucionalizaba la muerte. Estados Unidos tenía la tasa de homicidios per cápita más alta, mientras que en Europa, donde estaba abolida, era significativamente más baja.


    Pero Lisa no tenía ganas de iniciar un debate que sabía que perdería de antemano. El objetivo principal del sistema de justicia estadounidense era satisfacer la necesidad de venganza personal de las víctimas en lugar de buscar realmente la mejor solución para proteger a la sociedad en su conjunto. Nada podía persuadir a alguien que buscaba venganza.


    —No estoy diciendo que esté triste de que haya muerto, pero habría preferido que tuviera un juicio. Imagina por un momento que no fuera él —dijo sin creerlo ella misma.


    Las tres chicas estallaron en una risa sarcástica.


    —Deja de lado eso, Lisa. Sé feliz de ser nuestra amiga, porque, sinceramente, ser demócrata es realmente vergonzoso —dijo Courtney.


    Shanice rió por lo bajo.


    —Yo también soy demócrata, pero estoy a favor de la pena de muerte —dijo Sarah en un intento de defender a su amiga.


    —Nadie es perfecto —comentó Courtney.


    —Bueno, no vamos a pelear por ese idiota. Yo propongo que vayamos a tomar un desayuno calentito y reconfortante para celebrarlo —propuso Shanice.


    Lisa encontró su último comentario extremadamente inapropiado, pero sabía que Courtney era una buena chica. No albergaba odio en su interior. Solo era producto de una educación conservadora.


    —De acuerdo, pero me disculparás si no traigo los confetes.


    Las tres chicas sonrieron y Shanice se acercó para pellizcar cariñosamente la mejilla de Lisa.


    —Solo estábamos bromeando, mi querida Lisa. Te adoramos, aunque a veces no te entendamos muy bien. Pero eso es lo que te hace encantadora.


    Lisa sacudió la cabeza y miró al techo.
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    Donald estaba emocionado como nunca antes.


    Acababa de regresar de la escuela y anticipaba lo que estaba a punto de hacer. Entró en la casa y encontró la televisión encendida.


    Manteniendo un perfil bajo, cruzó el vestíbulo y se dirigió al salón. Los personajes de una telenovela se peleaban en la pantalla. La cabeza de su madre sobresalía del sofá.


    Se acercó sigilosamente. Su rostro se iluminó con una sonrisa traviesa cuando se dio cuenta de que su madre dormía profundamente.


    Una botella de whisky y un vaso medio lleno estaban en la mesa. Aunque solo tenía nueve años, ya sabía mucho sobre los estragos del alcoholismo.


    Salió cuidadosamente del salón y subió a su habitación para dejar su mochila. Luego, con el corazón latiendo de emoción, bajó al piso de abajo. En la cocina, se puso guantes de plástico antes de salir de nuevo.


    Era principios del otoño, el cielo estaba azul brillante y el sol comenzaba a ponerse lentamente. Cruzó el descuidado huerto hasta llegar al cobertizo al final del jardín.


    Su casa estaba aislada en las afueras del pueblo, el vecino más cercano estaba a más de trescientos metros. Donald abrió la puerta del cobertizo.


    La luz se filtraba a través de una pequeña ventana abarrotada de todo tipo de objetos. Viejos utensilios, herramientas de jardín, insecticidas, fertilizantes, latas de pintura. En el suelo, botas de goma; arriba, colgada en un gancho, una vieja parka. Pero Donald tenía un único propósito. La caja que había escondido esa misma mañana antes de ir a la escuela. Rezó para que todavía estuviera allí.


    Al llegar al fondo del cobertizo, sintió alivio al encontrar la gastada manta exactamente donde la había dejado. La levantó lentamente. La caja estaba allí. La abrió como si fuera el tesoro más preciado y contempló su trofeo.


    Tomó el cuerpo sin vida del animal y lentamente, como un sacerdote preparándose para un sacrificio, lo colocó en el banco de trabajo. Luego, fue a buscar la caja de herramientas de su padre y regresó junto al gato muerto.


    Con sus manos enguantadas, agarró al gato y comenzó a abrirle el vientre. Una gruesa sangre brotó de él. Descubrió las entrañas enrolladas sobre sí mismas. Estaba completamente fascinado.


    Si bien solía jugar con todo tipo de insectos o incluso sapos, era la primera vez que lo hacía con un animal tan grande. Y no era cualquier animal.


    Era el gato de Emily Robertson.


    Emily era una niña molesta que lo había tomado como blanco desde el inicio del año escolar. Siempre se burlaba de él. De su delgada figura, de su cabello despeinado...


    Pero la suerte había cambiado esa misma mañana cuando, camino a la escuela, vio al famoso gato angora de Emily rondando frente a la casa de los Robertson.


    Su sangre hervía de emoción. No había nadie en la calle. Hizo como si sonriera al animal y le susurró tiernamente: "minino, minino". El gato, poco resistente, se acercó a él con la cola en alto. Se dejó tomar en brazos sin dificultad. Donald echó un vistazo a la casa de los Robertson. Nadie lo estaba observando.


    Entonces, con un movimiento rápido, quebró el cuello del animal, que no tuvo tiempo de emitir un sonido. Inmediatamente, abrió su mochila y lo ocultó allí, antes de correr de regreso al cobertizo. Sabía que llegaría tarde a la escuela, pero valía la pena. Rara vez en su vida se había sentido tan poderoso. Él, el solitario al que todos se burlaban, finalmente tenía su revancha.


    Donald sacó las entrañas del animal y buscó el corazón, que encontró fácilmente. Se sorprendió de lo pequeño que era. Tomó un destornillador y trató de extraerlo debajo de uno de los globos oculares, pero para su sorpresa, el ojo parecía inamovible.


    Frustrado, agarró un martillo y comenzó a golpear la cabeza del animal. Los huesos del cráneo se rompieron. Donald estaba en trance. Una intensa emoción lo invadió. Se sentía tan poderoso.


    —¿Donald, eres tú? —se oyó una voz ronca y ligeramente preocupada.


    Donald dejó inmediatamente el martillo y corrió a refugiarse en el fondo del cobertizo. Se escondió bajo la manta y rezó para que fuera su padre.


    Pero en el fondo, no tenía muchas esperanzas. Su padre tenía una farmacia en el centro de Silver Town y no regresaría antes de las 10 de la noche.


    Escuchó los pasos de su madre que entraba en el cobertizo. De repente, un grito de terror.


    —¡¿Qué has hecho?! —exclamó con voz llena de ira e indignación—. ¡¿Qué has hecho?!


    Los pasos se acercaban.


    Donald se encogió bajo la manta. Temblaba en cada fibra de su ser.


    Lágrimas silenciosas recorrían sus mejillas.


    "Dios mío, por favor, que no me encuentre", rezó para sí mismo.


    Pero los pasos se acercaban inexorablemente.


    —Donald, ¡sal de ahí ahora mismo! —ordenó con un tono que no presagiaba nada bueno.


    Tetanizado por el miedo, Donald permaneció bajo la manta. Estaba a punto de orinarse encima.


    —¡Dios mío, por favor! —rezó una vez más.


    Su madre estaba cerca de él. Arrancó la manta y emitió un gemido al ver a su hijo manchado de sangre.


    —¡Estás enfermo! ¡Mi hijo está completamente enfermo! —exclamó al darse cuenta, con toda su repulsión, de la crueldad infantil de su hijo.


    Donald lloraba a lágrima viva.


    —¿Qué he hecho yo para merecer un hijo tan estúpido ante Dios? —gritó, al borde de la histeria.


    Se alejó de él y fue a otro rincón del cobertizo. Tomó un palo de escoba.


    —Donald, ¿por qué me obligas a hacer esto, por qué? —preguntó antes de golpearlo fuertemente en la espalda.


    Donald no pudo contener un grito de dolor.


    —¿Por qué, mi tesoro, por qué?


    Dos golpes más.


    Con la boca abierta por el dolor, dos surcos de su nariz llenos de lágrimas, los ojos llenos de lágrimas, Donald miraba a su madre. Le suplicó que parara.


    Pero nada funcionó. Ella continuó golpeándolo.


    Dios sabe que estaba acostumbrado a recibir golpes de su madre. Sin embargo, el dolor era igual de intenso cada vez. Nunca se acostumbraría a ello. Nunca.


     


    De un salto, Donald salió de la cama. El dolor era insoportable.


    "Tiene que parar", pensó, tomando conciencia de que acababa de tener una pesadilla. O más bien, un antiguo recuerdo recurrente había aprovechado su sueño para recordarle.


    Su rostro estaba cubierto de sudor mientras salía de su habitación, encendía el pasillo y se dirigía al baño. Pasó frente al espejo. Aunque su cuerpo ya no mostraba señales de los cientos de golpes que había recibido, sentía como si todavía los llevara grabados en su piel.


    Donald abrió el grifo de la bañera y se deshizo de su camiseta y calzoncillos. El baño era uno de los pocos momentos en los que se sentía plenamente vivo. Una sensación de bienestar, de ligereza. Casi de despreocupación.


    Encendió la radio. Las noticias matutinas habían comenzado. De repente, una sonrisa cruel se dibujó en sus labios. Larry Brooks había sido abatido después de un accidente automovilístico y una persecución policial. El asesino en serie de River Falls estaba muerto. El día comenzaba bajo los mejores auspicios.


    Donald entró en la bañera, que se llenaba lentamente. Pensó en su madre. Si tan solo hubiera podido ver al hombre en el que se había convertido...
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    Logan abrió la puerta de la habitación del hospital. Hurley yacía en su cama, giró lentamente la cabeza hacia su dirección y le ofreció una sonrisa débil.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó mientras cerraba la puerta tras de sí.


    A la luz del cielo nublado, el rostro de Hurley parecía cadavérico.


    —Puedo soportarlo, no tengo huesos rotos —articuló con dificultad.


    Su voz era débil. El impacto había sido extremadamente violento.


    —Me pregunto si debería reprenderte o agradecer a los cielos que no te haya pasado nada —dijo Logan mientras se sentaba junto a ella.


    Hurley intentó asentir con la cabeza, pero sintió un agudo dolor en la base de su cuello, que estaba enyesado.


    —No sé qué me pasó —dijo cuando el dolor se desvaneció—. Solo quería participar en el arresto. Tenía miedo de que tus hombres cometieran un error.


    Logan suspiró con pesar.


    —En este caso, creo que tenías razón —dijo él, y en un tono más bajo continuó—: No creo en las explicaciones de Spike. Brooks no llevaba un arma consigo. No tenía motivo para meter la mano en su bolsillo. Además, noté que Portnoy estaba muy incómodo cuando le pregunté qué había sucedido.


    —Entiendo —respondió Hurley—. Está protegiendo a su compañero, no podemos culparlo.


    —De todos modos, esta tarde tendré una conversación más detallada con ellos. Aunque no haya una investigación formal, necesito conocer toda la verdad.


    —Es digno de admiración.


    Más allá del dolor físico, se sentía completamente deprimida. Aún creía que Brooks era inocente. Había fallado en su tarea.


    Cualquier cosa que encontrara ahora para demostrar su inocencia sería demasiado tarde. El joven estaba muerto, a manos de un policía sediento de gloria.


    —Dime, necesito saber si mi accidente causó víctimas —dijo nerviosamente.


    Logan se inclinó hacia adelante y tomó suavemente su mano en la suya.


    —Tuvimos mucha suerte. Cerca de una decena de autos para el desguace, muchos heridos, pero no hubo muertos —respondió—. Me pregunto si Dios no vive por aquí.


    Hurley intentó sonreír. Los médicos no habían querido decirle nada. Tal vez querían que pagara por su comportamiento irresponsable.


    —Gracias. ¿Qué tipo de heridas?


    —Brazos y piernas rotas, y, por supuesto, muchas contusiones en la cara. Todos se recuperarán. Y, para tranquilizarte por completo, no había niños en los autos. Afortunadamente, aún era temprano.


    Un relámpago rasgó el cielo y el trueno siguió inmediatamente después. Las gotas de lluvia volvieron a golpear las ventanas.


    Logan se levantó y encendió la luz. ¡Ni siquiera era mediodía!


    Cuando le informaron que el automóvil que causó el choque en la avenida exterior era el de Hurley, sintió que su cuerpo se quedaba sin sangre. Al ver su aspecto derrotado, Blanchett de inmediato le informó que Jessica no había muerto y que le debía su supervivencia a los airbags.


    —Me diste un gran susto. Fue completamente insensato. ¿Desde cuándo te crees una piloto de rally? —le preguntó.


    Logan necesitaba hacerle entender este acto, aunque sospechaba que el remordimiento la estaba consumiendo. Había jugado con su vida y la de otros sin pensar en las consecuencias.


    Logan se había preguntado qué habría sido de él si Hurley hubiera muerto en el accidente. ¡Un desastre! respondió su voz interior.


    —No sé qué decirte. Te pido perdón.


    Logan volvió a sentarse a su lado. A pesar de su palidez, seguía siendo hermosa. Había dejado Seattle para no volver a experimentar ese tipo de miedo. ¡Pero había fracasado!


    —Tengo que irme. El alcalde quiere verme, insiste en otorgar la medalla de la ciudad a Spike y Portnoy.


    —¿Te mencionó a mí? —lo interrumpió.


    Logan desvió la mirada hacia la ventana. Los relámpagos no paraban. Un clima terrible.


    —En términos diplomáticos, diré que no estaba muy contento. Estaba dispuesto a solicitar una investigación a tus jefes. Sin embargo, le recordé que fuiste tú quien atrapó a Brooks y que, sin tu obstinación, nunca lo habríamos encontrado.


    —Entonces, ¿tendré mi medalla? ¿Podrás pedir una para mí?


    Su tono era irónico.


    —No te pases de la raya. Si hubiera querido, podría haberte causado graves problemas. Pero bueno, reconoció que te debíamos mucho y, después de todo, no hubo muertes.


    Hurley suspiró aliviada. Evitó pensar demasiado en ello, pero esperaba una reprimenda, o al menos una seria advertencia, y sobre todo, ser retirada de la investigación y enviada de vuelta a Seattle.


    —¿Puedo quedarme en la ciudad entonces?


    —Todo el día si lo deseas —respondió Logan sonriéndole—. He llamado a Max, vendrá esta noche.


    —¿Qué? —exclamó sorprendida Hurley, levantando la cabeza.


    Lo que le provocó un grito de dolor, que logró sofocar apretando los dientes.


    —¿Qué querías que hiciera? Estaba muy preocupado. Pero no te preocupes, le dije que no tienes nada grave, solo algunos golpes. Tuviste mucha suerte hoy, Jessica.


    —Sí, pero no puede ser. No puedo creer que lo hayas llamado.


    Le gustaba mucho Max, pero no tenía ninguna gana de verlo aparecer. Todavía tenía varios problemas por resolver. No tenía la intención de regresar a Seattle.


    —Deberías haberlo llamado tú. ¿No siguen comprometidos, si no me equivoco? —dijo Logan.


    Hurley apretó los labios y le lanzó una mirada desagradable.


    —Pásame mi teléfono, debe estar en mi bolso.


    —¿Qué planeas hacer?


    —Decirle que no hace falta que haga el viaje de Seattle a River Falls en medio de la semana, cuando está abrumado de trabajo en este momento.


    —Me dijo que iba a tomarse el día libre.


    Hurley suspiró profundamente.


    —Mira, esto es mi vida privada. Al igual que no quieres que me entrometa en la tuya, te pido que tengas la misma actitud hacia la mía.


    Logan estuvo de acuerdo. En realidad, no tenía muchas ganas de verla marcharse tan rápido de la ciudad. Se imaginaba que podría venir a darle la mano todas las noches de la semana.


    Fue a buscar su teléfono móvil y se lo entregó.


    —Bueno, te dejo, volveré a verte esta noche.


    —Admito que me siento un poco débil, pero puedo mantenerme en pie. No tengo la menor intención de dormir en este hospital.


    —Escucha, no vas a armar un escándalo. Harás exactamente lo que los médicos te digan que hagas. Estás en observación hasta mañana por la mañana. Si todo va bien cuando despiertes, quizás puedas salir durante el día.


    Hurley no intentó discutir.


    —Venga, te dejo y sobre todo, descansa. Vuelvo esta noche.


    Se levantó, se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente.


    —Hasta esta noche, Mike —dijo ella cuando él se enderezó.


    Sus miradas se cruzaron durante un largo momento antes de que Logan se dirigiera hacia la puerta.


     


    *


     


    Spike salió de la oficina del sheriff y se retiró para dejar entrar a Portnoy.


    —Siéntate —dijo Logan, señalando el sillón frente a él.


    Portnoy miró por encima del hombro y vio a Spike cerrar la puerta detrás de él.


    Logan sacó un cigarrillo y ofreció su paquete a Portnoy.


    —Gracias —dijo este último, sirviéndose uno.


    Encendieron sus cigarrillos y, después de una larga calada, Logan apoyó los codos en su escritorio.


    —Ahora, dime exactamente qué pasó.


    Portnoy evitaba la mirada. Estaba claro que se sentía incómodo.


    —Es igual que lo que Clark te contó. Brooks metió la mano dentro de su chaqueta y Clark le dio una orden, luego, cuando se dio cuenta de que no iba a obedecer, disparó dos veces. Dos balas, una en el hombro y otra en la cabeza. La versión oficial.


    —Henry. Ahora me estás dando la verdadera versión —dijo Logan.


    No apartó la mirada y notó el sudor en la frente de Portnoy.


    —No tengo nada más que agregar.


    Logan frunció el ceño y se recostó en su silla. Le agradaba Portnoy. Era un chico agradable, un esposo amoroso y padre de un niño encantador. No le gustaba verlo en ese estado.


    —No me tomes por tonto —dijo mientras daba una calada a su cigarrillo—. No creo ni una palabra de lo que acaba de decir Clark. Pero, si eso te tranquiliza, no tomaré ninguna medida en su contra. No porque considere anormal disparar contra tipos como Brooks, sino porque ni la ciudad ni nuestro alcalde lo tolerarían. ¿Me sigues?


    Portnoy asintió lentamente con la cabeza. Finalmente se decidió:


    —No soy un justiciero. Si me uní a la policía, fue precisamente para mantener el orden y hacer cumplir nuestras leyes.


    Un buen comienzo, pensó Logan mientras Portnoy tomaba un respiro para darle una calada a su cigarrillo.


    —Brooks era escoria, eso está claro, sheriff. Pero no nos correspondía matarlo. La justicia debería haber podido hacer su trabajo. Spike entró en pánico.


    Ahí estaba, se dijo Logan. Sintió el alivio de su agente. Portnoy era realmente una persona recta. No toleraba ni la mentira ni la menor compromisión con sus ideales. Un buen tipo.


    —Cuéntame todo.


    Portnoy recuperó energías y relató los hechos.


    Al final de su testimonio, Logan se quedó pensativo. Nunca había confiado mucho en Spike. Aunque no le reprochaba haber matado a Brooks, no había apreciado en absoluto su actitud triunfante cuando el alcalde lo felicitó en el pórtico de la comisaría y le entregó la medalla de la ciudad.


    Matar a un hombre, por vil que sea, siempre era un acto que te dejaba un mal sabor de boca, al menos eso esperaba.


    —Aprecio tu sinceridad, Henry. Pero todo esto debe quedarse entre nosotros. Lo único que te pido es que, si ves a Clark metiendo la pata de nuevo, me lo informes de inmediato —dijo aplastando su cigarrillo en el cenicero—. No necesito a un perro rabioso en esta comisaría. Estamos aquí para hacer cumplir la ley en esta ciudad, no para permitirnos pequeños desvíos de vez en cuando.


    —Sí, sheriff.


    Logan evaluó a su hombre y pensó que en unos años, cuando se endureciera un poco más, Portnoy tendría todas las cualidades para convertirse en un buen sheriff.


    —Bueno, puedes irte a casa. Tu esposa y tu hijo esperan al héroe de vuelta.


    Con esas palabras, una verdadera sonrisa iluminó el rostro de Portnoy. Sí, realmente quería regresar a casa. Olvidar este terrible día. Olvidar la ejecución que le atormentaba el alma.


    Logan esperó a que su agente se marchara para levantarse a su vez. Miró su reloj. Eran las siete de la tarde. Tenía un montón de papeleo por hacer y correos electrónicos que responder, pero este día lo había dejado completamente exhausto.


    Se puso su chaqueta. Afuera, la tormenta se había calmado un poco, pero hacía bastante frío.


     


    *


     


    Cuando vio luz dentro de su casa, por un breve momento Logan pensó en un robo. Pero cuando la puerta se abrió y Hurley salió a su encuentro, levantó los ojos al cielo y suspiró profundamente.


    —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en el hospital?


    La noche había caído. El frío le tiraba de la piel del rostro.


    —Parece que no. Date prisa y entra. Te he preparado una de mis mejores especialidades.


    Logan subió por el camino de entrada y entró para calentarse.


    —Eres completamente inconsciente. Supongo que no pediste la opinión de nadie.


    —Contusiones y raspaduras. No iba a ocupar una cama cuando hay personas realmente enfermas que la necesitan. A menos que te moleste ofrecerme alojamiento de nuevo.


    —Por supuesto que no. ¿Y qué piensa Max?


    Hurley respondió despreocupadamente:


    —Lo tranquilicé. Entre nosotros, creo que estaba más aliviado de no tener que hacer el viaje de ida y vuelta entre Seattle y River Falls.


    —Encantador, un verdadero caballero —dijo Logan de manera sarcástica, pero Hurley no pareció notarlo y se dirigió a la cocina. Un aroma a pescado impregnaba la habitación. Logan instintivamente empezó a salivar. No solo era una de las mejores perfiles de todos los Estados Unidos, sino que también era una cocinera excepcional.


    —Tienes un aspecto aterrador. Trata de acostarte temprano esta noche.


    Logan guardó sus pensamientos sobre su propia apariencia para sí mismo. Se sentó a la mesa y aceptó un plato de verduras con aderezo balsámico.


    —Lo tengo en mente. Estoy agotado. Supongo que es el estrés.


    Hurley le sonrió y se sentó a su lado.


    —Supongo que la investigación está definitivamente cerrada. Brooks está muerto. Su coche es definitivamente el que atropelló al joven Sheppard. Fin del último acto.


    —Podríamos decirlo así —respondió Logan—. ¿Me sirves un poco de vino?


    Hurley tomó la botella y llenó sus copas.


    —Todos están contentos entonces. River Falls puede volver a su tranquila fama.


    —Sabes, no es tan tranquilo como parece. Hay muchas peleas en los barrios bajos y robos de todo tipo. Pero en general, todo está bajo control. Los asesinatos no son realmente una parte común de nuestra rutina.


    —Sí —dijo Hurley, pensativa.


    Un sorbo de vino llenó su paladar antes de calentarse en su estómago.


    —Vamos, no me gusta verte así. ¿Cuál es el problema?


    Hurley encogió los hombros.


    —Oh, nada en absoluto, solo una tontería, pero no puedo quitármelo de la cabeza.


    Logan tomó un bocado grande y lo saboreó con avidez. Cuando lo hubo tragado, se volvió hacia Hurley.


    —Entonces, ¿qué pasa?


    —Bueno, solo me estaba preguntando por qué Brooks volvió a casa después de haber desaparecido durante dos días.


    —¿Cómo iba a saberlo? Quizás olvidó algo. Dinero, tal vez. ¿Realmente importa en este momento?


    —Para él, sin duda que no. Pero diremos que es por la belleza de nuestro trabajo —dijo sin mucho ánimo de bromear—. Tenía todo el tiempo del mundo para huir donde quisiera. Sabía que la policía lo perseguía. Me cuesta creer que pudiera haberse ido sin dinero. No, regresó a su casa por un motivo específico. Hasta que no descubra cuál, no dejaré esta ciudad.


    Su tono era decidido. Logan frunció el ceño y dejó su tenedor.


    —¿Sigues creyendo que es inocente?


    —Creo que una investigación realmente se da por concluida cuando tenemos todos los elementos. Y, francamente, parece evidente que quedan muchos puntos por aclarar. Si tu idiota de Spike no hubiera perdido el control, en este momento tendríamos respuestas a todas mis preguntas.


    Logan no pudo más que darle la razón en este último punto.


    —Sigo sin entender por qué habría matado a Lucy y Amy con tanta brutalidad. Nada en su perfil lo sugería. Era un chico guapo que nunca tuvo problemas con las chicas —continuó Hurley.


    —Eso no significa nada. Hay sádicos con caras de ángel —contradijo Logan.


    —Sí, pero en esos casos a menudo encontramos denuncias. Antes de matar, los sádicos pasan años abusando sin llegar al final de sus fantasías morbosas.


    Efectivamente, Brooks nunca había sido objeto de ninguna denuncia por parte de ninguna de sus exnovias, ni de ninguna mujer en realidad. Pero eso no probaba nada.


    —De acuerdo, puedes continuar con tus investigaciones. Pero, sinceramente, si el domingo por la noche no has encontrado nada, déjalo estar.


    —Eso es todo lo que quería escuchar —dijo ella recuperando un tono amigable.


    Logan levantó su copa frente a su rostro.


    —Brindemos por una noche en la que dejamos de hablar de trabajo, ¿te parece? —preguntó.


    Hurley alzó su copa y le sonrió ampliamente.


    —Tienes razón, esta noche, una buena cena y a dormir.


    Hizo un pequeño movimiento de cadera que le provocó un dolor en la espalda. Hizo una mueca expresiva.


    —¿Hurley? —se preocupó Logan.


    —Estoy bien. No es nada. ¿Brindamos? —dijo y chocaron sus copas.
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    Muchos estudiantes de la universidad decidieron celebrar la muerte de Larry Brooks pasando la noche en los diversos bares y pubs de la ciudad. Lucy y Amy habían sido vengadas, y su asesino no iba a volver a actuar. Un aire de alegría se respiraba en la Universidad de River Falls.


    —Sarah, ¿no te vas a unir a nosotros ahora? —se quejó Courtney—. Esta noche es una fiesta. Todos vamos al Red Dwarf. Bebida gratis para las chicas. Si quieres encontrar un chico, ¡este es el momento!


    Las tres amigas de Sarah estaban junto a ella para persuadirla. Eran cerca de las 19:00 y Sarah ya estaba en pijama, cómodamente bajo su manta.


    —Tengo una migraña terrible. No estoy en condiciones de salir.


    Shanice la tiró del brazo.


    —¡Tonterías! Vamos, ponte tus mejores ropas rápidamente y ven con nosotros. Nos lo pasaremos genial, te lo prometo.


    En otras circunstancias, no habría dudado ni un segundo en unirse a ellas, pero ya tenía algo mucho más importante planeado.


    —Está bien, déjenla, ¿no ven que está enferma? —dijo Lisa, menos efusiva que sus amigas.


    Courtney y Shanice se indignaron.


    —No es una simple migraña la que te impedirá disfrutar de la fiesta. Toma una pastilla y ven con nosotros. Te prometo encontrar al chico más guapo de la ciudad —insistió Courtney.


    Sarah les dirigió una mirada que esperaba que fuera abatida.


    —Ya he tomado dos y no se me pasa. Escuchen, me relajaré un poco y, si me siento mejor en una hora, me uniré a ustedes.


    Las chicas no estaban muy convencidas.


    —Te conozco, no vendrás —aseguró Shanice.


    En ese momento, alguien llamó a la puerta. Courtney fue a abrir. La imponente figura de Edward y la más esbelta de Sam aparecieron en el umbral.


    —¿Están listas? Gary y Linda nos están esperando en el coche.


    —Sarah no quiere venir —dijo Courtney—. Díganle algo.


    No tenía ningún interés en ser la única chica soltera de la noche. No había nada mejor que coquetear en pareja.


    —Déjenla en paz. Si dice que está cansada, es porque está cansada —dijo Sam al ver la expresión abatida de Sarah.


    —Finalmente, una palabra sensata —dijo agradecida mirando a Sam—.— Bueno, basta de parloteo. Shanice, ¿vienes o me voy solo? —intervino Edward.


    Shanice lanzó una última mirada a su amiga.


    —Lo siento por ti, pero mañana no quiero escucharte quejarte —advirtió.


    —Sí, mamá —coqueteó Sarah.


    Lisa aplaudió dos veces.


    —Bien, eso es suficiente: ¡todos afuera! ¡Tengo ganas de bailar hasta altas horas de la noche!


    La habitación se vació en menos de dos minutos. Sarah finalmente pudo suspirar de alivio. No le gustaba mentirle a sus amigos, pero en este caso, no veía otra opción.


    Permaneció otros diez minutos en su cama, temiendo que, en un último arrebato de remordimiento, sus amigas volvieran a la carga. Finalmente, cuando estuvo segura de que todos habían salido a la ciudad, se levantó y se vistió para salir.


     


     


    El autobús dejó a Sarah en Garden Park. Eran las 20:30. El sol se había puesto hace tiempo. Las luces de la ciudad estaban encendidas.


    Se sentó en el banco de la parada del autobús y pensó en Lucy y Amy. Todo había terminado. Su asesino había muerto. Sarah no pudo evitar sentir cierto alivio.


    Un joven de unos veinte años se acercó lentamente a ella y se sentó a su lado. Lo observó de reojo y notó su apariencia atlética. Un chico guapo con ojos verdes. Su rostro le resultaba familiar, pero no podía ponerle nombre.


    Sacó un paquete de chicles de su bolsillo y se lo ofreció a Sarah.


    —¿Quieres uno? —preguntó amablemente.


    Su voz era suave y amigable.


    —No, gracias.


    El joven sonrió y tomó uno para él. Sarah dejó que su mirada vagara por la carretera.


    —Nunca me gustó mucho Al Gore, pero ahora me pregunto si no tenía razón.


    —¿Perdón? —saltó Sarah cuando se dio cuenta de que él le estaba hablando.


    —Perdona, solo estaba pensando en si el cambio climático profetizado por Gore ya es una realidad. Mira, hoy no ha parado de llover y esta noche todos los nubarrones se han ido, incluso hace un poco de calor.


    Sarah sonrió. Estaba acostumbrada a que la cortejaran. Las conversaciones sobre el clima, sin profundidad alguna, eran parte de las tácticas de los chicos guapos para acercarse.


    —Estamos en primavera, es normal —respondió jugando el juego.


    —Tiene razón. Pero aún así, es preocupante —continuó él con un tono lleno de incertidumbre.


    Sarah miró su reloj. Brian, una vez más, llegaba tarde.


    —El autobús no tardará mucho —la tranquilizó el joven—. ¿Eres estudiante?


    Después de una banalidad consensuada, ahora estaba entrando en el ámbito personal.


    Sarah siempre se divertía con este tipo de situaciones. Don Juanes seguros de su encanto que intentaban aparentar ser muy agradables, cuando en realidad solo querían acabar en la cama con ella.


    —Sí, en tercer año. ¿Y tú?


    El joven le dedicó una amplia sonrisa con un ligero movimiento de cabeza.


    —Soy fotógrafo. Trabajo para el Seattle Tribune. Supongo que puedes imaginar por qué estoy aquí.


    El ambiente se enfrió de repente. Sarah guardó silencio.


    —Supongo que todos los estudiantes deben haber estado en shock después del asesinato de tus dos compañeras.


    Sarah no quería hablar de eso. ¿No podía hablar de cosas más ligeras, tratar de hacerla reír como todos los conquistadores?


    —Estamos tratando de olvidarlo —respondió.


    El joven rió un poco de sí mismo.


    —Lo siento, lo entiendo. —Después de un incómodo silencio, continuó—. Tienes un rostro realmente hermoso, ¿sabes? Tengo mi cámara en el hotel, si te interesa, podríamos concertar una sesión. Me gustaría irme de esta ciudad con imágenes diferentes a las de un coche volcado y un alcalde orgulloso de su policía.


    ¡El clásico truco del fotógrafo! Un cliché total.


    Sarah dudaba de su profesión. Como todos los charlatanes, debía ser un poco mitómano. De repente, lo imaginó detrás del mostrador de un McDonald's con una gorra de la cadena en la cabeza, o mejor aún, disfrazado de Ronald McDonald para hacer reír a los niños.


    No pudo evitar soltar una risa. El joven no mostró signos de molestia. Al contrario, mantuvo una sonrisa genuina y añadió:


    —No soy lo que crees. Estoy comprometido. Me voy a casar este verano. Además, estoy seguro de que tienes un novio. No tienes nada que temer de mí.


    Pasos se acercaban.


    —¡Sarah!


    Levantó la cabeza y vio a Brian acercándose hacia ellos. Se volvió hacia el joven.


    —Buen regreso a Seattle, adiós —dijo antes de levantarse y correr hacia su hombre.


    —¿Quién es ese tipo? —preguntó Brian mientras ponía su brazo alrededor de la cintura de Sarah.


    —Es un fotógrafo de Seattle que vino a cubrir la muerte de Brooks.


    Brian lanzó una mirada sospechosa al joven y luego llevó a Sarah por el sendero que se adentraba en el parque.


    —¿No te habrá propuesto ir a tomar algo?


    —No, solo quería tomarme fotos en su habitación de hotel.


    La cara de Brian se puso lívida.


    —¡Qué tipo tan imbécil! Espero que no te hayas creído ni por un segundo.


    Sarah hizo un puchero travieso.


    —No lo sé. Es bastante guapo.


    Brian se mantuvo imperturbable.


    —No hagas esa cara, estoy bromeando.


    Brian se detuvo y la abrazó. Bajo un gran pino, se dieron un largo beso antes de continuar su paseo nocturno.


    —Entonces, ¿has pensado en mi propuesta? —preguntó Sarah.


    Era extraño. Ya no podía estar enojada con él por la bofetada que le había dado.


    Todo parecía estar volviendo a la normalidad. Todo volvería a estar en orden.


    —No tuve que pensarlo —dijo él—. Quiero estar contigo. Solo que no es fácil decírselo a Elizabeth.


    —Fácil o no, si quieres que sigamos juntos, tendrás que elegir.


    Algunos noctámbulos paseaban por los senderos del parque.


    —¿La pequeña excursión para el fin de semana sigue en pie? —preguntó él.


    Sarah miraba el camino frente a ellos. El lugar era perfecto para un anuncio romántico. Brian tenía muchas cualidades después de todo.


    —Sí, estarán Shanice y Edward, Lisa y Sam, y nuestra soltera desesperada: Courtney —dijo apretándole un poco más la mano.


    —Bueno, si aún disfrutas de mi compañía, estaré encantado de unirme a ustedes.


    Sarah se sintió jubilante por dentro. Durante mucho tiempo, había pensado que Brian nunca abandonaría a la hija del poderoso director de River's Dream por una chica de una familia más humilde. Se detuvieron de nuevo. En la tenue luz de las luces dispersas en los arbustos para resaltar las composiciones paisajísticas, se miraron profundamente a los ojos.


    —Un pequeño regalo sería perfecto para sellar nuestra reconciliación —sugirió ella.


    Brian le sonrió tiernamente y le entregó la caja que había estado guardando en el bolsillo de su chaqueta.


    Sarah la abrió y quedó maravillada por la belleza del anillo engastado con un diamante. Se lo puso en el dedo anular derecho y luego tomó el rostro de su amante entre sus manos antes de darle un tierno beso.
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    Donald observó a los dos amantes alejarse, sin quitar la sonrisa de su rostro.


    Había intentado su suerte, pero no había creído mucho en su éxito. Si bien le resultó fácil encantar a Lucy después de varias copas en uno de los bares de los barrios bajos, sabía que Sarah era una chica recatada que no seguiría al primer desconocido que se cruzara en su camino.


    Pero tenía tiempo de sobra. La policía había cerrado la investigación sobre los asesinatos. Nadie sospechaba ya la posibilidad de que un asesino rondara la ciudad.


    Donald se estiró en el banco y luego se puso de pie. Con las manos en los bolsillos, caminó por la acera y decidió pasar la noche en el Red Dwarf, donde se encontraban los amigos de Sarah a quienes había seguido en coche cuando salieron de la universidad una hora antes.


    Tenía la sospecha de que la noche sería muy animada. Con suerte, lograría obtener algunas informaciones sobre las próximas salidas de Sarah.


    Se sentía sereno. Todo había salido según lo planeado. Pronto podría olvidar el pasado y comenzar una nueva etapa en su vida.


    Finalmente, recuperaría el sabor de la felicidad. Un sentimiento que raramente había experimentado…


     


    Donald avanzaba a paso lento. Su padre estaba justo detrás de él, armado con su escopeta de caza. Habían estado adentrándose en el bosque durante dos horas.


    Finalmente, un ligero susurro los alertó sobre la presencia de un animal. Se quedaron inmóviles antes de continuar avanzando con extrema precaución para no hacer el menor ruido.


    Donald sintió cómo su corazón latía más fuerte en su pecho. Con su escopeta bien en alto, avanzaba entre las zarzas cuando divisó la silueta de un ciervo.


    Miró por encima de su hombro y vio la sonrisa de apoyo de su padre. Dio algunos pasos más y maldijo las ramitas que crujían bajo sus pies. Sin embargo, el animal pareció no haberlo escuchado.


    Un golpe en el hombro lo detuvo.


    —No te acerques más, o nos descubrirá —le susurró su padre al oído.


    Donald asintió en silencio y levantó su escopeta.


    Hacía semanas que su padre lo había estado entrenando en el jardín, haciéndolo disparar contra botellas y otros objetos. Le había prometido que, cuando cumpliera catorce años, tendría derecho a ir de caza con él. Aunque no fuera del todo legal, Donald sabía que casi todos los cazadores actuaban de la misma manera con sus hijos.


    "Cuando las leyes son injustas, es deber de todo ciudadano no respetarlas", había respondido su padre a su observación.


    Una simple frase que había aumentado aún más el sentimiento de amor y admiración que sentía por su padre.


    Contuvo la respiración, apuntó al animal y, cuando sintió su brazo tan firme como una roca, apretó el gatillo.


    En el silencio del bosque, la detonación lo sorprendió, pero logró no moverse. El ciervo salió disparado entre los arbustos.


    —¡Lo he fallado!


    Donald lanzó una mirada apenada a su padre, pero este pasó junto a él sin hacerle reproches.


    Corrieron hasta donde había estado el ciervo unos momentos antes. Su padre se agachó y recogió un poco de tierra con los dedos. La tierra estaba impregnada de la sangre del animal.


    —Lo tocaste —dijo, mostrando los dedos manchados de sangre—. Con suerte, no se alejará mucho.


    Donald sintió que se le subían los colores a las mejillas. Nunca antes había visto tal orgullo en los ojos de su padre.


    Remontaron la pista dejada por el ciervo herido. Menos de diez minutos después, tras una carrera frenética, encontraron al animal yaciendo de lado, jadeando.


    Donald quedó fascinado por este animal muriendo. Le pareció que veía el miedo en los ojos del ciervo. A pesar de lo que dicen los científicos, Donald estaba seguro de que este animal era consciente de su próxima muerte.


    —Un hermoso ejemplar. Estoy orgulloso de ti, hijo mío —se enorgulleció su padre—. Vamos, pásame la escopeta para rematarlo.


    Pero Donald apretó sus manos en el arma, no quería que este momento terminara. Una emoción completamente nueva lo había invadido.


    Estaba fascinado por la vida que se desvanecía lentamente del animal herido. Estaba a punto de unirse a la nada. Sus patas nunca volverían a pisar el suelo del bosque.


    Donald se sentía en un estado casi místico, como un dios que venía a reclamar la vida que había dado.


    —Vamos, pásamela —dijo su padre, tomando el extremo de la escopeta.


    —No, déjame matarlo. Me prometiste que podría matarlo.


    Su padre se preocupó por un momento por la actitud de su hijo, pero había hecho una promesa. Y, después de todo, era solo caza.


    —Adelante, dispárale en el costado, justo en el corazón.


    Donald apuntó el arma y, como un soldado del ejército, derribó a su enemigo con un tiro en la cabeza.


    —¡Maldita sea! Fallé el corazón —mintió.


    —No importa, al menos ya no está sufriendo —respondió su padre—. Bueno, vamos a celebrarlo con una buena comida en Gibber's Forest. Verás, tienen las mejores carnes de todo el país.


    Donald mantuvo su mirada fija en la cabeza ensangrentada del animal. Hubiera querido quedarse un poco más junto a su presa. Pero tal vez los guardias forestales habían oído sus disparos. La caza furtiva era severamente castigada en la región, así que era mejor regresar cuanto antes. Otros animales se encargarían de festinar con este despojo.


     


    *


     


    Se instalaron en el restaurante en las afueras del bosque. Para celebrar su primer trofeo, su padre le hizo el honor de pedirle una cerveza. Donald lo agradeció con emoción, una gran sonrisa en su rostro. No era por la cerveza, ya que había estado bebiendo en secreto durante dos años. Pero con este gesto, su padre lo estaba introduciendo en su mundo.


    Luego, su padre ordenó dos Maxi-Steaks con papas fritas.


    —Estoy orgulloso de ti, Donald. Serás un gran cazador —predijo su padre cuando llegaron las cervezas.


    Levantó su vaso y brindó con Donald. Este estaba en la cima de la felicidad. Siempre había tenido un vínculo especial con su padre. Nunca se olvidaba de felicitarlo en su cumpleaños y le traía regalos con regularidad.


    A menudo, salían solos para pasar largos fines de semana en otros estados de la costa oeste. El Gran Cañón, Disneyland, Los Ángeles, San Francisco, e incluso Las Vegas; una vez fueron incluso a Aspen a esquiar.


    Donald recordaba cada uno de esos momentos como boyas de salvamento cuando su madre se volvía loca.


    Pero ese día se sintió más cerca de su padre que nunca. En una soleada tarde en la terraza de Gibber's Forest, tuvo la sensación de que habían superado una etapa crucial en su relación padre-hijo. Como si hubiera pasado la prueba definitiva que lo convertía en el digno heredero de su padre.


    La caza siempre había ocupado un lugar importante en la vida de su padre. Por supuesto, Donald se entristecía al verlo irse durante varios días con sus amigos durante los períodos oficiales de caza. Pero lo respetaba mucho por eso. Incluso si eso significaba quedarse solo con su madre, quien aprovechaba la oportunidad para reprenderlo.


    —Eres un buen chico, Donald —añadió su padre.


    Les sirvieron la comida. Mientras comían, hablaban de todo y de nada. De viejos recuerdos, pero también de sus sensaciones durante la caza de la mañana.


    Donald sentía que estaba más cerca de ser un amigo, un confidente, que simplemente un hijo. ¡Le encantaba eso!


    Su padre ordenó una botella de vino y sirvieron a Donald un gran vaso de Coca-Cola.


    Cuando trajeron el postre, su padre extendió la mano sobre la mesa y tomó la de su hijo.


    —Sé que mamá no siempre es amable contigo. Sé cuánto has aguantado para no empeorar las cosas.


    Ya habían hablado de este tema antes, pero cada vez que lo hacían, Donald se zafaba con respuestas como "no es nada" o "no me duele realmente".


    Hoy, su padre había decidido no ilusionarse más. Su hijo se estaba convirtiendo en un hombre. Ya no podía cerrar los ojos ante actos que podrían degenerar peligrosamente.


    —No me golpea a menudo, y no me hace mucho daño —dijo, como siempre. Mi madre está enferma, no es su culpa.


    Hermosas afirmaciones a las que no se adhería ni por un segundo.


    Donald odiaba a su madre como nunca había odiado a nadie. Si no fuera por el amor de su padre, hace mucho tiempo habría abandonado el hogar familiar. O al menos eso creía.


    Porque, por otro lado, la idea de convertirse en un vagabundo obligado a mendigar en las calles le asustaba. Sabía que era demasiado joven para tomar ese camino y temía los abusos que sufriría cuando lo encontraran después de fugarse.


    De todos modos, todo esto se detendría. Solo tenía que esperar.


    —Lo sé, ya hemos hablado de esto antes. Tu madre es alcohólica. Aunque a veces te parezca muy estricta, debes saber que te ama con todo su corazón.


    Su padre todavía amaba a su madre. Una loca cuya belleza no había sido completamente devastada por el alcohol. Sabía que, por el bien de su hijo, debería haberla dejado hace mucho tiempo o hacer que se sometiera a un tratamiento de desintoxicación. Pero al mismo tiempo, no podía imaginarse sin ella. Extrañaría demasiado los momentos de pasión desenfrenada que ella le hacía vivir.


    —Lo sé, papá, lo sé —dijo Donald, bajando la mirada hacia su banana split. No quiero hablar de eso.


    La presión en su mano se intensificó y Donald levantó la mirada. Su padre lo miraba con una mirada implacable. El momento era importante.


    —Si tu madre te vuelve a golpear, no dudes en darle un puñetazo en la cara —dijo solemnemente. Tienes mi bendición, Donald.


    Aunque fuera una mujer despreciable con la que estaba obsesionado, merecía una lección.


    A partir de ahora, Donald debía convertirse en un hombre de verdad y no temer a su madre. No tenía una idea clara de lo que resultaría del enfrentamiento que se avecinaba, pero sabía que era la única solución si no quería que su hijo se convirtiera en un pusilánime. Había aplazado esta decisión durante demasiado tiempo. Donald ya no debía sufrir ese tormento. Lo que sea que venga, que venga. Sostuvo la mirada de su hijo con firmeza.


    —No sé si podré hacerlo —dijo Donald, de manera lamentable.


    Dios sabe que se había imaginado mil veces golpeándola, devolviendo cada golpe por todos los abusos que ella le había infligido, pero pasar de desearlo a hacerlo era un paso que no estaba dispuesto a dar.


    —Puedes hacerlo. Si eres mi hijo, puedes hacerlo. Quién sabe, tal vez eso pueda ayudar a curar a tu madre —dijo su padre.


    Donald volvió a bajar la mirada hacia su postre y murmuró:


    —Lo intentaré, papá, lo intentaré.


    Hubo un largo silencio.


    —Entonces, ¿vas a comer o tendré que comerme tu postre? —dijo su padre con una voz casi alegre.


    Donald levantó la cabeza y, como si la conversación anterior nunca hubiera tenido lugar, respondió con ligereza:


    —Puedes soñar, es mío.


    Y hundió su cuchara en su postre.
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    Logan golpeó la puerta de la habitación.


    —Entra —respondió una voz somnolienta.


    Logan abrió la puerta. Hurley todavía estaba en la cama. Un rayo de luz se filtraba entre las persianas cerradas.


    —¿Cómo te sientes?


    —Tengo dolor en todo el cuerpo. Pero aparte de eso, estoy bien.


    —¿Quieres que te traiga un analgésico?


    —Por favor.


    La miró durante un rato y no pudo evitar agregar:


    —¿Estás segura de que no quieres volver al hospital?


    Hurley hizo un gesto tranquilizador.


    —No tengo nada roto. Solo tengo que esperar a que los hematomas desaparezcan. Pero gracias por preocuparte por mí.


    Logan salió de la habitación y fue al baño, donde se encontraba el botiquín. Hurley era realmente alguien especial. Había estado al borde de la muerte y hablaba como si no fuera gran cosa. ¡Un simple accidente!


    Llenó un vaso de agua y arrojó una pastilla efervescente. No estaba seguro de que este analgésico fuera muy efectivo, pero era lo que tenía.


    Regresó a la habitación y se sentó al borde de la cama. Hurley tomó el vaso y lo bebió de un trago. Logan le pasó la mano por la frente; no tenía fiebre.


    —Son las 7 de la mañana. No tardaré en irme. Pero quiero que me prometas que no saldrás en todo el día —le pidió—. Debes descansar y recuperar fuerzas a toda costa.


    —Te digo que estoy bien. Pero te prometo que tendré cuidado. Si me siento demasiado débil, te llamo y me llevas al hospital. ¿Te parece bien?


    Logan la miró con escepticismo:


    —¿Planeas ir a la casa de Brooks?


    —Sí. No puedo dejar de pensar en él. Necesito entender.


    Logan se frotó la cara.


    —No te hagas demasiadas ilusiones, podrías decepcionarte. Si Blake, Moore y Freeman no encontraron nada, no veo qué esperas descubrir.


    —Estaban buscando principalmente rastros de sangre. No tenían razón para registrar su departamento a fondo.


    Con confianza, agregó:


    —Él escondió algo en su casa y lo encontraré, Mike.


    —Si lo dices —dijo él sin creer mucho en ello—. Bueno, trata de volver a dormir.


    Ella le sonrió y él salió de la habitación.


     


    *


     


    Cuando llegó a la comisaría, Logan notó un cierto ambiente festivo. Se encerró en su despacho y comenzó a leer las noticias que Blanchett había recopilado para él.


    Los periódicos de la mañana estaban llenos de elogios al trabajo de la policía. Por primera vez en su vida, Logan encontró placer en leer los comentarios.


    Spike y Portnoy ocupaban la portada.


    Logan no fue olvidado. Había un breve resumen de su carrera que elogiaba todos sus méritos pasados, especialmente su profesionalismo y rapidez en atrapar al asesino de River Falls.


    Entrevistas a ciudadanos adornaban las columnas del periódico, que también se felicitaba por la muerte de Larry Brooks.


    Todo iba sobre ruedas, pensó mientras volvía a colocar los periódicos.


    Logan vio los dos informes de los agentes Spike y Portnoy que yacían en su escritorio. Los hojeó rápidamente y quedó satisfecho con el informe de los eventos del día anterior. También tenía que hacer el suyo, pero podía esperar hasta la tarde.


    Encendió su computadora y pasó media hora respondiendo a todos los correos pendientes. Luego pasó el resto de la mañana respondiendo a las preguntas técnicas de sus agentes que lo interrumpían con respecto a casos en curso. La rutina.


    A la 1 p. m., Blanchett golpeó su puerta.


    —Sheriff, para el robo en la casa de los Heller. Su abogado quiere hablar con usted.


    Logan levantó la cabeza del archivo que estaba terminando de revisar.


    —Lo veremos más tarde —dijo mientras su estómago gruñía. Por ahora tengo hambre. ¿Te gustaría comer en Billy's Burger?


    Blanchett había estado a dieta durante varios días. La idea de comer hamburguesas grasosas y llenas de salsa no la emocionaba mucho.


    —No pongas esa cara, tienen ensaladas saludables. En serio, si sigues así, ¡te convertirás en anoréxica! bromeó Logan.


    —Creo que tengo margen —respondió ella, golpeando ligeramente su vientre ligeramente abultado.


    Logan sonrió y se puso de pie.


     


    —Eres perfecta —dijo mientras tomaba su chaqueta y se la ponía—. En cualquier caso, una hamburguesa no te matará. De todos modos, ¡es una orden!


    —Sí, Sheriff.


    Logan la tomó del brazo y juntos salieron por los pasillos de la comisaría.


     


    *


     


    Estaban disfrutando del postre cuando son teléfono móvil sonó.


    —¿Te importa si contesto? —preguntó Logan.


    Blanchett asintió distraídamente mientras contemplaba sus tres bolas de helado de vainilla. Era completamente irracional, pero la comida había sido tan agradable que no quería arruinar ese momento.


    Tenía un profundo respeto por este hombre que venía de Seattle y que había captado de inmediato la situación en la comisaría, eliminando rápidamente las prácticas del anterior sheriff. Ya no había hipocresía. Todos los agentes estaban en igualdad de condiciones, y aunque hubo algunos problemas al principio con los partidarios del antiguo sheriff, rápidamente, a excepción de uno o dos resentidos, todos encontraron su lugar.


    El ambiente en la comisaría había mejorado mil veces desde que asumió el cargo.


    —¿Qué? ¿Dónde? —respondió Logan por teléfono.


    El tono sonaba preocupado. A Blanchett no le gustó eso.


    —Está bien, voy para allá —concluyó colgando.


    Puso ambas manos sobre la mesa y dirigió una mirada apesadumbrada a su teniente.


    —Alguien llamó a la comisaría. Un tipo tiene a su ex esposa y su hija como rehenes y amenaza con matarlas si no le devolvemos sus derechos de custodia. ¿Vienes conmigo?


    Blanchett miró su postre y comenzó a creer en la providencia.


    —Por supuesto.


     


    *


     


    Hurley se obligó a levantarse al mediodía.


    Una vez más, el clima había cambiado drásticamente. El cielo estaba intensamente azul, iluminado por un sol radiante en el cenit.


    Se preparó una comida ligera mientras escuchaba en el equipo de música "La Primavera" de las Cuatro Estaciones de Vivaldi.


    Cuanto más lo pensaba, más relevantes le parecían las palabras de Logan. ¿Qué podría encontrar en casa de Brooks? Todos los indicios estaban en su contra. ¿Por qué no podía aceptar la realidad?


    Se quedó tumbada en el sofá de la sala durante mucho tiempo. Consideró mil veces los pros y los contras. Al final, tuvo que admitir que cada vez estaba menos convencida de la inocencia de Brooks.


    Sin embargo, al menos tenía una certeza: el joven no actuó solo. Debió dejarse llevar por una maquinación que lo superaba, y su cómplice lo utilizó y finalmente lo abandonó.


    Hurley tomó su teléfono y llamó a una compañía de taxis. Menos de quince minutos después, alguien llamó a su puerta. Fue a abrir y se encontró con un joven paquistaní que sonreía ampliamente.


    Ella agarró su abrigo y siguió al hombre con turbante hasta su vehículo. Le dio la dirección de la casa de Brooks. Evidentemente, el hombre no relacionó la dirección con el asesino del día, aunque no paraba de hablar de ello.


    —En mi país, ni siquiera habría habido una investigación. Los asesinatos de dos mujeres probablemente habrían indignado a la población, pero habrían sido objeto de una farsa de investigación —comentó mientras conducía con precaución.


    Hurley no dudaba de la sinceridad del conductor. Sabía que era un lujo de las grandes democracias movilizar tantos recursos para detener a los criminales.


    —Pakistán tiene preocupaciones mucho más importantes, ¿verdad?


    —Sí, pero no respetar a las mujeres es el comienzo del integrismo.


    Hurley estuvo de acuerdo y le sonrió en el espejo retrovisor. El hombre parecía estar tratando de ser amable. Sabía que los musulmanes eran objeto de agresiones, al menos verbales, por parte de muchos ciudadanos estadounidenses. Por lo tanto, más que otros, las personas de esta comunidad intentaban cumplir con las costumbres del país adoptivo.


    —Sabe, no es solo en su país donde se violan los derechos de las mujeres. Nuestras tan aclamadas democracias cierran los ojos por completo ante la esclavitud sexual que se practica en su territorio. No puedes imaginar la cantidad de pobres mexicanas que se ven obligadas a prostituirse en las calles, en la más completa indiferencia.


    El conductor apreció su comentario y continuaron hablando sobre temas tan serios como el terrorismo y las migraciones.


    Finalmente, llegaron al 145 Hampton Street. Al pagar, Hurley dejó cinco dólares de propina.


    Esta conversación le había hecho mucho bien y le recordó que nunca se deben tener prejuicios. Entró en el edificio y subió directamente al segundo piso.


    El cerrajero todavía no había llegado, por lo que la puerta de Brooks solo estaba cerrada con cinta adhesiva. Rápidamente despegó la cinta y pasó por debajo de las cintas de "No cruzar" para entrar en el apartamento.


    Un sentimiento de desperdicio la invadió. Si encontraba una prueba que lo exculpara, sabía que ya no le serviría de nada.


    Quizás al menos podría encontrar al verdadero culpable. Cerró la puerta detrás de ella y comenzó de nuevo la meticulosa inspección que había sido interrumpida de manera tan dramática el día anterior.


    Durante casi dos horas, mientras afuera brillaba un sol radiante que invitaba a la alegría, vació armarios, cajones y cajas que estaban por ahí. Hurley registró los bolsillos de la ropa, las mesas llenas de objetos diversos, debajo de la cama, debajo del colchón. Abrió cada libro.


    Buscaba, sin siquiera saber lo que estaba buscando. Luego comenzó a golpear las paredes con la esperanza de escuchar un sonido hueco diferente de los demás.


    Apenas había empezado cuando alguien golpeó la puerta. Se detuvo y fue a la entrada.


    Sin sorprenderse, encontró el rostro de Robert Quire, el vecino.


    —Escuché ruido, me preocupé —dijo él, con una sonrisa bobalicona al reconocer a Hurley.


    —Una inspección reglamentaria, no tiene por qué preocuparse.


    El hombre le dedicó una sonrisa compungida.


    —De todos modos, quería agradecerle. Nunca he creído realmente en la eficacia de la policía de River Falls. Pero creo que usted es de Seattle, ¿verdad?


    Hurley había leído el artículo en el Daily River. La periodista, Leslie Callwin, elogiaba a la policía local, pero también el papel activo de Hurley en la persecución de Brooks. Sorprendentemente, el nombre de Quire no aparecía en él.


    —Es en parte gracias a usted y a su valentía. Voy a ver qué puedo hacer para que reciba su medalla.


    Las mejillas de Quire se pusieron rojas. Si bien estaba feliz por la muerte de Brooks, había quedado decepcionado al darse cuenta de que la periodista que lo entrevistó no mencionaba su nombre.


    Definitivamente, esta mujer del FBI, además de tener uno de los traseros más hermosos que jamás había visto, era realmente justa.


    —Por cierto, ¿puede avisar a sus vecinos de que es posible que haga un poco de ruido? No me gustaría que me molestaran.


    —No hay problema, señora, lo hago de inmediato.


    Un verdadero niño, pensó Hurley, que lo encontró casi conmovedor. Un hombre que no estaba acostumbrado a ser tratado bien por las mujeres, si es que lo merecía. Cerró la puerta y continuó golpeando las paredes con el martillo que había encontrado bajo el fregadero.


    Hurley estaba empezando a desesperarse. Decidió abordar el azulejo. Recorrió todo el salón, golpeando metódicamente cada baldosa. Luego movió los muebles.


    Estaba sudando cuando decidió hacer una pausa. Fue a la cocina y tomó una cerveza de un paquete ya abierto en la nevera. Desenroscó la tapa y bebió directamente del cuello. El fino y frío chorro que bajó por su garganta la refrescó al instante.


    Hurley se secó la frente y se sentó en una silla junto a la ventana de la sala de estar.


    Logan tenía razón. No había nada que encontrar en ese apartamento. Desde el baño hasta el dormitorio, desde los paquetes de comida en la cocina hasta las cajas de zapatos en el armario, no había encontrado nada sospechoso, excepto una pequeña bolsa de hierba.


    Terminó tranquilamente su cerveza y observó cómo la vida volvía a la normalidad en la calle. La gente pasaba paseando a sus hijos o perros. Los caprichos de la primavera habían traído de vuelta el sol.


    "Será mejor que vuelva a casa", pensó mientras la molestia causada por su accidente se intensificaba.


    Sin embargo, siendo una persona metódica, decidió primero terminar con el azulejo del dormitorio.


    Comenzó a golpear el suelo nuevamente, luego movió la cama y, en la tercera baldosa que verificó, escuchó el sonido sordo que ya no esperaba.


    Hurley dejó el martillo y fue a la cocina a buscar un cuchillo para hacer palanca.


    "No te emociones demasiado", se dijo mientras sentía la emoción apoderarse de ella.


    Regresó al dormitorio y, a gatas, pasó el cuchillo por el pequeño espacio en el borde y, lentamente, levantó la baldosa. Luego vio un objeto que reconocería en cualquier lugar.


    Cerró los ojos y se permitió creer que la investigación apenas comenzaba.


     


    *


     


    En el otro extremo de la ciudad, Logan estaba parado junto a la puerta del apartamento de la ex Sra. Hamilton. El hombre armado aún se negaba a entregarse. Ahora estaba exigiendo un automóvil blindado y un millón de dólares.


    "Idiota", pensó Logan, sabiendo que este tipo de locos eran capaces de cualquier cosa.


    Además del hombre armado, su ex esposa y su pequeña hija, también había un niño pequeño que su ex esposa había tenido con su nuevo compañero. Este último se mantenía alejado en el pasillo, vigilado de cerca por Blanchett y Wolf.


    En una situación tan complicada en términos familiares, era necesario estar preparado para cualquier cosa.


    —Garth, no podemos reunir esa cantidad de dinero en tan poco tiempo. Al menos libera a uno de los niños como gesto de buena voluntad —dijo Logan a través de la puerta.


    —Vete al infierno, no tengo nada más que perder. Si no puedo ver a mi hija, preferiría morir aquí mismo —respondió la voz, llena de miedo y locura. A Logan no le gustaba nada eso. Necesitaba calmarlo desesperadamente.


    Si tan solo Hurley estuviera aquí. Tenía el don de hacerse simpática con cualquier loco.


    —¡Maldito, devuélveme a mi hijo! —intervino entonces el nuevo esposo, pero Wolf y Blanchett lo controlaron de inmediato.


    Logan se volvió hacia él.


    —Ahora, lárguese. Le he dicho dos veces que se calle. Si quiere volver a ver a su esposa e hijo, el objetivo es no enojarlo. ¡Casi parece que ha asegurado sus vidas! —dijo con exasperación. Odiaba a este tipo de idiotas. Cuatro vidas estaban en juego en ese apartamento, sin contar las de los policías en caso de asalto. No necesitaba a un matón con una gran boca que pudiera desencadenar una verdadera masacre.


    —Es mi hijo el que está adentro, no tienen derecho...


    —Venga conmigo —lo cortó Wolf con autoridad, empujándolo hacia las escaleras.


    Debido a su estatura, el hombre no trató de resistirse, pero siguió gritando insultos tanto al hombre armado como a la policía.


    Logan volvió a posicionarse cerca de la puerta.


    —Garth, sé razonable. Hasta ahora, no has cometido nada irreversible. Todavía puedes dar marcha atrás. El jurado comprenderá tu situación y no volverás a prisión.


    —¡Vete al infierno! No confío en ustedes. Si abro la puerta, me matarán como al otro idiota de Larry Brooks —dijo y luego agregó—. Les doy media hora más para traerme un vehículo blindado y el dinero. De lo contrario, les juro que habrá una masacre.


    Logan hizo una mueca. Se imaginaba el terror que esas palabras debían causar en los niños pequeños. Cualquiera que fuera el resultado, estarían traumatizados de por vida.


    Se debía evitar a toda costa que esta situación se prolongara. Logan se retiró y pidió a Blanchett y Wolf que tomaran el relevo.


    —Continúen hablándole con calma y asegúrenle que el coche está en camino —ordenó.


    —¿Qué planeas hacer? —preguntó Blanchett.


    —Voy a intentar llegar al balcón. Tan pronto como esté allí, hagan rodar un coche hasta la parte inferior del edificio. Con el ruido del motor, espero que asome la cabeza por el balcón.


    —¡Es una locura! Sería mejor esperar. Eventualmente, se agotará. Su voluntad se debilitará y lo tendremos en ese momento.


    Blanchett tenía razón. Esa era la actitud más segura en tales circunstancias, a menos que el tipo fuera suicida. Y Hamilton ya había intentado quitarse la vida dos veces en uno de los hospitales psiquiátricos de Portland.


    —Tan pronto como escuchen un disparo, derriben la puerta y protejan a la mujer y a los niños —ordenó Logan—. No duden en disparar contra Hamilton. Yo los respaldo.


    Tres agentes más estaban detrás, resguardados por escudos que protegerían la parte superior de sus cuerpos en caso de un asalto.


    Mientras Blanchett intentaba razonar con Hamilton nuevamente, el teléfono de Logan sonó.


    Era Hurley. Contestó.


    —Mike, necesitas venir.


    —Realmente no es el momento. Estoy en medio de una intervención. Nos vemos más tarde —la interrumpió.


    Ella parecía muy emocionada, pero él no tenía tiempo para discutir.


    Apagó su teléfono y entró en el apartamento vecino. El inquilino había sido sacado afuera junto con los demás residentes del piso.


    Logan se dirigió a la puerta-ventana más cercana al apartamento de la ex Sra. Hamilton y, con cuidado de no hacer ruido, la abrió y se encontró en el balcón.


    Había una cornisa de dos metros de largo y apenas treinta centímetros de ancho. Se inclinó sobre la barandilla.


    Su decisión de repente le pareció extremadamente irracional. Cuatro pisos lo separaban del suelo. La multitud de curiosos había sido evacuada de la calle y retenida aguas arriba y aguas abajo.


    En el edificio de enfrente, Morris y Bentley tenían como objetivo las dos grandes persianas completamente cerradas de la habitación y la sala de estar.


    Logan contuvo la respiración y pasó por encima de la barandilla. Afortunadamente, la lluvia y el viento de la noche anterior habían desaparecido. Aun así, sintió un nudo en el estómago mientras cruzaba la pequeña cornisa que separaba los dos apartamentos.


    Con miedo en el estómago, avanzó lentamente pero sin vacilar hacia su derecha. Sin duda, si alguno de sus hombres hubiera intentado una maniobra similar, lo habría reprendido enérgicamente.


    Estaba a mitad de camino y ya comenzaba a temblar. "Sobre todo, no mires el suelo", se recordó a sí mismo. Con el estómago pegado a la pared y los brazos extendidos, avanzó centímetro a centímetro, viendo sus pies avanzar lentamente hacia la derecha.


    Finalmente, su mano pudo agarrar la canaleta. Se tomó un momento para descansar.


    El problema ahora era que no había ningún ruido en el apartamento. Si intentaba pasar por encima del balcón, corría el riesgo de ser escuchado.


    Logan giró lentamente la cabeza hacia el edificio de enfrente y articuló sin emitir ningún sonido: "Hagan ruido".


    Morris, que tenía a Logan en su mira, no era un experto en lectura de labios, pero entendió lo que el sheriff esperaba de ellos.


    Llamó a Wolf en su teléfono móvil y le dio la orden de causar disturbios.


    Logan escuchó que golpeaban la puerta del apartamento, luego la voz de Blanchett ordenando a Hamilton que se rindiera. Suspiró aliviado y pasó por encima de la barandilla del balcón.


    Se mantuvo junto a las persianas cerradas y escuchó a Hamilton gritar: "¿Creen que no soy serio? ¿Creen que no los mataré a todos?".


    El tono sonaba realmente aterrado. "¡Va a perder la cabeza!", pensó Logan. Pero en ese momento, la calle se volvió a abrir y un Mercedes entró rugiendo. Con el oído aún pegado a las persianas, Logan escuchó a Blanchett.


    —Su coche ha llegado. El dinero está dentro.


    Logan estaba alerta, con el arma en la mano. Como en cámara lenta, vio que las persianas temblaban y se entreabrían ligeramente. No necesitaba más que eso.


    Pasó su revólver por el estrecho espacio y disparó dos balas antes de liberar con su mano izquierda el cerrojo que cerraba las persianas. Se lanzó hacia la habitación y aterrizó sobre Hamilton, que se sostenía el vientre cubierto de sangre.


    En ese mismo instante, Logan escuchó la cerradura de la puerta estallar en pedazos. Todos sus agentes entraron en el apartamento, protegiendo de inmediato con sus escudos a la mujer y a los dos niños que se habían refugiado en un rincón de la sala.


    La ambulancia, que esperaba más arriba en la calle, recibió permiso para pasar. Dos minutos después, un paramédico y dos enfermeras le brindaban los primeros auxilios a Hamilton.


    —Quiero morir, déjenme morir —gemía mientras el cirujano le suplicaba que dejara de moverse.


    Logan salió del apartamento.


    —Felicitaciones, pero asumió riesgos imprudentes —dijo Blanchett con tono de reproche—. Podría haber resultado muerto.


    —Son riesgos del oficio. Lo importante es que todos salgan ilesos.


    Blanchett miró por la puerta. Hamilton seguía gimiendo en el suelo de la sala.


    —Esperemos que sí.


    Logan entendió la insinuación. Pero no creía en el riesgo cero. Hamilton era conocido por sus tendencias suicidas. Si alguien debía morir en esta tragedia, al menos que fuera el que lo deseaba, pensó, sabiendo que nunca convencería a Blanchett.


    Luego recordó la llamada de Hurley y se alejó del tumulto del pasillo para encender su teléfono móvil. Un mensaje apareció unos segundos después. Mientras lo leía, su rostro se crispó.


    Hurley le explicaba que finalmente había encontrado un elemento crucial que podía sugerir la inocencia de Brooks.


    "No puede ser", pensó Logan, horrorizado, comprendiendo todas las implicaciones de ese descubrimiento.

  


  
    —2 —


     


    La jornada escolar había llegado a su fin. Sarah regresó a su habitación para cambiarse. Tenía una cita con todo el grupo para planificar su fin de semana. Se sentía eufórica. Brian había prometido unirse a la reunión y oficializar así su coqueteo.


    Mientras caminaba por el pasillo de su dormitorio, vio la silueta de Jennifer esperándola frente a su puerta. Cualquier rastro de felicidad desapareció de inmediato. Una gran ira la invadió. No se dejaría sorprender por segunda vez.


    Apretó el puño, lista para golpearla si hacía algún comentario agresivo. Aunque sintió cierta aprehensión, no disminuyó la velocidad.


    El rostro de Jennifer estaba igual de serio que el suyo. Siempre maquillada de manera pálida, labios pintados de negro y un horrible piercing en la nariz.


    —¿Qué quieres de mí? Vete, le dijo Sarah con voz segura.


    Jennifer la miró directamente a los ojos.


    —Me gustaría hablar contigo y, en primer lugar, disculparme, dijo.


    El tono no era sarcástico. La sorpresa se transformó en enojo. ¿Qué estaba tramando? ¿Otra de sus malas jugadas?


    —¿Podemos hablar en privado? agregó Jennifer.


    Al igual que Sarah, otras chicas entraban en sus habitaciones y les lanzaban miradas inquisitivas.


    Sarah evaluó a su compañera durante un largo momento antes de abrir su puerta.


    —Entra, pero no te atrevas a hacer algo raro.


    Jennifer intentó sonreír, pero la sonrisa se quedó congelada en sus labios.


    Las dos chicas entraron en la habitación. Sarah permaneció de pie, con los brazos cruzados frente a su enemiga.


    —Entonces, ¿qué tienes tan importante que decirme?


    Sarah sospechaba que Jennifer iba a hablarle sobre la citación con la policía. Pero no sentía ningún remordimiento. ¡Se lo tenía bien merecido!


    —Fui cobarde. Nunca debí haberte hecho daño, comenzó Jennifer mientras se apoyaba contra la ventana.


    Afuera, el parque se llenaba de jóvenes estudiantes que disfrutaban del cálido sol de la tarde de primavera.


    —Si al menos supiera de qué me acusas, dijo Sarah.


    —Sales con Brian. Brian Hoggarth.


    Sarah sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. ¿Cómo podía saberlo? ¿Cuánto tiempo había estado espiándola?


    —Bueno, lamento decepcionarte, pero si has venido a chantajearme, es demasiado tarde, vieja. Brian ha terminado oficialmente con Elisabeth Parker.


    Jennifer soltó una pequeña risa despectiva. Sarah apenas se contuvo para no abofetearla.


    —No tienes ni idea, respondió Jennifer. Solo estaba celosa de que ese imbécil me dejara por ti.


    Después de un segundo de estupefacción, Sarah estalló en una risa nerviosa que no pudo controlar. ¡Era tan absurdo! ¡Jennifer, la gótica, con Brian! ¡Pobre loca!


    Para gran consternación de Jennifer, Sarah no podía dejar de reír.


    —¿No me crees?


    —¡Estás completamente loca! ¡Pero, ¿te has visto?! se burló Sarah, aún riendo.


    Jennifer no había anticipado lo humillante que sería esto. Entonces señaló un detalle anatómico muy específico del cuerpo de Brian.


    Sarah dejó de reír de inmediato.


    —Salimos juntos a un concierto de Depeche Mode el verano pasado. Fue justo después de los exámenes finales. Estaba haciendo autostop para llegar a Seattle. Él estaba solo en su coche. Iba a ver a su hermano mayor. Tuvo la amabilidad de llevarme con él. Hablamos de esto y aquello. No era tan desagradable como parecía cuando estaba con sus amigos. El mimetismo de las multitudes, ¿sabes a qué me refiero?


    Sarah no tenía idea, pero recordaba que le había hablado de un concierto de Depeche Mode.


    —En fin, nos divertimos mucho. Le encendí un porro y luego le hablé del concierto al que iba a ir. A él también le gustaba la banda. Decidió acompañarme, continuó Jennifer.


    Su mirada se perdió en el parque.


    —Pasamos todo el verano juntos. Sabía que no había futuro entre nosotros. Me dijo que estaba saliendo con una chica de una familia importante y que tendría que casarse con ella. Yo no soy precisamente una romántica, pero creo que todavía lo quería. Nos separamos al comienzo del curso. (Suspiró.) Realmente me duele cuando lo veo, sobre todo porque hace todo lo posible por evitarme. Así que es cierto que a veces lo seguía, y cuando lo vi contigo la semana pasada, no lo soporté, aunque tú no tienes la culpa.


    —Perdóname, pero me resulta difícil creer esta historia.


    Sarah ya no sabía qué pensar. Jennifer parecía sinceramente arrepentida. Y tal vez lo fuera. Era reconfortante finalmente conocer la razón del odio de Jennifer hacia ella.


    —Mira, estoy contenta de que hayas venido a disculparte, pero, sabes, deberías esforzarte un poco. ¡Mira cómo estás vestida! ¡Y tu maquillaje! Estoy segura de que si te arreglaras un poco, podrías conseguir a un montón de chicos aquí.


    Jennifer apartó esta última frase con un gesto, aunque encontró el gesto conmovedor, a pesar de su torpeza.


    —Olvídalo, al final del verano, me voy de aquí. Si alguna vez me integré, debo admitir que, por otro lado, nadie nunca me causó problemas. No quería irme con eso en la cabeza.


    Sarah la miró durante un rato. A pesar de la persistente duda de que todo esto pudiera ser una farsa, casi sentía lástima por ella.


    Era cierto que nadie la abordaba. Estaba apartada. Una buena estudiante, encerrada en su propio mundo. Esta era la primera vez, excluyendo su agresión, que hablaba con ella y, sinceramente, no parecía una loca dedicada a algún culto satánico.


    —Gracias, Jennifer.


    Espero que no sea una tonta, pensó mientras decidía confiar en ella.


    —Entonces, ¿sacas un porro y fumamos la pipa de la paz? preguntó.


    Jennifer fingió estar escandalizada y luego, con una sonrisa cómplice, sacó un porro finamente enrollado de su bolsillo interior de su chaqueta de cuero.


    Lo encendieron y hablaron de todo un poco. Incluso de Brian, para burlarse de sus manías.


    Al final del segundo porro, estaban riendo a carcajadas en la cama y estaban a punto de encender un tercero cuando sonó el teléfono móvil de Sarah.


    —De acuerdo, voy. Salgo de la ducha, me seco y me visto.


    La persona al otro lado la llamó de nuevo y Sarah agregó:


    —¿Qué? No, en serio, no estoy bromeando. Nos vemos en un momento, Shanice.


    Sarah cerró su teléfono móvil. Miró a Jennifer a los ojos. Ambas chicas estallaron en risas.


     


    *


     


    —¡No puedo creerlo!


    —¡La zorra!


    —¡Nos han tomado el pelo de lo lindo!


    Lisa, Shanice y Courtney no podían creerlo. Todos estaban sentados en la parte trasera del "Memories of Ireland", un pub dirigido por un auténtico irlandés.


    —Sí, pero más que nada, mantened la boca cerrada. Todavía no se lo he dicho a Elisabeth, dijo Brian.


    Con una pinta en la mano, acababa de confesarles su relación con Sarah.


    —Nunca me ha caído bien esa idiota. Una niña mimada. Además, sinceramente, no se puede decir que sea guapísima, dijo Edward. Tiene el cuerpo de un niño pequeño. Debe ser tu lado afeminado.


    —Cállate, Ed. ¿Realmente quieres que cuente a todo el mundo la noche en casa de Martin? ¿Recuerdas, hace dos años, la hermosa morena con un trasero espectacular? dijo Brian.


    Edward dejó de reír y comenzó a ponerse rojo a pesar de la tenue iluminación.


    —Míralo, está avergonzado. ¿Qué pasó? preguntó Shanice mientras observaba cómo su novio se encogía.


    —La ligó durante toda la noche, luego los dos subieron juntos al piso de arriba, si sabes a lo que me refiero. ¡Pero era un tipo! ¡Un maldito travesti! se burló Brian.


    —No me acosté con él. Ni siquiera lo besé, se defendió Edward.


    —Nos entendemos, Sam.


    —Te diste cuenta de que era un chico cuando te metió su cosa en el trasero, bromeó Brian, riéndose a carcajadas.


    Las chicas se miraron entre sí, incómodas.


    —No hace falta entrar en detalles, dijo Lisa. De todos modos, desde entonces ha tomado su decisión. Prefiere a las mujeres.


    Miró a Shanice y luego, con una expresión traviesa, agregó:


    —Aunque...


    —¡Eh! ¡No me mires así!


    Risas estallaron y la conversación volvió a un terreno menos vulgar.


    La puerta del pub se abrió. Sarah entró con una amplia sonrisa en el rostro.


    —Supongo que ya sabéis lo de Brian y yo, ¿verdad? preguntó mientras se sentaba junto a su chico.


    —Sí, te las has arreglado muy bien. Tres meses nos tuviste engañados. Bravo, ¡viva la confianza! exclamó Courtney. Y yo que pensaba que éramos amigas.


    —Por cierto, ¿llamaste a Juan? preguntó Courtney, rodando los ojos. Había conocido a ese joven hispano la noche anterior.


    —No me hables de eso. Un completo desastre. Habló sin parar de tonterías, para terminar casi insultándome porque no quería acostarme con él en la primera cita. De verdad, solo me encuentro con idiotas.


    —Pobrecita, te compadezco, dijo Shanice con ironía.


    —Y si hablamos de nuestro fin de semana, sugirió Edward. En mi caso, no hay problema, mis padres siempre están dispuestos a prestarme las llaves de la cabaña familiar.


    Todos recibieron la propuesta con entusiasmo.


    Aunque las chicas tenían muchas preguntas sobre la relación de Sarah con Brian, prefirieron guardarlas para cuando estuvieran a solas entre amigas.


    —Como tengo un coche, solo necesitamos alquilar otro, continuó Edward. Me encargaré de pagar el depósito si queréis. Pero que quede claro. Compartimos todo entre los siete. No vamos a molestarnos en llevar un registro de cada gasto.


    —¡Ni hablar! dijo Courtney en un tono que pretendía ser serio. Shanice es una glotona, no comparto comida con ella.


    —¡Pobre tonto! respondió Shanice, mientras sus amigos estallaban en risas.


    —Sin bromas, ¿todos están de acuerdo en que compartimos? preguntó Sam.


    Seis "sí" fueron su respuesta.


    Luego, Lisa les informó sobre el pronóstico del tiempo y les anunció que planeaba hacer una parrillada.


    Estaban radiantes. Su pequeña excursión se presentaba bajo los mejores auspicios.


    Sarah se sentía increíblemente serena. ¿Era el efecto residual de los porros o simplemente el cálido ambiente de su grupo de amigos? Tenía la sensación de que todo el estrés relacionado con los asesinatos de Lucy y Amy pertenecía a un pasado definitivamente superado.


    Tomó la pinta de Brian y dio un largo trago.
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    Sentado en el banco justo detrás de los estudiantes, Donald se regocijaba internamente. A pesar de la música folk que impregnaba el pub, había escuchado toda su conversación. No podría haber esperado una mejor oportunidad.


    Como todas las noches desde el comienzo de la semana, se había estacionado y esperado tras el volante de su automóvil cerca de la salida del campus universitario. Había visto a los amigos de Sarah, incluyendo a su novio, subir a un autobús.


    Decidió seguirlos en lugar de esperar a Sarah. Cuando bajaron en pleno centro de la ciudad, encontró fácilmente un lugar para estacionarse y los siguió a cierta distancia, antes de entrar al pub, evitando ser visto por el novio.


    Sin embargo, este último estaba tan absorto en las conversaciones triviales de sus compañeros que no lo notó cuando se sentó en el reservado justo detrás de ellos.


    —Así que solo me quedan dos noches para encontrar un chico, dijo Courtney.


    Qué lástima. Si lo hubiera sabido antes, habría intentado ligar con ella. Con un poco de suerte, habrían salido juntos y él se habría unido al grupo para la pequeña caminata por la montaña. La parte sería más difícil, pero no menos interesante.


    Donald aprovechó la llegada de algunos clientes para salir del pub sin que nadie le prestara atención.


    Salió del pub y caminó tranquilamente por la calle hasta llegar a su coche.


    El sábado marcaría el final de un acto en su vida. Un apogeo grandioso y jubiloso.


    Si mamá pudiera ver lo que me he convertido, pensó mientras un viejo recuerdo surgía en su memoria…


     


    —Vamos, estaremos tranquilos, dijo Wendy.


    Donald se sentía incómodo. Tenía diecisiete años y aún era virgen.


    Siempre había tenido problemas con las chicas. No es que no le atrajeran, pero cuando se encontraba frente a una chica que le gustaba, perdía todas sus habilidades sociales.


    A pesar de su imponente físico, se comportaba como un niño pequeño cuando se trataba de dar el paso. Nunca había logrado avanzar en una relación.


    —Déjate llevar.


    Era verano. Había estado trabajando como jardinero durante dos temporadas en las elegantes casas de Silver Town para ganar algo de dinero extra.


    El salario era bastante bueno y le permitía ampliar su colección de armas de fuego y cuchillos.


    La caza se había convertido en una verdadera pasión. Había acumulado innumerables trofeos. Era el orgullo de su padre.


    —Pero, vaya, parece que tienes abdominales de verdad, dijo Wendy, que acababa de quitarle la camiseta.


    Sintió la suave piel de su mano acariciando su abdomen; le encantaba esa sensación.


    Wendy Sullivan era la esposa del mayor terrateniente de la región. Aunque había pasado los cuarenta, seguía siendo una mujer hermosa.


    —No hablas mucho. ¿Te estoy afectando tanto? —le preguntó mirándolo directamente a los ojos.


    La criada había sido despedida justo después del almuerzo.


    Donald se había dado cuenta enseguida de lo que iba a ocurrir cuando ella le pidió que la siguiera hasta el segundo piso, a uno de los dormitorios de la casa.


    Donald estaba sudando. El corazón le latía demasiado deprisa. Por fin iba a perder la virginidad.


    Adelantó la cabeza y Wendy acercó la suya. Se besaron y se abrazaron. No fue tan bueno como él pensaba. Un desagradable sabor a tabaco atacó sus papilas gustativas.


    Pasó la mano por la espalda de Wendy hasta llegar a su trasero.


    —Pequeño bribón —dijo Wendy, apartándose de sus labios.


    Dio un paso atrás y se arrodilló. Le puso las manos en el cinturón y se lo desabrochó lentamente, lanzándole miradas anhelantes.


    Donald sudaba cada vez más. No se encontraba bien.


    Wendy le desabrochó lentamente la bragueta y le bajó los vaqueros. Vio los calzoncillos y miró hacia arriba.


    —¿Qué pasa, Wendy? No me digas que eres gay, no un chico guapo como tú.


    Donald no contestó. Le ardían las mejillas y quería salir corriendo, pero sabía que no soportaría su propia imagen si huía como un desgraciado.


    Desde que le había dado la paliza a su madre, poco después de su primera cacería, había recuperado la autoestima.


    Le había encantado la sensación de poder que le había invadido cuando su madre se había derrumbado en el suelo del salón y le había suplicado que dejara de pegarle. Sí, se había sentido muy bien.


    Wendy interpretó su silencio como lo que era: vergüenza. Le metió la mano en los pantalones y le tocó el miembro dormido.


    —Mamá Wendy cuidará de ti. Estás muy estresado, pero no te preocupes. Todo va a salir bien", le dijo mientras le bajaba los calzoncillos.


    Adelantó la boca y tomó su sexo entre los labios. Sin embargo, a pesar de toda la habilidad de Wendy, el miembro de Donald permanecía completamente inerte. Estaba a punto de darse por vencida cuando Donald finalmente habló:


    —Puta", dijo, sintiéndose humillado por la situación.


    Y entonces se produjo el milagro. Sintió la primera contracción y su sexo empezó a llenarse de sangre.


    —Puta", repitió.


    Sin dejar de chupar el sexo de Donald, Wendy lo miró a los ojos sin mostrar ninguna animosidad. Había casi una sonrisa en sus pupilas mientras el sexo de su joven iniciado se endurecía.


    Cuando sintió que su erección había alcanzado su punto álgido, Donald agarró a Wendy por el pelo y la obligó a ponerse en pie.


    —¿Qué te parece, zorra?", dijo.


    Su voz ya no parecía la de un adolescente tímido.


    —Sí, dime guarradas —dijo Wendy.


    Donald la miró con desprecio y empezó a desnudarla, casi arrancándole la ropa.


    Cuando estuvo desnuda ante él, la empujó sobre la cama y, sin más preámbulos, la penetró.


    —Te gusta, sucia puta, le dijo antes de darle una palmada en las nalgas.


    —Sí, sigue, no pares.


    Continuó insultándola y vejándola. Sus gestos eran bruscos y viriles. Se sentía realmente un hombre. Aquella mujer que le había tomado por un querubín iba a conocer el poder que yacía latente en su interior.


    Abandonó su carne más íntima y, sin previo aviso, la puso boca abajo y la atravesó a la fuerza.


    Wendy gritó. Donald le ordenó que se callara. Las putas mantuvieron la boca cerrada, le dijo.


    Wendy empezaba a no disfrutar más.


    —Basta, me haces daño.


    —Cállate, le ordenó, y le dio una fuerte bofetada en el trasero que le dejó marca.


    Unos instantes después, él se entregaba entre sus nalgas. Wendy se apartó de él. Abandonó la cama mirándole, dividida entre la ira y el miedo.


    —¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loco? Me has hecho daño de verdad.


    Donald se sentó en la cama y la miró con desprecio. Volvió a guardar silencio, pero esta vez se sintió en control.


    Así se trataba a las mujeres. Era tan bueno sentir su miedo y su deseo mezclados. ¡Realmente eran todas unas perras libidinosas!


    Wendy cogió sus cosas y se encerró en el cuarto de baño.


    Donald se vistió tranquilamente y salió de la casa. Se dio cuenta de que había entrado en una nueva fase de su vida. A partir de ahora, las mujeres aprenderían a respetarle. Igual que su madre, que había dejado de pegarle después de la paliza que le había dado.


    Tendrían que reconocer la supremacía del hombre sobre la mujer.
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    Logan llegó a casa alrededor de las 15 horas. Hurley lo estaba esperando en la sala, con su computadora portátil en la mesa.


    —Acabo de enterarme de tu acto de valentía en las noticias. Es una locura total, le dijo mientras lo recibía.


    —Traté de ser tan irracional como tú, respondió él mientras se sentaba a su lado, después de quitarse la chaqueta y dejarla en un sillón. Vamos, muéstrame eso.


    Hurley había conectado la memoria USB que había encontrado en la casa de Brooks a su portátil. Abrió los archivos.


    Un breve período de carga y apareció la primera foto en la pantalla.


    —Eso es Augeri, sorprendente, dijo Logan.


    El presidente de la Universidad de River Falls estaba completamente desnudo y lamiendo los senos de Lucy, que aún llevaba puesta su pequeña ropa interior. Amy, también en ropa interior, estaba sentada en la cama con una copa de champán en la mano.


    —Maldito desgraciado, dijo mientras Hurley pasaba a la segunda foto.


    Nuevamente Augeri, acostado en la cama, con las dos estudiantes. Esta vez estaban completamente desnudas y se esforzaban con la boca en darle placer.


    Una tercera foto y las mismas imágenes pornográficas.


    —Ahora entiendo por qué registró minuciosamente las habitaciones de las dos chicas, dijo Logan, cuya mirada estaba hipnotizada por las fotos en la pantalla.


    —De todos modos, la habitación no se parece a las que Lucy y Amy tenían en la universidad. Seguramente un motel de la zona, observó Hurley.


    —¡Nos equivocamos completamente!


    Logan estaba asqueado. Cierto, no había nada censurable en tener relaciones sexuales con mujeres mayores y claramente consentidas, pero había algo obsceno en esas fotos.


    No tenía nada que ver con el amor. Era un obseso sexual deseoso de carne fresca y dos chicas pobres dispuestas a hacer cualquier cosa por dinero.


    —Brooks debió estar escondido en un armario. Luego, supongo que lo estaban chantajeando, dijo Hurley, pensando lo mismo.


    —Sí, respondió Logan simplemente mientras aparecía una segunda serie de fotos. ¡Maldita sea!


    —Esperaba que lo reconocieras. ¿Quién es?


    —¡El reverendo Adams! Un fanático radical que predica a quien quiera escuchar sobre la virtud de la castidad antes del matrimonio, el creacionismo y otras tonterías por el estilo.


    Hurley no pudo evitar sonreír. Las chicas eran realmente astutas. Sabían elegir a sus presas. Figuras públicas que no podían permitirse que se supiera una desviación de esa magnitud en River Falls.


    A diferencia de Augeri, Adams tenía otros deseos sexuales. Vestidas con cuero, las chicas tenían todo un equipo sadomasoquista y lo usaban con entusiasmo en él, que parecía estar extasiado.


    —¡Y se atreve a dar lecciones a todos! suspiró mientras una toma repugnante le hacía una mueca de asco.


    Hurley pasó rápidamente la segunda serie de fotos y llegó a la última.


    —¡El juez McArthur! exclamó Logan al reconocer al magistrado de cerca de cincuenta años.


    —Cada vez peor, dijo Hurley.


    A pesar de la neutralidad de su voz, ella también estaba asqueada por estos hombres libidinosos que, olvidando todos sus preceptos, se habían entregado a la lujuria sin ningún pudor.


    Hurley dejó de desplazar las fotos y apagó su computadora.


    Un silencio pesado se apoderó de la sala. Logan no dejaba de frotarse la parte inferior de su rostro. No podía creerlo.


    Hurley le había advertido por teléfono sobre la presencia de Augeri y la naturaleza pornográfica de las fotos. Pero una cosa es saberlo y otra cosa es verlo.


    Se levantó del sofá y fue directamente al bar a servirles dos tragos de whisky.


    —Augeri tiene una coartada, señaló Logan mientras trataba de ordenar sus pensamientos.


    Hurley tomó el vaso que él le ofrecía y dio un pequeño sorbo. Sus dolores musculares se habían calmado gracias a los analgésicos, excepto en la parte baja de su espalda, donde una dolorosa molestia persistía.


    —Me lo dijiste: su esposa. Creo que merece ser interrogada.


    Logan tomó un largo trago y, con mirada pensativa, se acercó a la ventana. Afuera, el sol bañaba la calle con una suave luz.


    La tranquilidad que emanaba de las casas bien cuidadas que se sucedían en armonía artificial estaba en total contraste con la tormenta que se desataba en su mente.


    —Tengo un presentimiento desagradable. Verás que Adams, al igual que McArthur, también tendrá una coartada, dijo mientras reflexionaba sobre cómo actuar mejor.


    —Me cuesta creer que alguno de ellos esté involucrado, respondió Hurley. Más bien creo en un contrato. Uno de los tres pagó a un asesino a sueldo.


    Una idea comenzó a gestarse en la mente de Logan. Una idea que, aunque terrible, lo reconfortaba un poco.


    —¿Y si realmente fue Brooks? Después de todo, supongo que Lucy y Amy debían quedarse con la mayor parte del botín mientras él solo recibía migajas. Quería más. Debió haberle hecho saber a una de las tres víctimas que podía resolver su problema a cambio de dinero.


    Hurley no había considerado esa posibilidad, pero tenía sentido. Brooks estaba en la posición más adecuada para secuestrarlas y cometer esos actos atroces.


    Ahora, Hurley finalmente tenía un motivo. Todo tenía sentido... excepto que no podía imaginarse a ese chico cometiendo semejantes actos de brutalidad.


    —Es probable, pero, perdóname, todavía tengo dudas.


    Cuanto más pensaba en esta teoría, más inquebrantable encontraba Logan que era. Era exactamente cómo las cosas debían haber sucedido.


    —No, Jessica. Todo encaja. Brooks estaba harto de no recibir una parte más grande del pastel. Sin mencionar lo que debía estar pasando por su cabeza al ver a su novia siendo tomada en todas las posiciones por tres cerdos repugnantes. Ya no tenía respeto por ellas. Incluso si participaba en este juego maquiavélico, Lucy y Amy le daban tanto asco como esos tipos.


    Hurley se dio cuenta de que tenía razón. Realmente encajaba.


    Tal vez había estado realmente enamorado de Lucy y había aceptado a regañadientes participar en este chantaje sórdido. En algún momento, ya no pudo soportar tener relaciones sexuales con una chica que consideraba su cuerpo simplemente como una fuente de ingresos.


    —Sin embargo, sigue siendo una suposición. No tenemos pruebas. Nuestro trabajo es encontrarlos.


    —Puedes confiar en mí. Estos bastardos hablarán. De una forma u otra, confesarán.


    Hurley dio otro sorbo a su whisky y se levantó con dificultad.


    —McArthur es juez. Seguramente ha enviado a muchos delincuentes sexuales a prisión. Puede conocer fácilmente las direcciones de aquellos que han sido liberados. En caso de que no sea Brooks, coloco a McArthur en la posición principal de los sospechosos, dijo mientras su cerebro funcionaba a toda velocidad.


    —No está mal, dijo Logan mirándola a los ojos.


    Era extraño. Sentía que volvía atrás en el tiempo, cuando pasaban horas haciendo suposiciones sobre los casos en los que trabajaban.


    Los buenos tiempos.


    —El reverendo en segundo lugar y Augeri en tercero. Tenemos nuestro trío, dijo Logan en un intento de hacer humor.


    Hurley apreció su esfuerzo por aligerar el ambiente, pero no pudo sonreír.


    —Si tú lo dices.


    Logan se dirigió al sillón y recogió su chaqueta.


    —Voy de regreso a la comisaría. Organizaré su arresto.


    Hurley lo detuvo agarrándolo del brazo.


    —¿Puedo pedirte un favor?


    —Por supuesto.


    —Espera hasta mañana por la mañana para arrestarlos. Me gustaría participar en los interrogatorios y, la verdad, no me siento en condiciones.


    Logan frunció el ceño.


    —Los arresto y los interrogaremos mañana por la mañana, si eso prefieres.


    Hurley negó con la cabeza.


    —Te conozco. Una vez que los hayas metido en la celda, no podrás esperar. De todos modos, no van a escapar. Si temieran que se descubrieran esas fotos, habrían huido hace tiempo.


    —Pero tal vez sea el caso.


    —No, Augeri todavía estaba aquí el martes y nos ayudó incluso. El reverendo celebró una misa especial en su parroquia en memoria de Lucy, Amy y el hijo Sheppard. En cuanto al juez, llamé al palacio de justicia haciéndome pasar por una abogada de negocios, y estaba allí esta tarde.


    Logan suspiró brevemente.


    —Entonces, lo has planeado todo. ¿Hay algo más que deba saber?


    Hurley fingió pensar.


    —Nada en particular. Pero mañana, pon a tus mejores hombres en esto. Estaría muy decepcionada si hubiera algún error. Si Brooks aún estuviera vivo, tendríamos un testigo crucial en este caso.


    Logan puso una mano cariñosa en su hombro y le dijo con una sonrisa:


    —¿Me tomas por principiante? No tienes de qué preocuparte. Lo manejaré con discreción. Solo quiero que me prometas una cosa.


    —¿Cuál?


    —Que estarás acostada cuando regrese. Necesitas recuperar fuerzas. Si quieres mi aprobación para participar en los interrogatorios, necesito a una Hurley en plena forma, ¿entendido?


    —Lo prometo.


    Le envió su mejor sonrisa y Logan se puso la chaqueta antes de salir.


     


     


    De vuelta en la comisaría, Logan convocó a sus lugartenientes en la sala de reuniones. Nadie hizo preguntas.


    Cuando todos estuvieron presentes, Logan habló en voz baja.


    —Se han descubierto nuevos elementos en el asesinato de Lucy y Amy. Elementos que podrían cambiar por completo nuestra perspectiva del caso.


    Un murmullo recorrió el pequeño grupo.


    —Jessica Hurley realizó una nueva búsqueda en la casa de Larry Brooks. Se topó con fotos especialmente comprometedoras.


    Todos estaban expectantes.


    Logan había evitado traer la unidad USB. Estaba seguro de que si sus lugartenientes veían las fotos, la emoción sería demasiado intensa. No sabía si habría logrado convencerlos de esperar hasta el día siguiente para el arresto.


    —Se ve claramente al presidente de nuestra universidad, Kenny Augeri, junto con el reverendo Peter Adams y el juez Steven McArthur en posiciones comprometidas con nuestras dos víctimas.


    Un murmullo de asombro llenó la sala.


    Logan les dio tiempo para asimilar bien la información antes de continuar:


    —Es muy probable que fuera Brooks quien tomó las fotos en secreto y luego las utilizó para chantajear.


    —Nos hemos equivocado de sospechoso, —murmuró Morris soltando un suspiro más audible de lo que pretendía.


    Logan se dirigió a él.


    —Posible, pero no seguro. Puede que haya jugado un doble juego, —dijo antes de explicar su teoría de que Brooks podría haber vendido sus servicios a una de las tres personalidades de la ciudad.


    Cada uno comenzó a imaginar todos los aspectos de este caso. No sería fácil arrestar a personalidades tan influyentes, especialmente al reverendo y al juez, que todo el mundo sabía que estaban bien conectados con el alcalde.


    —¿Estás seguro de que no son fotomontajes? —preguntó Blanchett.


    —No, definitivamente no. Hay primeros planos que no engañan. Ningún software podría lograr tal realismo.


    —¿Podemos ver esas fotos? —preguntó Ascott.


    —Hurley está precisamente enviándolas a Seattle para verificar su autenticidad —respondió, felicitándose a sí mismo por su capacidad de improvisación—. Tendremos los resultados esta noche. Es por eso que, hasta nuevo aviso, no quiero ninguna filtración sobre estos nuevos elementos. Augeri, Adams y McArthur son figuras prominentes en nuestra ciudad. No quiero que sus nombres sean mancillados si, a pesar de todo, resulta que son falsas.


    —Si revelamos sus nombres, independientemente de los resultados de la investigación, ya sean culpables o no de los asesinatos, la población no les perdonará sus indiscreciones —afirmó Blanchett, muy consciente del puritanismo que reinaba en River Falls.


    Logan le agradeció con la mirada por su intervención. Los otros lugartenientes estuvieron de acuerdo.


    —Por cierto, ¿cómo está la agente Hurley? ¿Ya no está en el hospital? —preguntó Heldfield.


    —Tuvo mucha suerte, pudo salir anoche. Estará con nosotros mañana para llevar a cabo los interrogatorios conmigo.


    —Si son realmente ellos, por supuesto, corrigió Ascott.


    —Por supuesto, pero no te hagas muchas ilusiones. Si dependiera de mí, ya estaríamos en casa de esos tipos haciéndoles hablar.


    Añadió, en un tono menos agresivo:


    —Pero esperaremos los resultados del laboratorio.


    Ahora que había usado esa excusa, anotó en su memoria que debía enviar un mensaje a Hurley para que efectivamente enviara esas fotos a Blake y su equipo.


    —Yo que pensaba que finalmente todo volvería a la normalidad, suspiró Heldfield.


    —Si las fotos no están trucadas, esta historia va a causar un escándalo increíble, agregó Morris.


    —¿Realmente creen que uno de ellos podría haber cometido tales crímenes? Puedo entender que estuvieran hartos de ser chantajeados, pero pagar a alguien para que les hiciera sufrir tales atrocidades, me cuesta creerlo, dudó Blanchett.


    —Los abismos del alma humana son insondables, respondió Logan, sentencioso.


    —Sí, pero estos hombres son demasiado inteligentes para no darse cuenta de que tal acción era extremadamente arriesgada. ¿Por qué confiarían en Brooks, precisamente el tipo que había tomado las fotos? Me resulta difícil creer que alguno de ellos lo haya pagado para matar a las chicas.


    No era una mala observación, pensó Logan. Entonces, o lo habían hecho ellos mismos, pero no creía mucho en esa posibilidad, o habían contratado a una tercera persona, y en ese caso, Hurley tenía razón. El juez McArthur era el mejor candidato para contratar a un individuo tan trastornado.


    —No dije que Brooks trabajara para ninguno de ellos, solo que era una posibilidad. De todas formas, estaremos más avanzados mañana.


    —Si las fotos son auténticas, corrigió Ascott una vez más.


    —Si son auténticas, me corrijo sonriendo.


    Pero no tenía ninguna duda al respecto. Recordaba el rostro extasiado de cada uno de los tres hombres. No, ningún software podía captar tanta emoción en un rostro a partir de una foto.


    —Bien, los quiero a todos en el punto a las 7:30 a. m. Los arrestaremos a las 8 a. m.


    —Volviéndose hacia Ascott, especificó:


    —Si las fotos son auténticas.


    Todos sonrieron, incluido Ascott.


    —¿Y por qué no antes? preguntó Blanchett.


    —Quiero mantener el perfil más bajo posible, incluso si son ellos en las fotos. Tener relaciones sexuales con dos mujeres mayores no es un delito en nuestro país.


    —¡Por ahora! dijo Heldfield, un demócrata convencido.


    —Su familia no entendería que vengamos a buscar al cabeza de familia tan temprano. Y comprenderán que si los detenemos en su trabajo, se acabará la discreción. Incluso con un motivo tan ligero como una investigación de rutina.


    Los tenientes estuvieron de acuerdo con este plan de acción.


     


    *


     


    —Bien, vuelvan a sus asuntos y sobre todo, no digan ni una palabra a nadie, dijo Logan.


    Con la oreja pegada a la puerta de la sala de reuniones, Spike se alegraba interiormente. Ese maldito sheriff no se sentiría decepcionado.


    Nunca lo había llevado en su corazón y la forma en que le había hecho preguntas sobre su "error" le quedaba atragantada.


    ¡Él era el héroe de la ciudad y ese idiota ni siquiera lo había felicitado!


    Spike se escabulló justo antes de que los tenientes salieran. De manera natural, sin llamar la atención, tomó los dos pasillos que lo separaban de la salida y cruzó las puertas de la comisaría.


    Una vez afuera, se resguardó de miradas curiosas, tomó su teléfono y llamó a Callwin.


    —¿Hola? dijo la periodista.


    —Mi querida Leslie, pasé una noche maravillosa.


    —Sí, te debía eso, respondió Callwin.


    Era su acuerdo, información a cambio de un revolcón.


    —Escucha, tengo la primicia del siglo. ¿Te interesa?


    Un silencio.


    —¿Brooks no era el asesino? preguntó finalmente.


    Spike se sorprendió por la perspicacia de la periodista. Realmente, era tan hábil en su trabajo como en la cama.


    —En cualquier caso, no el instigador.


    Otro silencio.


    —Explícate, no tengo todo el día.


    Su tono era frío. ¿Por qué no podía mostrar un poco de ternura, maldita sea?, pensó él, sintiéndose de repente molesto con ella.


    —El sheriff encontró fotos comprometedoras de tres personalidades de la ciudad. Hombres asquerosos teniendo relaciones sexuales con Lucy y Amy. ¿Lo entiendes?


    ¡Claro que lo entendía! Callwin no podía creerlo. Era demasiado bueno para ser cierto. Era una primicia de las grandes.


    —Dame los nombres.


    Siempre ese tono autoritario.


    —Por supuesto, pero primero debes prometerme un pequeño favor.


    —¿Mi cuerpo ya no es suficiente para ti? Sin embargo, te encontré bastante satisfecho anoche.


    ¡Y el amor en todo esto! Spike odiaba cuando ella hablaba de su relación de esa manera. Era guapo y llevaba un uniforme. Ella podría mostrar un poco más de respeto.


    —Fue perfecto, pero quiero que la próxima vez aceptes lo único que te niegas a hacer.


    Un largo silencio y finalmente una respuesta.


    —Está bien, pero mejor que tu primicia no sea una estupidez.


    —No te preocupes, cariño, es importante. Vi las fotos, mintió antes de soltarle los nombres.
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    —El amor toma caminos tortuosos a veces, filosofó Sarah.


    —¿Por qué dices eso? preguntó Brian.


    Estaban sentados en una de las mejores mesas de la ciudad. El lugar de encuentro de todos los adinerados locales.


    Sarah había tenido dificultades para encontrar un atuendo lo suficientemente elegante para no parecer una pordiosera.


    —Hace dos días, me estabas golpeando y amenazando con quién sabe qué represalias, ¡y ahora me estás pidiendo matrimonio! Es sorprendente, ¿verdad?


    La noche había caído sobre la ciudad. La suave luz de las pequeñas lámparas dispuestas en cada mesa creaba un ambiente íntimo en el elegante restaurante. Nadie les prestaba atención, estaban aislados en un rincón. La gente hablaba en voz baja y de fondo sonaba Chopin.


    Brian le sonrió. Tomó la mano de Sarah, que descansaba sobre la mesa.


    —Aún no has respondido a mi pregunta. Pero puedo entender que quieras tomarte tu tiempo.


    Sarah lo miraba con intensidad. Nunca lo había visto tan bien vestido. Era todo un caballero. Y la forma en que la miraba, ya no era deseo sexual, sino algo más profundo. ¿Podría ser amor verdadero?


    —Solo llevamos saliendo tres meses y, además, en secreto. Quién sabe si podremos soportarnos el uno al otro en la vida cotidiana.


    —Yo lo sé —afirmó Brian.


    Desde que había decidido hacer pública su relación con Sarah y, por lo tanto, poner fin a su historia con Elisabeth Parker, se sentía aliviado de un gran peso. Veía las cosas mucho más claras que antes.


    Su matrimonio casi arreglado con Elisabeth, la hija del arquitecto Hoggarth, y él, el hijo del director del hotel más prestigioso de la ciudad, era una simple fachada.


    Nunca había amado a Elisabeth. No era fea, pero hacer el amor con ella era mortalmente aburrido, y sus conversaciones eran completamente insípidas.


    Sarah tenía todo lo que deseaba. Un cuerpo de ensueño, un temperamento fuerte y una verdadera pasión por el fútbol.


    —¿Y tus padres, qué dirán? Una provinciana de Silver Town que se ha hecho con uno de los solteros más codiciados de la ciudad.


    —Nadie se ha hecho conmigo. Pareces olvidar que fui yo quien te conquistó, no al revés.


    No, Sarah no lo olvidaba. Siempre había estado fascinada por los jugadores de fútbol. Había salido con dos de ellos, pero nunca habría intentado conquistar al quarterback estrella del equipo universitario de River Falls, especialmente porque ya estaba comprometido. Aunque le gustaba provocar a los chicos, no era como Lucy y Amy. Nunca había tenido una noche de pasión sin compromiso. No era como ellas.


    —¿Estás bien? —preguntó Brian al ver que el rostro de su amada se ensombrecía.


    —No, no es nada —respondió ella, enderezándose—. Estaba pensando en los días en que vivía en Silver Town.


    —¿Lucy y Amy?


    —Sí —respondió en voz baja.


    Brian se recostó en su silla y la miró con ternura. Sabía poco de su pasado, pero pronto entendió que ella no le gustaba hablar de ello.


    —¿Eran realmente buenas amigas tuyas? No puedo imaginarte con ellas. Sin faltarles el respeto, eran...


    Dejó su frase en el aire.


    —Unas zorras, puedes decirlo. Pero si las hubieras conocido cuando éramos niñas, las habrías adorado. Hicimos de todo juntas. Incluso terminamos en la comisaría unas dos o tres veces por tonterías.


    —¿Del tipo...?


    —Recuerdo un día en que Lucy decidió robar dulces en la tienda del viejo Gillis. Amy y yo tuvimos que fingir que estábamos teniendo un ataque de llanto en el fondo de la tienda para atraer a Gillis, mientras la señorita llenaba sus bolsillos con todos los dulces que estaban en el mostrador. El viejo había visto cosas peores. Nos atrapó a mí y a Amy mientras Lucy se escapaba riendo. Mi padre me dio una buena paliza esa noche. Pero en el fondo, estaba contenta, me convertí en una rebelde.


    Brian intentaba imaginarla siendo más joven. Una pequeña pícara que se juntaba con otras pícaras.


    —Sabes, aunque me alejé de ellas cuando llegué a la universidad, no lamento ninguno de los momentos que pasamos juntas durante nuestra adolescencia. Éramos despreocupadas y estábamos dispuestas a todo por emociones fuertes. Nunca reí tanto como con Lucy y Amy. Todo nos parecía posible. Odiábamos Silver Town y solo queríamos irnos de esa ciudad y unirnos a la costa. Amy quería ser una estrella de la canción, y Lucy y yo soñábamos con ser las nuevas Marilyn. —Sarah suspiró—. Pero la realidad nos alcanzó con los años. No teníamos realmente talento artístico. En algún momento, decidimos centrarnos en nuestros estudios. Amy y Lucy siguieron manteniendo su apariencia un poco extravagante cuando llegaron aquí, pero sus resultados en los exámenes mostraron que estaban decididas a salir adelante de todos modos.


    —Sí, lo sé, y todavía no entiendo por qué te distanciaste de ellas.


    —Ya te lo he dicho. Mis padres se esforzaron al máximo para pagarme la universidad. Ya no podía seguir el ritmo de Lucy y Amy. Ellas siempre estaban saliendo y nunca estudiaban. Si no tenían talento para ser estrellas, al menos eran bastante inteligentes para los estudios. Todos pensábamos que no hacían nada. Pero mira, pasaron sus dos primeros años sin problemas, mientras que yo, ni siquiera puedes imaginar las horas que pasé en la biblioteca tratando de entender y asimilar todas nuestras clases. Si hubiera seguido a Lucy y Amy, me habrían echado hace mucho tiempo.


    Brian pensó que ella no le estaba contando todo, pero parecía tan sincera.


    —Sí, supongo —dijo él, poco convencido—. En cualquier caso, estoy contento de que las hayas dejado. ¿Te das cuenta de que si aún estuvieras con ellas... Y esa carta que te entregaron el sábado por la noche. Si hubieras ido a su cita...


    —¿Podemos hablar de otra cosa? —la interrumpió bruscamente Sarah.


    No quería pensar en eso. Toda esa historia estaba detrás de ella. Tenía que seguir adelante.


    —Perdón, lo siento —se disculpó Brian—. Entonces, ¿la respuesta a mi pregunta?


    Sarah le sonrió. No se sentía absolutamente lista para el matrimonio.


    —Voy a pensarlo, pero no te digo que no. Solo necesito conocerte un poco mejor.


    Brian pareció sorprendido esta vez, mientras un camarero les servía los entrantes.


    —¿Qué quieres saber de mí? No tengo nada que ocultar.


    —Cuéntame sobre Jennifer Shawn.


    Esta vez, Brian no fingió estar sorprendido. Lo estaba de verdad.


    —¿Estás al tanto?


    —Sí. Pero no tienes nada que ocultar, ¿verdad? —respondió con una sonrisa traviesa.


    Brian bajó la mirada hacia su plato antes de volver a levantarla.


    —Lo admito, salí con ella este verano. Y, si quieres saberlo todo, está lejos de ser tan extraña como podrías pensar. Por el contrario, es bastante agradable. No tengo ninguna vergüenza de haber salido con ella.


    —No pongas esa cara, no te estoy acusando de nada. Es cierto que es bastante agradable.


    —¿Fue ella quien te lo contó?


    —Sí, pero no te preocupes. No está celosa. O al menos, ya no lo está. Solo te culpa por haberla dejado.


    Brian estaba realmente incómodo. Nunca habría imaginado tener que hablar de eso con Sarah.


    —No creas que, al volver a la universidad, me avergoncé de estar con ella. No es eso. Tiene muchas cualidades, pero no era la mujer de mi vida. Tiene una visión demasiado sombría de las cosas, y además, es demócrata.


    —Yo también soy demócrata.


    Brian rechazó su respuesta con un gesto de la mano.


    —Pero contigo no es lo mismo. No estás atrincherada en tus convicciones. Además, tú misma me dijiste que estás a favor de la pena de muerte. De todos modos, no importa. Pasé buenos momentos con Jennifer, pero no estaba enamorado de ella. Eso es todo.


    Sarah se sintió satisfecha con su respuesta. Estaba contenta de que no hubiera hablado mal de Jennifer. Odiaba a los hombres que se burlaban de sus exnovias.


    —Está bien, eso me basta —dijo.


    Brian se inclinó en su silla y volvió a tener un aspecto más relajado.


    —¿Sabes que eres la mujer más hermosa del mundo?


    El cumplido, aunque trillado, la hizo sentirse muy bien.


    —Te quiero, Brian.
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    Donald estaba en trance. Nunca había llegado tan lejos. Podía sentir cada músculo de su cuerpo, cada gota de sangre corriendo por sus venas. Se sentía como un dios.


    Los ojos de la chica le reflejaban la imagen del terror supremo. Nunca se había sentido tan poderoso.


    Las lágrimas corrían por las mejillas de la joven víctima. El deseo de lamerlas era tan fuerte que acercó la mano a la cara de ella y probó aquel néctar divino.


    Dejó escapar un gemido de placer parecido a un orgasmo. Se enderezó y volvió a rodear el cuello de la prostituta con las manos.


    Hacía casi una hora que la había atado y amordazado en la cama. Tanto tiempo golpeándola y violándola.


    No era la primera vez que maltrataba así a mujeres jóvenes, pero esta vez se sentía dispuesto a llegar al límite de sus impulsos.


    Apretó un poco más la presión sobre su garganta y sintió las frenéticas pulsaciones bajo sus dedos.


    Con la boca llena de pañuelos y amordazada por un potente adhesivo, la joven sabía que iba a morir.


    Donald podía verlo en sus ojos. Era fascinante. Qué hermoso era ver el rostro de la muerte. Nunca había creído que los ojos pudieran expresar tanta emoción.


    Apretó un poco más y, lentamente, la chica dejó de moverse. En unos segundos, sus ojos se volvieron totalmente vidriosos. Se le había escapado la vida.


    A horcajadas sobre su víctima, Donald respiraba agitadamente. Con el cuerpo sudoroso y la mente totalmente absorta en su hazaña, permaneció largos segundos contemplando su obra, sin aflojar los dedos.


    Lentamente, sus latidos volvieron a la normalidad. Con la misma lentitud, Donald volvió a la realidad.


    Abandonó a su víctima y se tumbó de espaldas junto a ella. Una risa casi infantil escapó de sus labios. No se lo podía creer. Tanta emoción. Nunca había pensado que disfrutaría tanto. Su sexo seguía duro de deseo.


    Al cabo de unos diez minutos, se levantó para darse una ducha. El chorro helado le devolvió la cordura.


    Volvió a la habitación del hotel y se sintió decepcionado por la visión. Un montón de carne muerta y sin alma. La magia del momento se había desvanecido. El frío de la muerte había barrido todas las emociones que habían penetrado en él durante su ritual mortal.


    Volvió a ponerse la ropa.


    Iba a tener que ser más astuto que de costumbre. Aunque sólo fuera una prostituta, la policía no podría evitar investigar. Pero lo había planeado todo.


    El hotel estaba situado en los barrios bajos de Los Ángeles. Había aparcado el coche en un aparcamiento a más de veinte kilómetros y había hecho el resto del trayecto en autobús.


    Volvió a colocarse la peluca en la cabeza rapada y se frotó la barba, que se había dejado crecer esperando este momento. En cuanto llegara a Seattle, se la afeitaría y tiraría la peluca a la basura.


    La policía siempre podía investigar. No había nada que lo relacionara con su víctima. En el peor de los casos, estaba la descripción aproximada de un mirón apostado en su ventana vigilando a las putas de la acera: un hombre blanco con barba y pelo largo.


    Nunca había sido detenido. Su ADN no figuraba en ningún fichero del país. No había miedo de que rastrearan su semen hasta él.


    Salió del hotel con cuidado de pasar desapercibido. Pero el recepcionista ni siquiera le vio salir, tan absorto estaba en una comedia de televisión.


    Donald volvió al aire cálido y seco de Los Ángeles.


    Le recordó unas vacaciones pasadas con su padre. ¡Si hubiera sabido que era en esta misma ciudad donde experimentaría el éxtasis total!


    A esas horas no había autobuses. Así que, tras subir varias calles y llegar a un gran bulevar, llamó a un taxi y le pidió que le dejara en el centro.


    Donald sólo tenía veinte años.


    Desde su primer encuentro sexual con Wendy, aunque ella no había presentado cargos contra él, se había dado cuenta de que no podía repetir la aventura impunemente. Sabía que tenía que llevar sus fantasías más lejos y que ninguna chica normal le seguiría la corriente.


    Las prostitutas le habían parecido la solución perfecta. No había necesidad de flirtear con ellas. No sabían quién era.


    Cuando fueron a denunciarle por agresión, sabía que la policía desestimaría el caso sin intentar resolverlo. Es más, para estar seguro, siempre había tenido la precaución de espaciar sus acciones al menos un mes, cambiando de ciudad cada vez.


    Donald no veía cómo podrían detenerle.


    Llegó al aparcamiento. Subió al coche y cerró los ojos. El rostro aterrorizado de la chica se le apareció con la misma nitidez que si aún estuviera allí.


    Una sonrisa de placer se dibujó en sus labios.
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    Aún en pijama, Hurley golpeó la puerta de la habitación de Logan y entró sin esperar respuesta. Él estaba dormido. Se acercó a él y lo observó a la luz que se filtraba entre las persianas cerradas.


    Tenía una expresión serena. Su pecho se elevaba y descendía a un ritmo constante.


    Se sentó en la cama y lo sacudió suavemente. Logan resopló y abrió los ojos.


    —¿Qué hora es?


    —Son las seis y cuarto.


    Logan alcanzó la lámpara de noche y la encendió.


    —¿No habíamos quedado en las seis y media?


    Hurley puso una expresión apenada.


    —Me desperté alrededor de las cinco y no puedo volver a conciliar el sueño.


    Logan se sentó en la cama. Podía ver que algo preocupaba a Hurley.


    —¿Qué sucede? ¿Quieres que te lleve de vuelta al hospital?


    Hurley negó con la cabeza.


    —No, en ese aspecto estoy bien, pero...


    Dejó su frase en el aire. Se sentía tonta. Había pasado parte de la noche pensando en cómo abordar el tema sin que él se enojara, pero aunque había preparado frases elegantes, no podía articularlas.


    —¿Pero qué? ¿Tienes una nueva teoría sobre el caso?


    Hurley reunió coraje y, sin importarle las consecuencias, se acostó junto a él y le dio un beso en los labios.


    Logan permaneció imperturbable.


    Hurley se apartó. Logan la miraba con sorpresa e incredulidad.


    —Perdón, fue una tontería —dijo ella, sintiendo que sus mejillas se sonrojaban.


    ¡Tonta! Se recriminó a sí misma. ¿Qué le había pasado? Después de todo, él le había advertido que todo había terminado entre ellos de manera definitiva.


    Una mano firme agarró su brazo.


    —No te disculpes.


    Y la atrajo hacia él.


     


    Hicieron el amor con una intensidad animal. Cada uno conocía el cuerpo del otro a la perfección. Su éxtasis igualaba su deseo. Caricias, besos, palabras dulces, susurros, gemidos. Se reencontraron como si su larga separación nunca hubiera existido.


    Sin aliento, llenos de un amor fusionado, alcanzaron un orgasmo que los llevó de vuelta a los momentos más felices de sus vidas.


    Logan cerró los ojos y se separó del cuerpo de Hurley para recostarse junto a ella.


    Sabía que acababa de cometer un terrible error, pero no podía arrepentirse.


    Había olvidado cuánto disfrutaba haciendo el amor con ella. No importaba cuánto se esforzara en pensar durante todos esos años, seguía amándola igual de intensamente.


    Se levantó y, sin decir una palabra, salió de la habitación en dirección al baño. Hurley fue tras él y se unió bajo el chorro de la ducha.


     


    *


     


    Logan estaba en la cocina y había preparado dos tazas de café. Ya se había puesto su chaqueta y solo esperaba a Hurley.


    Escuchó el sonido de sus pasos en la escalera. Unos segundos después, ella se unió a él en la cocina.


    —Te preparé un café. Tenemos que apurarnos, o llegaremos tarde.


    Hurley miró el reloj en la pared. Eran las 7:10.


    —Gracias.


    Tomó su taza.


    Ambos bebieron su café mientras se miraban a los ojos. Hubo un incómodo silencio.


    —Vamos, ponte tu abrigo, te espero en el coche.


    Hurley asintió y lo observó salir.


    Ella entendió lo que planeaba hacer, pero no iba a permitir que se escapara tan fácilmente.


    Tomó su abrigo y su bolso y se unió a Logan, quien la esperaba en su Cherokee con un cigarrillo en los labios.


    —Voy a dejar a Max —dijo ella después de sentarse junto a él.


    Logan arrancó. Con la mirada fija en la carretera, engranó la primera marcha.


    —No creo que sea una buena idea.


    No quería hablar de eso. Ambos habían cometido un error. Ella debía olvidar lo que acababa de suceder.


    —No te pedí tu opinión. Voy a dejarlo.


    Logan apretó con fuerza el volante.


    ¡Qué tonto! Se recriminó a sí mismo. ¿Por qué había cedido después de todos estos años? Pero al mismo tiempo, sabía que todo esto era inevitable.


    —Jessica, no vamos a discutir esto ahora. Pero te prometo que esta noche responderé todas tus preguntas. ¿De acuerdo?


    Hurley lo miró intensamente. Finalmente, entendería.


    —Si me mientes una sola vez, te mataré.


    —Tal vez eso sea lo mejor —dijo él tratando de sonreír.


     


    *


     


    Llegaron a la comisaría a las 7:32. Tan pronto como vieron las expresiones de los primeros agentes que cruzaron, comprendieron que algo no iba bien.


    Blanchett se acercó directamente a Logan y le entregó el Daily River.


    Una oleada de pura ira lo invadió cuando leyó el titular. Las fotos de los tres sospechosos acompañaban el texto de Leslie Callwin.


    Todos sus tenientes estaban a su alrededor. Los evaluó uno por uno. Todos ellos estaban profundamente incómodos.


    —¡A mi oficina, ahora mismo! —rugió.


    Lo siguieron por el largo pasillo. Hurley entró en la oficina por último.


    —¿Quién ha hablado? —preguntó mientras sacaba su paquete de cigarrillos del bolsillo.


    Morris, Blanchett, Ascott y Heldfield guardaron silencio.


    —No me moveré de aquí hasta que el culpable se haya delatado —afirmó, encendiendo un cigarrillo.


    —No he sido yo —se defendió Ascott.


    —Tampoco yo —dijo Blanchett.


    —No tengo nada que ver con esto —añadió Heldfield.


    —¿Por qué lo haríamos? —ironizó Morris—. ¿Qué ganaríamos con eso?


    Ese era precisamente el problema. Logan tenía dificultades para creer que alguno de ellos fuera capaz de hacerlo. Los conocía a todos muy bien. No podía imaginar tal traición por parte de ninguno de ellos.


    —No los acuso de hacerlo deliberadamente, pero uno de ustedes le habló a alguien. ¡Y quiero saber a quién!


    El silencio regresó. Los cuatro tenientes se miraron entre sí, pero ninguno mostró signos de remordimiento.


    —¿Por qué nos mira así? —se quejó Heldfield—. Podría ser ella perfectamente —añadió señalando a Hurley con la cabeza.


    Logan volvió su mirada hacia ella.


    —La agente Hurley fue quien descubrió las fotos por sí misma. Si hubiera querido complicarnos la vida, no me las habría mostrado y las habría enviado directamente a ese miserable periodista.


    Nuevamente, el silencio.


    Logan buscaba algún indicio en su comportamiento. Heldfield parecía el más avergonzado, pero también era el más tímido de los cuatro. Eso no probaba nada.


    —Les advierto que si ninguno de ustedes se delata, tendré que abrir una investigación sobre cada uno de ustedes. Investigaremos su pasado en busca de elementos sospechosos. ¿Es eso realmente lo que quieren?


    —No es justo —protestó Ascott—. No tienen nada que reprocharnos. Si uno de nosotros es culpable, no deben cargar a todos los demás.


    Logan lo miró directamente a los ojos. Ascott tenía razón, pero ¿qué podía hacer él? Había un traidor en su equipo, y realmente no veía cómo deshacerse de él sin tomar medidas drásticas.


    —Permítannos resolver esto entre nosotros —intervino Blanchett—. Si uno de nosotros es culpable, le prometo que se delatará. Nos conocen a todos y nunca han tenido razones para desconfiar de nosotros. Confíen en nosotros. Permítannos el día para llevar a cabo nuestra propia investigación. Estoy ansioso por hablar con esa Callwin. Tal vez podamos hacerla hablar.


    Logan soltó una risa sarcástica.


    —La libertad de prensa, Blanchett. No obtendrán nada de ella.


    —Permítannos intentarlo.


    Logan apagó su cigarrillo a medio consumir en el cenicero.


    —Está bien, les doy hasta mañana por la mañana para encontrar al culpable. Por ahora, les doy el beneficio de la duda. Morris y Blanchett, vayan a buscar a Augeri y tráiganmelo. Ascott y Hurley, encuentren al Reverendo Adams, y tú, Heldfield, ven conmigo al juez.


    No tenía dudas sobre la confiabilidad de Hurley y Blanchett. Al menos, cada uno tendría a su sospechoso ante sus ojos.


     


    *


     


    —Te juro que no tengo nada que ver en esto —afirmó Heldfield con firmeza mientras subía al Cherokee.


    —No te estoy acusando. Pero solo ustedes estaban al tanto. Nadie más. ¿Qué pensarías si estuvieras en mi lugar?


    Heldfield suspiró y respondió:


    —Exactamente lo mismo que tú, aunque me parezca absurdo. Conozco a Tania, Jeff y Stan desde hace años. Puedo asegurar con certeza que ninguno de ellos está involucrado.


    Logan giró la cabeza hacia Heldfield mientras mantenía un ojo en la carretera.


    —¿Tienes una confesión que hacerme?


    —Si realmente quieres un chivo expiatorio, prefiero que me elijas a mí. Soy el único soltero y sin hijos. No manches la reputación de todos investigándolos.


    —Pero, ¿eres culpable o no?


    —Por supuesto que no, pero no permitiré que ensucien a todos basándose en simples suposiciones.


    Logan había pensado por un momento que Heldfield iba a hablar, pero claramente no era él. Parecía sinceramente inocente, y era cierto que nunca había tenido motivos para acusarlo de nada. Todo lo contrario.


    —No logro entenderlo. Tal vez Blanchett tenga razón. Iré yo mismo a hablar con esa Callwin. Quién sabe lo que dirá cuando tenga el cañón de una pistola en la sien —dijo sin rastro de humor.


    Heldfield frunció el ceño y lo miró con preocupación.


    —Estaba bromeando, aunque a veces sueño con eso.


    Heldfield guardó silencio. No le había parecido gracioso en absoluto.


     


    Llegaron a la casa del juez McArthur, una hermosa mansión de tres pisos en el estilo colonial de Nueva Orleans. Una anomalía arquitectónica en medio del estado de Washington. El sol apenas había subido sobre las casas cercanas, pero ya se había formado una multitud de periodistas frente a la puerta de la mansión.


    Logan se contuvo de insultarlos en voz alta. No quería dar la impresión a Heldfield de que lo culpaba.


    Usó la sirena para abrirse paso y detuvo su auto frente a la entrada de la mansión. Cuatro periodistas enviados de urgencia se abalanzaron sobre ellos. Apenas abrió la puerta, fue asediado por preguntas.


    —¿Tiene pruebas concretas?


    —¿Cree que los mató?


    —¿McArthur, Adams y Augeri pudieron haberse confabulado para vengarse?


    Logan atravesó la multitud de espectadores que se habían reunido cerca de la propiedad de la mansión. Vecinos encantadores que estaban encantados de horrorizarse con la perversidad de su querido juez.


    —No responderé ninguna pregunta. ¡Apartaos! —gritó Logan mientras se acercaba a la puerta.


    Presionó el interfono. La voz temblorosa de una mujer les respondió.


    —¿Es usted, sheriff?


    Logan pensó que la mujer debió de haber oído su sirena.


    —Sí, necesito hablar con su esposo —dijo mientras los periodistas y los vecinos seguían interpelándolo.


    Sin respuesta, pero hubo un clic. La puerta se abrió.


    Logan regresó a su automóvil donde Heldfield lo esperaba. Pasaron por el portón, que se cerró detrás de ellos.


    Ingresaron por un camino que atravesaba un exuberante jardín, especialmente florecido en este comienzo de temporada.


    Logan estacionó su auto frente a las escaleras de la puerta de entrada. Una mujer llorosa los esperaba.


    —Señora McArthur, saludó el sheriff al llegar al porche.


    —Mi esposo se ha encerrado en su oficina. Se niega a abrirme. Por favor, sheriff, no lo mate. Él es inocente.


    Logan adoptó una expresión comprensiva.


    —Su esposo solo es un testigo clave en la muerte de Lucy y Amy. No se le considera sospechoso de nada.


    —Pero en el periódico dijeron que planeaba arrestarlo.


    —Tonterías para vender periódicos. Solo quiero aclarar algunos puntos con él.


    La mujer pareció ligeramente tranquilizada y los dejó entrar en su casa. Una niña de ocho años estaba parada en el vestíbulo.


    —Mi amor, regresa a tu habitación.


    —Mamá, tengo miedo —dijo corriendo hacia su madre.


    Heldfield se apartó para permitir que la niña se reuniera con su madre. Miró por la puerta de cristal. Una impresionante colección de cuadros cubría las paredes de la sala de estar.


    —¿Dónde está su oficina? —preguntó Logan.


    —En el segundo piso, es la puerta al final del pasillo.


    —Señora McArthur, quédese abajo con su hija. Vamos a hablar con él. Todo saldrá bien —dijo mirando a la niña que le lanzaba una mirada angustiada.


    Logan y Heldfield subieron en silencio una gran escalera. Cuando llegaron al segundo piso, sus pasos se amortiguaron en una gruesa alfombra que silenciaba sus pasos.


    —Saca tu arma y cúbreme —susurró Logan al oído de Heldfield.


    Lentamente, Logan avanzó hacia el final del pasillo. Su corazón latía más rápido.


    Golpeó la puerta.


    —McArthur, soy el sheriff Logan. Déjame entrar.


    Logan pegó su oído a la puerta y le pareció escuchar el sonido de una silla siendo movida y luego pasos acercándose.


    Se retiró y con un gesto indicó a Heldfield que bajara su arma.


    Un clic en la cerradura, pero la puerta no se abrió.


    —Puedes entrar. ¡Solo! ordenó una voz a través de la puerta.


    —De acuerdo —respondió Logan.


    —Voy contigo —susurró Heldfield poniéndose al frente.


    —Dejaré la puerta entreabierta. Ante cualquier señal sospechosa, entras y le disparas en el hombro —susurró Logan.


    Heldfield era un buen tirador, pero era mejor esperar no tener que llegar a eso, pensó Logan mientras giraba el pomo de la puerta.


    La puerta se abrió. Entró en la oficina y cerró la puerta lentamente sin cerrarla completamente.


    McArthur había regresado a su oficina y apuntaba a Logan con un revólver calibre .38.


    —Póngase junto a la pared y deje sus manos a la vista —ordenó.


    El hombre parecía mucho más viejo que sus cincuenta años. Su rostro estaba empapado en sudor. Su mirada parecía poseída.


    —Deje el arma. Le ruego que no cometa un acto que podría lamentar —dijo Logan apartando las manos de sus caderas.


    Una risa sardónica brotó. Logan se mantuvo tranquilo y esperó a que el juez se calmara.


    —Nunca hubiera creído eso de usted. Siempre pensé que era un hombre íntegro. ¿Por qué habló con la prensa?


    Logan apretó los labios. No le gustaba ser un blanco. McArthur aún mantenía el arma apuntando hacia él.


    —No tenía intención de hacerlo. Uno de mis agentes reveló la información. Puedo asegurarle que, cuando descubra quién fue, lo llevaré a los tribunales por divulgar información confidencial.


    El juez emitió otra risa.


    —Puedo creerlo, pero ya es demasiado tarde para mí. Mi carrera está arruinada. ¿Quién elegirá a un juez que ha tenido relaciones con dos jóvenes?


    Con su mano derecha, el juez golpeaba el teclado de su computadora, mientras que con la izquierda seguía apuntando a Logan.


    Si fuera diestro y considerando los temblores que observaba, Logan tenía una oportunidad de saltar sobre él sin ser alcanzado. Cuatro metros lo separaban del escritorio. Era arriesgado pero factible, pensó.


    "Riesgoso, pero factible", se dijo a sí mismo. Dos desequilibrados en dos días. Ojalá esto no se convirtiera en una costumbre.


    —¿Está usted de alguna manera relacionado con los asesinatos de Lucy y Amy? —preguntó Logan.


    El juez terminó de escribir algunas frases y luego volvió su mirada hacia el sheriff.


    —Claro que me acosté con esas dos mujeres. Y, sin importar el resultado de su investigación, siempre habrá sospechas sobre mí. River Falls no es Seattle. La gente aquí tiene memoria larga.


    —Si no tiene ninguna culpa en esto, baje su arma. Me encargaré de demostrar su inocencia. No se publicará ninguna foto en la prensa. Puedo garantizarle eso —insistió Logan.


    —Soy inocente, sheriff. Pero, para la población, ya estoy condenado. Soy culpable de inmoralidad —dijo el juez.


    —Por favor, baje su arma —repitió Logan.


    Con las palmas hacia adelante, dio dos pasos y avanzó un metro.


    —¡Deténgase, o le juro que dispararé! —el tono era intransigente. Logan se quedó inmóvil en su lugar. La locura brillaba en los ojos del juez. Necesitaba calmar la situación.


    —Todavía tengo algunas cosas que hacer, y después estoy a su disposición —dijo McArthur.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Logan.


    —Estoy organizando mi sucesión. Mi esposa es una verdadera zorra, y no crea que sus lágrimas sean sinceras. Si cree que mis costumbres son extrañas, le aconsejo investigar las de mi esposa y entenderá verdaderamente el significado de la palabra perversión.


    Logan no tenía opinión al respecto y no le importaba. Cada uno hacía lo que quisiera. Mientras hubiera consentimiento mutuo y no hubiera niños involucrados, no le importaba.


    —¿Por qué está preparando su sucesión? No va a hacer eso —dijo Logan.


    Desde que había entrado en la habitación, sospechaba que las balas no eran para él. Ahora estaba seguro.


    —¡Oh, sí! No viviré la vergüenza de mi caída. Estoy acabado, sheriff. Usted y yo lo sabemos. Cuando la maquinaria judicial se pone tras de ti, incluso si eres absuelto, no sales ileso. Puede que me encuentre grotesco, pero esta función de juez es todo lo que me apasiona. Sin eso, no soy nada.


    El tono era desesperado. Necesitaba ganar tiempo a toda costa.


    —¿Y su hija? ¿No le importa? —preguntó Logan.


    El juez rió con desánimo mientras hacía clic en su ratón.


    —Ni siquiera estoy seguro de que sea de mi sangre. Aun así, la amo. Es por eso que me encuentra vivo, sheriff. Tengo la intención de dejarle todo, y mediante un astuto arreglo financiero, mi esposa no podrá tocarlo —dijo el juez.


    Logan estaba a tres metros del escritorio. Todavía estaba demasiado lejos para saltar sobre él. Si el juez se quitaba la vida, nunca se lo perdonaría.


    —Es usted un hombre valiente y respetado. Por favor, no haga esto. Al suicidarse, solo aumentará las sospechas en su contra. En cambio, si lucha por demostrar su inocencia, tiene la oportunidad de restaurar su honor.


    —Deje de hablar tonterías —dijo el juez, cuya mirada alternaba entre el sheriff y la pantalla de la computadora. Estoy muy agradecido por su intento de ayudarme, pero mi decisión está tomada. La verdad es que sabía que esta historia saldría a la luz tarde o temprano.


    Y, sin previo aviso, el juez colocó la boca del arma en su propia boca.


    —¡No! —gritó Logan.


    Pero el dedo índice izquierdo del juez no tembló y apretó el gatillo.


    Heldfield entró de un salto en la habitación, con el arma apuntando al juez.


    La cabeza de McArthur se inclinó hacia atrás y una salpicadura de sangre se esparció en la pared detrás de él.


    —¡Maldición! —juró Logan apretando los puños.


    —¡Mierda! —siguió Heldfield.


    Escucharon pasos apresurados en la escalera. Logan salió de la oficina.


    Cuando llegaron arriba, la hija de McArthur corría por el pasillo con su madre detrás de ella.


    Logan bloqueó a la niña frente a la puerta que Heldfield había cerrado tras él.


    —Debes bajar. No puedes quedarte aquí —le dijo.


    —¿Qué ha pasado? ¡Díganme qué ha pasado! —preguntó la Sra. McArthur, visiblemente angustiada.


    Logan levantó la cabeza.


    —Tienen que bajar. Todo ha terminado.


    —¡Papá, papá! —gritó la niña.


    Heldfield salió de la oficina abriendo la puerta solo un poco.


    —Ocupate de ella —dijo Logan, indicando a la Sra. McArthur.


    Ella se había derrumbado. Sollozaba con el rostro entre las manos.


    Logan tomó a la niña en sus brazos y logró contenerla mientras se resistía. La llevó hacia abajo por las escaleras.


    —Quiero ver a mi papá.


    Logan estaba en un estado de shock. Revivía la escena en cámara lenta. La parte trasera de la cabeza del juez había explotado contra la pared.


    Frente a la pena de la viuda, a la que Heldfield trataba de calmar con gestos y palabras compasivas, Logan se dio cuenta de cuánto había amado esta mujer a su esposo; ¡McArthur había sido un maldito idiota!


    Logan bajó dos pisos. Cuando llegó abajo, sentó a la niña junto a él en un sofá.


    Sacó su teléfono móvil y llamó al hospital, luego a la comisaría. Pidió a tres agentes que vinieran al lugar para cuidar de la esposa del juez y de su hija.


    Su tormento no había terminado. Tendrían que ser interrogadas. La muerte del juez no probaba su inocencia en los asesinatos de Lucy y Amy.


    La niña dejó de forcejear.


    Logan apretaba fuerte a la niña contra él. Había comprendido que su padre ya no estaba.


    ¿Qué tipo de tormento debía estar ocurriendo en su pequeña mente?


    Esperó a que la Sra. McArthur bajara, apoyada por Heldfield.


    —Tom, tengo que regresar a la comisaría. Te quedas con ellas hasta que lleguen los refuerzos.


    Entregó a la niña a su madre, que la abrazó con fuerza. Madre e hija estaban devastadas por el dolor.


    Logan salió sin mirar atrás. Se metió en su coche, descendió por el camino y abrió la puerta. Los periodistas se agrupaban allí como mendigos pidiendo limosna.


    Los miró con desprecio, pero salió de su coche, listo para enfrentar a la multitud.


    Un tumulto de preguntas lo recibió.


    —¿Qué pasó? Escuchamos un disparo.


    —¿Has matado al juez McArthur?


    Logan adoptó una postura severa. Finalmente, el silencio se impuso.


    —El juez McArthur se quitó la vida. Les ruego que despejen el lugar, una ambulancia está en camino.


    Las preguntas se intensificaron.


    Logan hizo un esfuerzo por mantener la calma. Las cámaras lo filmaban desde todos los ángulos. Debía permanecer impasible, aunque tenía muchas ganas de agarrar a uno de ellos y romperle la nariz.


    Regresó a su vehículo, encendió el motor y se comunicó inmediatamente con la comisaría.


    —Aquí Logan. ¿Han logrado arrestar a Augeri y Adams? —preguntó.


    —Afirmativo, sheriff —respondió Plant.


    —Llegaré en unos quince minutos —dijo antes de colgar.


    Abandonó los elegantes barrios de River Falls y se dirigió hacia el centro.


     


    *


     


    Donald estaba sentado al borde de la cama en su habitación de hotel, mirando la televisión.


    "Estos idiotas de policías finalmente han conseguido las fotos", pensó, sorprendido por el tiempo que les había llevado.


    Se hizo un café y lo disfrutaba tranquilamente mientras miraba en vivo a una periodista apostada frente a la comisaría de River Falls.


    Un giro tan inesperado era un regalo para esta profesión, pero también para él. Estaría tranquilo todo el fin de semana.


    Cuando aclararan los testimonios de los dos sospechosos, él habría terminado su misión y estaría dejando los Estados Unidos para dirigirse a México. Era un destino mucho más propicio para el tipo de crímenes que tenía la intención de seguir cometiendo.


    La periodista planteaba varias hipótesis y se preguntaba si el juez McArthur realmente se había suicidado.


    Donald no pudo evitar sonreír. Cuanta menos información hubiera, más prosperarían las fantasías de los periodistas.


    "Estupendo, disfrútenlo. Todavía no han visto nada", pensó, imaginando la portada de los periódicos de la semana siguiente.


     


    *


     


    De vuelta en la comisaría, Logan cruzó el amplio pasillo y se dirigió directamente a las celdas.


    —Siento mucho lo que ha sucedido —dijo Hurley al alcanzarlo.


    —Son riesgos del oficio —respondió en un tono que intentaba ser indiferente. Pero Hurley no era ingenua. Sabía que nadie podía permanecer impasible ante una cabeza que estalla justo delante de uno.


    —No estoy segura de que sea una buena idea que participes en los interrogatorios —continuó ella.


    Logan se detuvo y vio a Blanchett, Ascott y Morris mirándolo desde el final del pasillo.


    —Soy la ley en esta maldita ciudad, y no tienes que decirme lo que debo hacer. Estás aquí porque yo lo permito. Este caso no concierne en absoluto al FBI, así que no me expliques mi trabajo, por favor —dijo amenazadoramente mientras señalaba con el dedo.


    Hurley no insistió, pero sabía que estaba cometiendo un error. El poco tiempo que había tenido para hablar con el reverendo Adams, durante el viaje desde su parroquia hasta la comisaría, le había bastado para darse cuenta de que el hombre era particularmente inteligente. Necesitarían utilizar todas las artimañas del oficio para lograr que hablara, de lo contrario, podrían quedarse dando vueltas rápidamente.


    Logan llegó frente a sus tres tenientes.


    —¿No les han causado problemas? —preguntó en tono agresivo.


    —No, Augeri está completamente abatido y Adams es sorprendentemente tranquilo —respondió Morris.


    —Hmm, murmuró Logan.


     


    Abrió la puerta que conducía a las celdas.


    Los dos hombres estaban sentados en extremos opuestos de una celda mal iluminada. Sus posturas eran completamente opuestas.


    Augeri estaba encorvado hacia adelante, con los antebrazos sobre los muslos, manos entrelazadas, y la cabeza inclinada hacia abajo.


    Adams estaba erguido, con una pierna cruzada sobre la otra, y les lanzó una sonrisa burlona.


    Inmediatamente, Logan sintió el impulso de borrarle esa sonrisa de la cara.


    —Augeri, levántate —ordenó Hurley con tono autoritario.


    Logan se volvió y le lanzó una mirada helada.


    Hurley no bajó la mirada y lo desafió hasta que cedió.


    —Está bien, me calmo —murmuró finalmente.


    Augeri se levantó torpemente. Estaba temblando. Hurley realmente sentía lástima por él. No podía ver en él a un asesino sanguinario.


    Blanchett se acercó y le abrió la puerta de la celda, mientras el reverendo seguía mirando con diversión.


    Hurley tomó a Augeri del brazo y, acompañados por los tenientes, salieron de allí hacia la sala de interrogatorios.


    Augeri agradeció a Hurley por su ayuda y se sentó en un lado de la mesa, mientras la perfila se sentaba en el otro.


    Ascott entró después y se colocó en una esquina.


    Al otro lado del cristal espía, Logan estaba acompañado por Morris y Blanchett.


    —Lo siento, han hecho un buen trabajo —dijo Logan mientras encendía un cigarrillo.


    —Ninguno de nosotros habría querido estar en tu lugar. ¿Cómo está Heldfield? —preguntó Blanchett.


    Eso es lo que le gustaba de Logan. Incluso cuando estaba enojado, sabía recuperar rápidamente la calma y siempre se disculpaba por su comportamiento. Una cualidad rara en los hombres de poder.


    —Debería estar bien. No tiene la culpa. No fue él quien no pudo controlar al juez —dijo, recordando la escena.


    Si tan solo hubiera encontrado las palabras adecuadas, si tan solo hubiera intentado algo...


    Pero no, solo pudo ser testigo, a pesar suyo, de la muerte del juez McArthur.


    —Arriesgaste tu vida. Podía haberte disparado en cualquier momento. No tienes nada de qué culparte. Hiciste lo que tenías que hacer.


    Si bien todavía le guardaba cierto rencor por su intervención la noche anterior, tenía que admitir que en lo que respecta al juez, no podría haberlo hecho mejor. Un hombre que realmente quiere quitarse la vida siempre logra hacerlo.


    —Por cierto, Hamilton sobrevivió a los dos disparos que recibió en el abdomen —añadió.


    Por un momento, Logan no tenía idea de quién estaba hablando, pero luego le vino a la mente la imagen del hombre violento que tenía a su ex esposa e hija en la mira.


    —Sheriff, si me permites intervenir —dijo Morris—. Creo que el juez no era culpable. Si hubiera sido el instigador de los asesinatos, no habría dudado en eliminarlo a usted.


    Logan había tenido la misma reflexión cuando regresó de la casa del juez. No era algo que se pudiera verificar fácilmente, pero aumentaba las posibilidades de que el culpable fuera uno de los otros dos detenidos.


    —Señor Augeri, ¿quiere un vaso de agua? —propuso Hurley con voz suave.


    El presidente de la universidad la miró con la mente en otro lado. Hurley se preguntó si había oído su pregunta.


    —Sí, por favor —respondió finalmente después de unos segundos.


    Hurley se volvió hacia Ascott, quien asintió con la cabeza y salió de la habitación.


    —¿Hace cuánto tiempo estaban chantajeándolo? —comenzó Hurley con voz igual de suave.


    Augeri suspiró profundamente.


    —Tan pronto como entraron en esta universidad, me eligieron como blanco —dijo, mirando hacia abajo.


    —Su relación con su esposa quizás no estaba en su mejor momento. Ellas se aprovecharon de eso —insinuó Hurley.


    Augeri negó con la cabeza.


    —No, no es así en absoluto. Amo a mi esposa y nunca la había engañado en quince años de matrimonio, pero...


    Hizo una pausa, como perdido en sus pensamientos.


    —Cuando dos jóvenes tan hermosas como Amy y Lucy te abordan regularmente y te hacen sentir que les gustas, no conozco a ningún hombre de mi edad que pueda resistirse —dijo Augeri.


    Hurley le dio una mirada comprensiva, aunque no estaba en absoluto de acuerdo con él. Augeri estaba tratando de liberarse de la culpa al argumentar la inevitabilidad masculina. Sin embargo, estaba listo para hablar y aún no había pedido ver a su abogado.


    Hurley se dijo a sí misma que no debía presionarlo demasiado, sabía que estaba caminando sobre una cuerda floja.


    —¿Sospechaba que le pedirían dinero a cambio de sus favores? —preguntó.


    —No, por supuesto que no. Siempre me he considerado guapo y soy alguien importante. Tuve la presunción de creer que era simplemente el efecto de mi encanto natural.


    Augeri emitió una pequeña risa irónica mientras Ascott regresaba a la habitación con una jarra de agua y un vaso. El teniente los colocó en la mesa y volvió a su posición en el rincón de la habitación.


    —¿Está obligado a quedarse allí? No voy a saltarte encima, Agente Hurley —dijo Augeri.


    Hurley lo miró durante un largo momento. Estaba contenta de que el hombre estuviera recuperando la compostura. Sin embargo, la regla no escrita en cualquier interrogatorio era nunca dejar a un sospechoso solo con su interrogador.


    —Confío en usted, Sr. Augeri.


    Y, dirigiéndose al teniente:


    —Puede irse.


    Ascott dudó, pero ante la mirada implacable de Hurley, finalmente abandonó la habitación.


    Del otro lado del cristal de visión unidireccional, Logan maldijo en voz baja y ordenó a sus tenientes que estuvieran listos para intervenir ante cualquier señal de su parte.


    —¿Cree que yo las maté? —preguntó Augeri.


    —Cualquier ser humano puede caer en la locura bajo la influencia de la pasión.


    Augeri se sirvió un vaso de agua y lo bebió con avidez.


    —No maté a esas chicas. Mi esposa puede dar fe de que estuve en casa todo el fin de semana, y mis vecinos también.


    —Ya sabemos eso —dijo Hurley, sin querer apresurar las cosas. Necesitaba explorar el terreno, estudiar el comportamiento de su sospechoso. Si se centraban demasiado en el presente, Augeri podría adoptar una postura ensayada y ocultar sus verdaderas emociones.


    —¿Había estado con ellas varias veces o solo una vez? —preguntó.


    —¿Qué diferencia hay? —respondió Augeri.


    Hurley mantuvo el silencio, manteniendo una actitud amable.


    —¡Solo una vez! ¡Decir que solo estuve con ellas una sola vez! —se sumergió en el pasado y luego añadió—. Si hubiera querido matarlas, lo habría hecho desde el principio. Con el tiempo, es posible que no me creas, pero te acostumbras a vivir con esto.


    Hurley, por el contrario, estaba convencida de lo contrario. Las pulsiones violentas a menudo surgen como reacción a un evento significativo. Cuanto más dura el chantaje y, si no es demasiado opresivo para la víctima, más prefiere continuar pagando en lugar de que su secreto se revele al público.


    —¿Cuánto les pagó? —preguntó.


    —Diez mil dólares el primer año, y la misma cantidad en los dos siguientes. También tuve que asegurarme de darles las preguntas de los exámenes por adelantado.


    El hombre realmente parecía dispuesto a cooperar. Hurley no sentía ninguna trampa. Pero tal vez simplemente estaba en estado de shock por su arresto.


    Ella dio un golpecito con el pie sin hacer ruido y tomó una decisión que sabía que haría enfurecer a Logan.


    —¿Por qué aún no ha pedido ver a su abogado?


    De hecho, detrás del vidrio, Logan saltó y habría entrado en la habitación si Blanchett no se hubiera interpuso en su camino.


    —Ella sabe lo que está haciendo. Confía en ella —le repetía hasta que se calmara.


    —Porque soy inocente. Puede investigar mi pasado, mis cuentas bancarias. No hubo ningún retiro sospechoso para el pago de un sicario, si es lo que piensas.


    Muy bien, Sr. Presidente, pensó Hurley sin mostrar ningún sentimiento.


    —Esas chicas supieron acariciar un ego en busca de reconocimiento, pero me atrapé a mí mismo. Una vez más, probablemente no me creas, pero siento sinceramente que estén muertas. Creo en la justicia, agente Hurley. Si no estaba contento con mi situación, simplemente podría haber presentado una denuncia. Preferí castigarme a mí mismo cediendo a su chantaje. Lo que obtuvieron de mí fue porque yo quise —dijo Augeri.


    —¿Está a favor de la pena de muerte, señor Augeri? —preguntó Hurley.


    —Imagino cuál sería mi respuesta —respondió Augeri.


    Hurley realmente estaba comenzando a apreciarlo. No era presidente de una universidad por nada. Recuperaba rápidamente su autocontrol. Era el momento de formarse una opinión íntima.


    —Quiero oírlo decirlo —insistió.


    Augeri respondió como si fuera obvio:


    —Estoy en contra. Al igual que estoy en contra del porte de armas y a favor del derecho de las mujeres a elegir la maternidad. Pero eso no me exculpa en absoluto, ¿verdad?


    —No, pero cuando demuestre que usted es el instigador de los asesinatos, estaré dispuesta a testificar por una locura pasajera.


    El ataque alcanzó su objetivo perfectamente. El rostro de Augeri se desmoronó. No mostraba ira ni odio, solo una total confusión.


    O era un candidato al Oscar al mejor papel dramático, o era realmente inocente.


    Hurley se sintió aliviada. A pesar de que en su primer encuentro parecía un personaje que no le gustaba que otros se metieran en su territorio, estaba lejos de ser un mal tipo.


    Un detalle que él había tenido la delicadeza de ocultar también la había alertado: esa universidad tenía el porcentaje más alto de estudiantes negros e hispanos en toda la región.


    —¡No puedes hacerlo! ¡Por favor, debes creerme! ¡Nunca hubiera organizado tal atrocidad, y piensa en los dos niños Sheppard! ¿Crees que también podría haberlos matado? —entró en pánico de verdad.


    La puerta se abrió. Ascott entró en la habitación.


    —¿Está todo bien? —preguntó mientras se acercaba.


    Hurley se volvió hacia el vidrio de visión unidireccional y articuló en silencio: "Idiota".


    Logan entendió el mensaje y sonrió.


    Luego escuchó a alguien acercándose por detrás. Se dio la vuelta rápidamente. Su sonrisa desapareció. Era el alcalde, Clive Nolden.


    —Quiero verte de inmediato, dijo con tono perentorio. A solas.


    Logan se aclaró la garganta.


    —Enseguida, señor alcalde. Si me acompaña, por favor —dijo mientras se dirigía hacia su despacho.


     


     


    Después de invitar al alcalde a sentarse, Logan cerró la puerta de su despacho y se sentó también.


    —Cuénteme todo lo que sabe. Espero que pueda convencerme. De lo contrario, no se imagina lo que puedo hacerle si resulta que todo esto es una farsa.


    —Lo entiendo —dijo Logan con humildad.


    Sacó la memoria USB de su bolsillo y la insertó en su computadora. Nolden lo miró proceder en silencio. Cuando vio las primeras fotos, su rostro mostró una sorpresa total.


    —No puedo creerlo —dijo mientras Logan seguía desplazando las imágenes—. ¿Está seguro de su autenticidad?


    Logan no había tenido tiempo de leer sus correos electrónicos de Seattle, pero el suicidio del juez y la confesión de Augeri eran pruebas más que suficientes para demostrar su veracidad.


    —No hay margen de error, afirmó Logan con seguridad.


    Le gustaban estos pequeños efectos. Nolden había perdido todo rastro de hostilidad.


    —No puedo creerlo. Conocía muy bien al juez McArthur. Un hombre dedicado y recto —continuó Nolden.


    Logan le dirigió una mirada comprensiva.


    —Entre usted y yo, ¿realmente se suicidó o le disparó en la cabeza? —preguntó Nolden.


    —De todos modos, se realizará una pericia. Demostrará que la bala que perforó su cráneo proviene de su propia pistola.


    —Mmm —murmuró Nolden—. ¿Cree que podría haber sido el asesino?


    Logan se recostó cómodamente en su silla y compartió su teoría. Afirmaba que Brooks había cambiado de bando y se había aliado con una de sus víctimas para llevar a cabo los asesinatos de las dos estudiantes.


    —¿Qué dijo Augeri? —preguntó Nolden.


    —Obviamente, no niega haber tenido relaciones sexuales con Lucy y Amy. Admitió haber sido chantajeado, pero jura por todo lo que es sagrado que es inocente.


    —¿Y usted lo cree?


    Logan inhaló profundamente, con los labios apretados.


    —No lo sé. Es demasiado pronto para decirlo. Está visiblemente afectado. No es imposible que haya pagado a Brooks solo para asustar a las chicas y que luego los eventos se le hayan escapado por completo.


    Ambos hombres se sumieron en sus pensamientos. Hubo un largo silencio. Nolden lo rompió:


    —Quiero que se haga una investigación exhaustiva sobre estos eventos. No dejen nada al azar, utilicen todos los recursos que necesiten para encontrar cuál de estos tres sospechosos es el instigador. Incluso si el juez está muerto, quiero saber si era el culpable.


    —Puede contar conmigo.


    —No tengo dudas al respecto. Está haciendo un buen trabajo. Si quiere ser reelegido, no podemos permitir que se sugiera que estamos encubriendo el asunto simplemente porque involucra a figuras públicas —dijo con vehemencia—. Me importa poco la reputación de estos tipos. Usted me encontrará al responsable que pagó por los asesinatos de las chicas.


    ¡Estaba preocupado por sí mismo!


    Logan lo interpretó en silencio mientras mantenía una expresión imperturbable.


    —Esto puede llevar algún tiempo. Tendremos que registrar sus hogares minuciosamente, revisar sus cuentas bancarias, interrogar a todas sus conexiones y buscar testigos. ¿Lo entiende?


    Nolden asintió.


    —Tiene todo mi apoyo. Si necesita fondos adicionales, sabe dónde encontrarme.


    —Lo tendré en cuenta —respondió Logan mientras su teléfono móvil comenzaba a sonar. Se disculpó.


    El nombre de Blake apareció en la pantalla del teléfono. Tomó la llamada.


    —Hola, Nathan, no puedo hablar en este momento.


    Pero Blake lo interrumpió y le proporcionó información que acababa de recibir. Logan no pudo evitar soltar una maldición.


    Colgó y miró fijamente a Nolden a los ojos.


    —Podríamos tener al culpable.


     


     


    El alcalde hubiera preferido quedarse para el interrogatorio del reverendo, pero su agenda estaba abarrotada.


    Logan acompañó a Nolden hasta la puerta, desde donde pudo ver a una multitud de periodistas impacientes afuera.


    Nolden se detuvo en el porche y, con un gesto tranquilizador, pidió silencio antes de comenzar su declaración.


    Logan frunció el ceño con perplejidad y se dirigió de nuevo hacia la sala de interrogatorios.


    —Sheriff, necesito hablar con usted —dijo la sargento Martínez con voz temblorosa.


    —¿No puede esperar? —respondió él, apenas conteniendo su impaciencia.


    Martínez estaba afectada desde que había visto los cuerpos cerca del lago.


    —Sí, por supuesto —dijo ella, lanzando miradas preocupadas hacia sus colegas que la observaban.


    —Nos veremos más tarde —dijo Logan mientras le ponía una mano cálida en el hombro.


    Se fue por los pasillos y se reunió con Hurley, quien estaba escoltando a Augeri de regreso a la celda.


    Esperó a que ella lo encerrara antes de hablar con ella a salvo de las orejas de los dos sospechosos.


    —¿Confesó? —preguntó.


    —No, pero estoy convencida de que no es culpable.


    —Bueno, por una vez, creo que estoy de acuerdo contigo. Acabo de hablar con Blake por teléfono. No puedes imaginar lo que acaba de decirme.


    —Estoy escuchando.


    —Nuestro querido reverendo Adams ya fue interrogado por la justicia por abuso sexual a un menor hace casi diez años, en el estado de Montana.


    Hurley no podía creerlo.


    —¿Cuántos años de prisión le dieron? —preguntó, sorprendida de que haya podido regresar tan rápidamente a la Iglesia.


    Logan suspiró profundamente.


    —Los padres de la víctima retiraron rápidamente su denuncia cuando llegaron a un acuerdo financiero con las autoridades religiosas de Montana. El caso se cerró y el reverendo fue enviado a otro lugar. Y así es como funciona.


    Hurley pensó en la joven víctima. Nunca podría superar su sufrimiento. La justicia había sido burlada a cambio de dinero. Todos estaban satisfechos, excepto la víctima.


    —A veces, me avergüenzo de ser estadounidense —dijo Hurley.


    A Logan le gustó su expresión vengativa. Estaban ansiosos por fastidiar al reverendo.


    —¿Vamos por él? —preguntó.


    —Sí —respondió ella con una extraña chispa en los ojos.


     


     


    El reverendo se sentó frente a Logan, mientras Hurley permanecía en un rincón de la habitación. Blanchett, Morris y Ascott observaban la escena desde el otro lado del espejo de un solo sentido.


    —¿Puedo finalmente saber de qué se me acusa? —se indignó Adams mirándolo.


    —Tenemos todas las razones para creer que está involucrado, de una forma u otra, en los asesinatos de Lucy Barton y Amy Paich.


    El reverendo no mostró ninguna reacción, solo una sonrisa autosuficiente en las comisuras de los labios.


    —Vaya, pensé que había entendido que había asesinado al culpable —respondió Adams.


    Logan lo odió aún más.


    —Brooks no actuó solo. Sus registros bancarios muestran que depositó una gran cantidad de dinero la semana pasada. En otras palabras, lo pagaron para que los llevara a cabo, mintió con confianza.


    —¿Cuánto? —preguntó el reverendo.


    Logan se contuvo de maldecir. Incluso si el reverendo era inocente de estos crímenes, una cosa era segura, era un verdadero desgraciado.


    —¿Cuánto cree que vale la vida de una persona, señor Adams? —respondió Logan.


    —No tengo idea, y es por eso que estoy muy interesado en la cantidad.


    Logan forzó una sonrisa. Tenía que mantener la calma a toda costa.


    —Creo que ya debe tener una idea. ¿No pagó a la familia Trudell para tocar a su hija con sus sucias manos?


    La sonrisa del reverendo desapareció y fue reemplazada por una expresión mucho más severa.


    —La Iglesia nos enseña a perdonar. Estos hechos ocurrieron hace muchos años, pero es cierto que no lo veo con frecuencia en la parroquia.


    No lo ve con frecuencia. Eso era un eufemismo. Logan nunca había puesto un pie en un lugar de culto, excepto para los funerales.


    —No tan lejos, señor Adams. ¿Olvida que volvió a hacerlo con Lucy Barton y Amy Paich?


    Adams giró la cabeza y miró fijamente hacia el vidrio de un solo sentido. Logan se preguntó qué esperaba ver allí.


    —Esas jóvenes adeptas de Satanás eran ambas mayores de edad, y si me permite dar mi opinión, el Señor respondió a mis oraciones.


    Logan sintió que la ira subía desde sus entrañas hacia su cerebro.


    —¿Qué está insinuando?


    El reverendo recuperó su sonrisa.


    —¡No se haga más tonto de lo que ya es, sheriff! La cara del Diablo tiene muchas caras. Está dispuesto a todo para ensuciar la reputación de los siervos de Dios.


    —¿Está diciendo que se lo merecían, verdad?


    —No hay duda al respecto. Estaban poseídas por el mal y el vicio. Al principio de nuestro encuentro, realmente creí que podía ayudarlas, pero muy pronto esas maliciosas demonios nublaron mi mente. Al igual que con la joven Trudell, Amy y Lucy eran el mal personificado. ¿Cómo puede un simple mortal resistirse a tal tentación?


    —Su fe debería haberlo protegido —dijo Logan, asombrado de lo rápido que el reverendo se estaba confesando.


    Sin embargo, mantuvo el control de sí mismo. Si había confesado la mitad de su crimen, todavía quedaba lo más importante: que confesara que había pagado por los asesinatos.


    —Al igual que cualquier hombre, cedí en un momento de debilidad. Pero eso fue suficiente para que Lucifer me atrapara en ese momento. Sepa que solo cedí una noche.


    —Debe haber sufrido mucho por esa recaída, ¿verdad? —preguntó Logan en un tono casi amigable.


    Todavía no podía creer lo fácil que el reverendo se estaba abriendo. Como resultado, su enojo había desaparecido por completo y había sido reemplazado por una sensación casi eufórica.


    —Créame cuando le digo que oré extensamente. Días y noches pidiendo perdón al Señor. No puede imaginar el dolor que fue para mí. Creía que había dejado atrás los demonios del pasado. Me había convertido de nuevo en el más fiel siervo de Dios. Mi llegada a River Falls fue una verdadera resurrección para mí. La gente de esta ciudad es verdadera penitente. En sus almas hay tanta bondad que creí que yo también estaría a salvo del demonio.


    Suspiró mientras sacudía la cabeza.


    —¡Qué equivocado estaba! El Mal no soporta que le hagan frente. Ya me había corrompido una vez. Me había recuperado. Por eso utilizó aún más fuerza para hacerme caer aún más bajo.


    —Debió haberlos odiado por lo que le hicieron pasar, reverendo —dijo Logan, usando deliberadamente el título del hombre de la Iglesia.


    Hurley tosió detrás de él, pero Logan no se dio la vuelta. Sabía que solo era cuestión de segundos antes de que Adams revelara todo.


    —No soy un hombre lleno de odio, sheriff, todo lo contrario. Oré para que el Señor purificara sus mentes poseídas por el demonio.


    —Lamentablemente, no dejaron de chantajearlo, ¿verdad? —continuó Logan en el mismo tono comprensivo.


    El reverendo asintió lentamente con la cabeza.


    —Sí, sus mentes estaban tan corrompidas por el mal que incluso noches y noches de oración no pudieron devolverlas a la razón.


    —Entonces, ¿qué hizo finalmente? —preguntó Logan, luchando por mantener el control de su voz.


    —Salí de River Falls el sábado por la noche y fui a Seattle —comenzó lentamente en un tono solemne—. Me reuní con la única persona que podía ayudarme.


    Continúa, pensó Logan mentalmente, entendiendo que estaba llegando al final de la pesadilla que había estado afectando a River Falls desde el principio de la semana.


    Pero el reverendo no dijo más. Logan contó los segundos y se dio cuenta de que lo estaba perdiendo. Así que, a pesar de todo, se arriesgó.


    —Larry Brooks —dijo con dulzura.


    El reverendo cambió abruptamente su actitud y retrocedió en su silla.


    —¿No lo ha entendido? ¿Quién mejor que yo tenía el poder de comunicarse con el Señor para que respondiera a nuestras súplicas?


    —No lo sé —reconoció Logan, a la defensiva—. No ahora. Estamos casi allí. Tengo que mantener la calma.


    —El arzobispo Wester, por supuesto. Pasamos la noche rezando juntos para salvar sus almas, y en la mañana del lunes comprendimos que el Señor nos había escuchado. Había respondido a nuestras plegarias liberando sus almas de sus cuerpos manchados por el demonio.


    Entonces, la ira brotó como un trueno.


    —¿Qué demonios está diciendo? ¿Me está tomando el pelo? —exclamó Logan levantándose de un salto. Su silla se volcó hacia atrás y cayó al suelo.


    Hurley se adelantó y agarró firmemente el brazo de Logan. También ella estaba enfadada, pero no con el reverendo.


    —Déjame a solas con él —dijo con un tono que no prometía nada bueno.


    Logan le lanzó una mirada venenosa y luego bajó la cabeza rápidamente. Reconoció esa mirada. Hurley estaba realmente furiosa, y él sabía por qué.


    He metido la pata, maldita sea, lo he fastidiado todo, pensó mientras salía de la habitación de manera lamentable.


    —Adiós, sheriff. Hasta pronto y espero verte en mi parroquia —se burló el reverendo mientras la puerta se cerraba tras Logan.


    Hurley recogió la silla volcada, la colocó de nuevo frente a la mesa y se sentó.


    Había seguido impotente el desarrollo del interrogatorio. Se dio cuenta rápidamente de que el hombre estaba engañando a Logan. Cegado por la esperanza de atrapar al reverendo, Logan no vio nada más. Incluso en el último momento, todavía lo creía.


    —¿Se ha divertido, señor Adams?


    —No sé a qué se refiere, señorita.


    Hurley notó de inmediato que el hombre estaba menos cómodo frente a una mujer que ante un hombre.


    —Es usted una persona muy inteligente. Sus estudios lo demuestran y su habilidad para manipular las mentes también.


    —Cuide lo que dice, señorita. Podría demandarla por difamación —la advirtió.


    —Espero que lo haga, señor Adams. Estaré encantada de volver a verlo en un tribunal —dijo con tono sádico.


    El reverendo ya no sonreía en absoluto.


    —Quiero ver a mi abogado.


    ¡Ahora estaba mostrando su primera señal de debilidad! lamentó Logan al otro lado del espejo de observación. Nunca debería haber dirigido el interrogatorio. Hurley era mucho mejor que él en esto.


    —¡Maldito idiota! —se regañó a sí mismo, sacudiendo la cabeza.


    —Un verdadero imbécil —añadió Morris a su lado, quien había pensado que se refería al reverendo.


    En la sala, la tensión aumentó aún más.


    —¿Cree que su teoría será suficiente para que lo perdonen por sus crímenes? ¿Cree que el lobby cristiano de River Falls será más fuerte que la justicia? ¿Que el perdón le será otorgado gracias a su confesión patética? ¿Que sus feligreses creerán que el Señor pudo haber ordenado a un ser humano matar a esas pobres chicas?


    —Quiero ver a mi abogado. No tengo nada más que decir —respondió el reverendo con una voz mucho menos segura.


    Hurley se adelantó en su silla y clavó una mirada cruel en la del reverendo, que evitaba el contacto visual.


    —Conozco muy bien al arzobispo de Seattle. Al igual que usted, sé que está involucrado en asuntos turbios. ¿Cree que lo encubrirá? Pero créame, no lo hará cuando vea al FBI presionándolo un poco más.


    —¡No tiene pruebas en su contra! —afirmó el reverendo, aunque la duda lo asaltaba.


    —Sí, por ahora, señor Adams. Por ahora —respondió Hurley con una voz tan serena que provocó un escalofrío en el reverendo—. ¿Sabe lo que pienso? Pienso que no se conformó solo con la joven Trudell y las dos estudiantes. Comprenda que todos nuestros servicios difundirán su foto por todo Washington y Montana. No tengo ni la menor duda de que encontraremos a otras pequeñas Trudell que finalmente tendrán el valor y la fuerza para testificar en su contra, señor Adams.


    —¡Cállese, no tiene derecho!


    —Será juzgado por sus crímenes —respondió ella aún más severamente—. Durante el tiempo de su juicio, me aseguraré de que no se le otorgue fianza. Pasará tiempo en prisión. Puede creerme. En la prisión, los pedófilos a menudo sufren "accidentes" desagradables si no se tiene cuidado. Sepa que haré todo lo posible para evitarle el aislamiento.


    El sudor corría por la frente del reverendo. Realmente tenía miedo.


    Había muchas más "pequeñas Trudell", pensó Logan, admirando a Hurley.


    —Que haya pagado a Brooks por la muerte de esas pobres estudiantes no me importa en lo más mínimo. Usted es un hombre acabado, señor Adams —dijo ella mientras se levantaba de su silla.


    —¡Maldita perra! ¡Me lo pagarás! ¡Juro que me lo pagarás! —gritó finalmente el reverendo, expresando su odio hacia las mujeres.


    —Hasta luego, reverendo —respondió Hurley sin perder la calma.


    Salió de la habitación y dejó a Adams solo con sus demonios.


    —Lo hiciste perfectamente —la felicitó Blanchett.


    —Te adoro —dijo Logan.


    —Necesito sentarme, estoy agotada —dijo Hurley.


    Su rostro todavía estaba rojo por su diatriba vengativa.


    Logan la tomó del brazo y la condujo en silencio a su oficina.


    Se sentó automáticamente y aceptó agradecida la botella de agua que le ofreció Logan. La bebió de un trago y cerró los ojos.


    Necesitaba recuperar la calma. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta ira hacia alguien. Adams representaba todo lo que odiaba en el ser humano: la perversión, el sadismo y la locura.


    —Ve a casa. Hiciste un gran trabajo —dijo Logan, de pie a su lado.


    —Sí —respondió ella.


    Hurley sentía en todos sus músculos las secuelas de su accidente. Estaba exhausta pero satisfecha.


    —Esta vez, realmente creo que tenemos la clave de todo —dijo Logan mientras salía de su oficina.


    —Lo espero. En cualquier caso, una cosa es segura: si Adams no es el instigador, tiene el perfil perfecto.


    —¡Es él! —afirmó Logan—. ¿Quién más podría ser?


    Hurley no tenía respuesta. Pensaba lo mismo. Su única duda era la implicación de Brooks en los asesinatos de las chicas. Él no encajaba en el perfil.


    Adams podría haber contratado a un asesino a sueldo externo. Pero la investigación sobre el reverendo apenas estaba comenzando.


    Logan llamó a Portnoy y le pidió que acompañara a Hurley a su casa. A pesar de que no lo había mencionado, el rumor se había extendido rápidamente de que la estaba hospedando en su propia casa. ¿Para qué negarlo?


    —Sheriff —lo llamó la sargento Martínez.


    Logan se dio la vuelta y la vio.


    —Sí, estoy disponible. Venga a mi oficina —dijo, recordando que ella quería hablar con él.


    Cuando estuvieron los dos sentados, Logan la invitó a hablar con un gesto. Martínez evitaba mirarlo a los ojos.


    —Disculpe la molestia, pero tengo que decirle algo.


    Realmente estaba incómoda. Logan se inclinó hacia adelante y apoyó los brazos en el escritorio.


    —Puede decirme todo.


    Martínez levantó la cabeza.


    —Todos sabemos sobre la investigación que va a llevar a cabo en relación con los tenientes.


    Logan sospechaba que estos no habían guardado silencio al respecto.


    —Sí, no puedo soportar la idea de que haya un topo en nuestros servicios.


    —Tiene razón, pero no creo que sea uno de ellos.


    Logan volvió toda su atención a la sargento.


    —Dígame.


    —Bueno, ayer, antes de que terminara su reunión con ellos, vi a Spike salir del pasillo que lleva a la sala de conferencias. Tenía una sonrisa satisfecha en el rostro. En ese momento, me pregunté si no había participado en la reunión, pero luego dejé de pensar en eso. Pero esta mañana, cuando supe que había revelado a los tenientes las sospechas sobre las tres personalidades, inmediatamente hice la conexión —dijo antes de agregar—: Ahora no estoy segura de nada, y sobre todo, no le diga que fui yo quien le dijo esto.


    Logan le ofreció una sonrisa tranquilizadora. Martínez quizás no fuera su mejor agente, pero era diligente y siempre trataba de hacer lo correcto.


    —Me alegra que haya venido a decírmelo. Le prometo que esta conversación se quedará entre usted y yo.


    —Gracias. Confío en usted. ¿Está seguro de que no dirá nada?


    —Lo prometo. Ahora regrese a su puesto. Los demás podrían empezar a hacer preguntas.


    Se levantó y salió rápidamente de la oficina.


    Logan comprendía que Martínez tenía miedo de Spike. Era un tipo con mucha labia y a menudo jugaba el papel de matón.


    Es hora de ponerlo en su sitio de una vez por todas, pensó, aliviado de que ninguno de sus tenientes estuviera involucrado.


     


    *


     


    —¡Podría haber imaginado cualquier cosa, pero no algo así! —exclamó Shanice.


    Era el final del día de clases, y todos se habían reunido en un bar para ultimar los detalles de su expedición del día siguiente. Sin embargo, solo un tema los emocionaba: las últimas revelaciones sobre los asesinatos de Lucy y Amy.


    —Para ser sinceros, nos tomaron a todos por sorpresa. Nunca habría pensado que tuvieran el descaro de chantajear a tres de las personalidades más destacadas de la ciudad —agregó Lisa.


    —¿Te imaginas a Augeri? Incluso si es inocente, no volverá a poner un pie en la universidad en mucho tiempo —comentó Sam.


    —En ese caso, no me importa. ¡Ese tipo es un idiota! —intervino Edward al poner su brazo alrededor de los hombros de Shanice.


    —Eres injusto. No es realmente una mala persona —lo defendió Brian.


    —¡Es un tonto! —replicó Edward—. ¡Y un maldito pervertido, sí!


    —Perdón, pero según mis fuentes, ¿no has tenido relaciones con dos chicas ya? —preguntó Courtney.


    No es que le gustara Augeri, pero no le gustaban los hipócritas. Todos los chicos eran iguales.


    —¿Hiciste eso? —preguntó sorprendida Shanice.


    Edward fulminó a Courtney con la mirada.


    —Estaba borracho. Fue una noche después de un partido que ganamos. Ellas entraron en mi cama. ¿Debería haberlas echado?


    —Entonces, ¡no le reproches a Augeri que sea un pervertido! —concluyó Courtney, contenta de ponerlo en su lugar.


    —Pero ellas tenían mi edad, ¡y yo no las maté! —contestó con vehemencia.


    Sintiendo que la situación estaba a punto de estallar, Lisa intervino.


    —¡Eh, tranquilos! Estamos aquí para preparar nuestro fin de semana, no para matarnos entre nosotros.


    Edward murmuró su acuerdo, y Brian habló.


    —Estoy seguro de que es Adams. Nunca he soportado a los hombres de la Iglesia. Todos son pedófilos.


    Lisa rodó los ojos.


    —Deja de generalizar, no se puede juzgar a toda una institución por unos pocos casos de desviación, por terribles que sean.


    Brian frunció el ceño y se volvió hacia su novia.


    —¿Qué piensas tú, Sarah?


    Ella aún no había participado en la conversación. Aunque su rostro mostraba interés, había guardado silencio.


    —Espero que quien de los tres haya matado a Lucy y Amy pague por ello —dijo con una ira genuina, lo que calmó a todos.


    —Las conocías bien en ese entonces. ¿Crees que ya estaban haciendo esto cuando estaban en Silver Town? —preguntó Shanice con voz suave.


    —¡Nunca lo habrían hecho! —se indignó—. Incluso ahora, todavía no puedo creer lo que he oído.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Brian, sorprendido por su vehemencia.


    Sarah se tomó un momento para tomar una profunda inspiración antes de responder.


    —Estoy segura de que no lo hicieron por su propia voluntad. Larry Brooks seguramente las obligó. Pueden haber sido unas niñas traviesas para ustedes, pero yo sé que nunca se habrían rebajado a vender sus cuerpos para chantajear a tipos como esos.


    Había tanta emoción en la voz de Sarah que nadie se atrevió a hablar de nuevo.


    —Lo principal es que los policías logren hacerlas hablar. Por ahora, quedan dos sospechosos —dijo finalmente Sam.


    —De todos modos, si fue el juez, me alegro de que se haya volado la cabeza —añadió Edward.


    Lisa prefirió no decir nada en lugar de enojarse nuevamente ante su ignorancia.


    —Augeri no habría tenido las agallas. Está claro que es el reverendo —insistió Brian.


    —Escuchad, podemos dejar de hablar de esto —propuso Lisa.


    Vio que Sarah estaba pasando por un momento difícil. Habían sido amigas, y debía ser terrible para ella enterarse de cuán lejos habían llegado Amy y Lucy.


    —Está bien, tienes razón. Hablaremos de ello mañana. Tendremos todo el tiempo para eso —dijo Edward, burlándose de ella con una sonrisa.


    —Me pregunto qué haces con un tonto como ese —suspiró Lisa al mirar a Shanice.


    Pero su tono no era malicioso.


    —Me gustan los perturbados —respondió con humor.


    Y, para gran alivio de Sarah, la conversación volvió lentamente al tema del día: su fin de semana en el bosque.
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    —Hasta mañana —saludaron a Logan la mayoría de los empleados al pasar por delante de él.


    Era el final del día; apoyado en el mostrador de la entrada, Logan había estado charlando con el agente de recepción durante los últimos diez minutos. Esperaba el momento adecuado para intervenir.


    —Hasta mañana —les respondió con una sonrisa y un gesto de despedida.


    Luego, al ver pasar la figura escurridiza de su hombre, lo llamó.


    —Clark, ¿puedo hablar contigo un segundo?


    Spike se detuvo y mostró una expresión interrogativa.


    —Ya he cumplido con mis horas, sheriff —dijo, intentando hacer una broma.


    Logan le sonrió.


    —Vamos, ven, necesito hablar contigo.


    Spike miró su reloj.


    —De acuerdo, pero no mucho tiempo. Tengo una cita esta noche.


    —No te preocupes, seré rápido.


    Regresaron a su oficina y Logan cerró la puerta detrás de ellos.


    —Siéntate, por favor.


    Spike frunció el ceño molesto, pero se sentó.


    —¿Es tan buena en la cama? —atacó Logan, sentándose en el borde de su escritorio.


    —¿De qué estás hablando?


    —Imagino que debe hacerte cosas increíbles. ¿O es una cuestión de dinero?


    —Escucha, sheriff, ya es suficiente. ¿Dónde quieres llegar? —preguntó Spike, tratando de levantarse.


    Pero Logan lo hizo sentarse de nuevo con un empujón en los hombros.


    —Quédate quieto, maldito imbécil —dijo con un tono que ya no era amigable—. ¿Así que piensas que no te pagan lo suficiente? ¿Quieres ser astuto intentando joderme? ¿Realmente creías que saldrías impune?


    —Si fueras al grano, sheriff.


    Con un movimiento rápido, Logan agarró a Spike por el cuello de su chaqueta y lo levantó de la silla.


    —¿Cuánto te pagó por proporcionarle esa información? ¿Cuánto?


    Luego, tras un breve silencio:


    —Espero que al menos te la estés follando.


    Spike no apartó la mirada.


    —Todavía no entiendo a dónde quieres llegar, pero te advierto que si me tocas, presentaré una denuncia...


    No tuvo tiempo de terminar su frase antes de que Logan lo soltara y le golpeara en plena cara con el puño.


    Spike retrocedió.


    —¿Quieres presentar una denuncia contra mí? ¡Dilo otra vez! ¡Vamos, repítelo!


    Spike se enderezó, un poco aturdido, vio la sangre en el suelo y se llevó la mano a la boca.


    —¡Estás completamente loco!


    —Escúchame bien, maldito desgraciado. Vas a redactar una carta de renuncia que me traerás el lunes por la mañana. Si no lo haces, te acusaré de revelar información confidencial que llevó a la muerte del juez McArthur. Además, iniciaré una investigación sobre las circunstancias reales de la muerte de Larry Brooks. Portnoy juró que todo sucedió como tú dijiste —mintió para proteger al sargento—. Pero tal vez, frente a un tribunal, dirá la verdad, porque estoy seguro de que lo mataste como a un perro.


    Spike estaba conmocionado por el giro de los acontecimientos. Había sido el héroe de la ciudad y ahora lo amenazaban con enviarlo a prisión.


    —¡Eres un maldito hijo de puta!


    —¿Dímelo de nuevo? —lo amenazó Logan, acercándose peligrosamente.


    Spike bajó la mirada.


    —Entregaré la carta —dijo finalmente antes de salir de la oficina.


    Cuando llegó a la mitad del pasillo, se dio la vuelta y miró directamente a los ojos del sheriff.


    —¡Maldito hijo de puta! —juró mientras los últimos policías presentes lo miraban sin entender.


    Logan apretó los puños y se imaginó corriendo por el pasillo, alcanzando a Spike y lanzándole un puñetazo en la mandíbula. Pero se mantuvo inmóvil, encendió un cigarrillo y esperó a recuperar la calma.


     


    *


     


    Un delicioso aroma le acarició las fosas nasales. Logan cerró la puerta tras de sí y se dirigió a la cocina.


    —Tienes que dejar de cocinar así o acabaré volviéndome obeso —dijo mientras se acercaba a Hurley.


    Ella dejó la gran cuchara de madera que tenía en la mano y le dio un beso en los labios.


    —Tenemos que hablar de eso —dijo él después de dejarse besar.


    Si la frenética actividad del día le había permitido evitar el tema, sabía que ya no podía eludirlo.


    —Eso espero, pero no olvides que fuiste tú quien me abrazó esta mañana.


    No, no lo había olvidado. Realmente ya no sabía qué pensar al respecto.


    —¿Cómo fue el resto del día? —preguntó ella mientras volvía a los fogones.


    Logan se quitó la chaqueta y la dejó en una silla.


    —Augeri y Adams todavía están bajo custodia. Comenzamos a interrogar a sus familiares. Todo indica que no pudieron cometer el crimen por sí mismos.


    Hurley terminó de revolver su preparación y bajó la intensidad de las placas de inducción.


    —Eso no es realmente una sorpresa —dijo mientras apoyaba la parte baja de la espalda en el borde del fregadero.


    —Sí. Las primeras búsquedas en sus hogares no han dado resultados por ahora. Blake y su equipo estarán aquí mañana por la mañana para ayudar, pero no tengo muchas esperanzas de que encuentren algo.


    Hurley asintió.


    —Augeri es inocente, no tengo ninguna duda al respecto —dijo—. Pero Adams no se quebrará. Cualquiera sea el esfuerzo que hagamos.


    Logan abrió la nevera y sacó dos cervezas. Le ofreció una a Hurley y luego se sentó en la mesa de la cocina.


    —Fui realmente malo. Gracias por salvarme el pellejo.


    Hurley apagó el fuego, volcó todo el contenido de la sartén en un recipiente grande y luego tomó el tazón preparado que ya tenía listo y lo colocó en la mesa antes de sentarse también.


    —Eres demasiado impulsivo —dijo mientras vertía la cerveza en su vaso.


    —Afortunadamente, me salvaste el pellejo —admitió.


    No era un cumplido, simplemente el análisis de una realidad. Había estado a punto de arruinarlo todo.


    —No digas tonterías, no hemos avanzado. Solo tenemos la certeza de que ni el juez ni Augeri son culpables, pero aún no tenemos nada contra Adams.


    —Oh, sí lo tenemos. Vi su expresión cuando le mencionaste a otras chicas Trudell. Está atrapado como una rata.


    —Es cierto, pero debo admitir que tampoco me sentía muy segura. Pero bueno, todo funcionó perfectamente.


    Logan comenzó a servirles el entrante.


    —¿Llamaste a la Oficina?


    —Sí, mañana mismo difundirán su foto en todos los medios. Incluso habrá una recompensa para quien pueda proporcionarnos información sobre su pasado.


    Logan sonrió. Como había dicho Hurley durante el interrogatorio, incluso si nunca lograban probar su participación en los asesinatos de Lucy y Amy, harían caer a Adams por pedofilia, y con un buen fiscal, podría pasar el resto de su vida en prisión.


    —Por cierto, sé quién es nuestra infiltrada. No lo adivinarás.


    —¿Quién es?


    —Clark Spike. Ya sabes, el policía que abatió a Brooks.


    Hurley sabía perfectamente de quién se trataba.


    —Si te digo que solo estoy medio sorprendida...


    —De todos modos, no está cerca de repetirlo. Le he exigido que me entregue su carta de renuncia, amenazándolo con llevarlo a juicio.


    —¿Cómo reaccionó?


    —Está bien. Se mantuvo en un perfil bajo —mintió.


    Hurley lo miró con sospecha pero no profundizó más.


    —Tendré que salir de nuevo más tarde —continuó Logan, esperando así aplazar el momento de la verdad—. Llamaré al Daily River y trataré de ver a esta Callwin después de la comida. Tengo algunas palabras que decirle.


    Hurley suspiró mientras lo miraba directamente a los ojos.


    —No. Primero me explicarás la razón de nuestra separación y tu partida a River Falls.


    Logan se había prometido a sí mismo nunca hablar de eso. ¿Por qué ponerlo en tela de juicio hoy?


    ¡Porque te acostaste con ella esta mañana, idiota! Se respondió mientras soportaba la mirada acusatoria de Hurley.


    —De acuerdo, pero después de pasar por lo de Callwin.


    —Está bien, concédelo. Pero yo iré a verla. Necesitaremos a la prensa en los próximos días. No quiero que causes un escándalo. Sabes cómo son los periodistas. Amenázala y toda la corporación estará en tu contra y nos pondrán trabas.


    Logan no tenía nada que objetar. Una vez más, ella tenía toda la razón.


    —Está bien. Ve si insistes.
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    Callwin llegó temprano a su cita en el Uncle Tom, un bar en el centro de River Falls. Se sentó en una mesa en el fondo y pidió una cerveza. Un cuarteto compuesto por un pianista, un contrabajista, un saxofonista y un baterista tocaba estándares de jazz en un ambiente íntimo.


    Al final de la tarde, Callwin recibió una llamada de Spike que le contó sobre su altercado con el sheriff. Quería que escribiera un artículo de portada denunciando la violencia de Logan. Pero ella le hizo entender rápidamente que, dado su estrecho vínculo, todo eso podría volverse en su contra.


    Luego le prometió verlo durante el fin de semana y pensar juntos en la posición a tomar.


    Acababa de terminar su comida cuando recibió otra llamada en su teléfono móvil.


    Número oculto.


    Contestó y, para su sorpresa, la perfiladora de Seattle le propuso encontrarse esa misma noche. Se preguntó si tenía algo que ver con Spike.


    Callwin dudó por un momento. Sin embargo, la curiosidad ganó y aceptó.


    Ahora, sentada en la parte trasera del bar, ya no estaba tan segura de sí misma. Pero antes de que pudiera decidir marcharse, Hurley entró en el bar. Sus miradas se cruzaron. Hurley se acercó a su mesa.


    —Jessica Hurley, del FBI —se presentó. ¿Eres Leslie Callwin, verdad?


    Solo había visto su rostro en una foto en internet. Una mujer muy atractiva, pensó Callwin.


    —En efecto.


    Hurley le sonrió, se sentó en su mesa y pidió una cerveza.


    —Tu artículo de esta mañana nos ha causado mucho daño —atacó—. Espero que seas consciente de eso.


    —Solo estaba haciendo mi trabajo. Nuestros conciudadanos tienen derecho a estar informados. ¿Conoces la libertad de expresión, verdad?


    —Si tu artículo no hubiera salido, el juez McArthur todavía estaría vivo.


    Callwin lamentó haberse molestado en escuchar eso.


    No necesitaba que le dieran una lección moral. El suicidio del juez la había afectado profundamente. Si bien sabía que podía refugiarse en su derecho a informar, una parte de ella tenía dudas.


    —Eso es lo que dices. No puedo entrar en la mente del juez. Quién sabe las verdaderas razones de su suicidio —replicó.


    —Es cierto, no hay certezas. Pero aún así, tengo la presunción de creer que si lo hubiéramos detenido antes de que se publicara el artículo, no lo habríamos dejado suicidarse. Actuó bajo el pánico —continuó Hurley—. Sabes que es muy probable que fuera inocente.


    —¿Cómo lo sabes? Hay una probabilidad del treinta por ciento.


    El camarero regresó y dejó una cerveza frente a Hurley. Ella la tomó y dio un sorbo.


    —Ya no lo es. Todo apunta a que se trata del reverendo.


    Callwin abrió los ojos sorprendida. Nunca habría pensado que esta mujer le haría semejante revelación.


    —¿Cómo es eso? —preguntó, casi sin creer en su suerte.


    Hurley decidió contarle el desarrollo de los dos interrogatorios. Callwin escuchó con especial atención. Cuando terminó, apoyó ambos codos en la mesa y acercó su rostro al de Hurley.


    —No entiendo, dijo—. ¿Por qué me estás contando todo esto?


    Callwin había pensado en una trampa, pero había grabado toda la conversación en su grabadora de voz que estaba sobre la mesa. La perfiladora no podía haberla pasado por alto.


    —Porque no puedo creer que seas tan corrupta como piensa el sheriff Logan.


    Callwin se hundió en el asiento. No sabía muy bien cómo tomar esa última frase.


    —¿Puedes explicarte?


    —Soy una perfiladora y, sin presumir, soy bastante competente en mi campo.


    Elle añadió, con un tono más amigable:


    —No creo que seas una persona fría e implacable. Tiendo a pensar que eres una cínica. Tienes una visión despreciable de la humanidad y aún peor de los hombres. No te haces ilusiones sobre el destino sombrío del mundo, y has decidido abrirte camino aprovechando las miserias humanas.


    Se detuvo por un momento para tomar otro trago de cerveza. Callwin la miraba con una ceja levantada, pero sus palabras resonaban profundamente en ella.


    —Corrígeme si me equivoco, pero ¿no soñaba la joven que eras con ser periodista? Salir en busca de la verdad, recorrer el mundo en terrenos hostiles y aspirar a ganar el Pulitzer.


    —¿No lo hacen todos los adolescentes? ¿Hay algún estadounidense que no haya tenido sueños de grandeza? —preguntó Callwin, sintiéndose cada vez más incómodo.


    —Tienes razón. Pero la realidad a menudo está muy lejos de nuestros sueños. ¿Has sufrido por ello, verdad?


    —¡Todo me va de maravilla! —respondió con desprecio.


    Hurley la miró fijamente. Esta mujer estaba sufriendo. Y siguiendo su intuición, dio el golpe final:


    —Leslie, puedes engañar a mucha gente, pero no a mí. ¿Es acostarte con tipos despreciables parte de tu ideal periodístico?


    En un reflejo instintivo, Callwin arrojó el resto de su cerveza en la cara de Hurley.


    —¡Maldita zorra! —dijo mientras se levantaba de la mesa.


    Hurley se secó la cara, pero se mantuvo imperturbable y preguntó:


    —Mírame a los ojos y dime que amas al agente Clark Spike.


    Por supuesto que no lo amaba. Sí, le entregaba su cuerpo y ahora su dignidad por información. No, no se enorgullecía de ello y se odiaba por eso. ¿Pero qué otra opción le quedaba en la vida?


    —No puedes entenderlo —dijo.


    ¿Quién se creía para darle lecciones morales? ¿Tenía idea de lo que había vivido?


    Hurley mantuvo su mirada, y detrás de sus ojos llenos de ira, vio a la niña con las ilusiones perdidas.


    —Siéntate, no hemos terminado de hablar.


    Callwin vaciló entre golpearla en la cara o romper a llorar en sus brazos. Las palabras de esta mujer la habían tocado en lo más profundo de su ser y le devolvían todo lo que intentaba olvidar.


    Controlando su odio y su angustia, soltó una pequeña risa llena de ironía al ver la serenidad de Hurley, que seguía tranquila a pesar de tener la cara, el cabello e incluso la ropa empapados de cerveza.


    —Quieres hablar, está bien, pero no aquí, necesitas cambiarte. Realmente das lástima.


    Callwin puso la mano en el jersey empapado de Hurley.


    —Vamos a mi casa. Te prestaré un jersey limpio. Me lo devolverás después.


    —Eres muy amable.


    Callwin sonrió y salieron del bar.


    —¿Cómo llegaste hasta aquí?


    —En taxi —respondió Hurley.


    —En ese caso, ven conmigo.


    Hurley se sintió aliviada. Sabía que la gente detestaba más que nada enfrentarse a sí misma. La mayoría culpaba a la persona que les mostraba el espejo.


    —Sabes, no te juzgo. Para mí tampoco la vida siempre fue como yo quería. Pero no se puede vivir eternamente con dolor en el interior.


    Callwin no se reconocía a sí misma. En circunstancias normales, habría mandado a Hurley a paseo. Pero Hurley era diferente. No había malicia en sus palabras ni en su actitud.


    A diferencia de sus informantes, que solo la veían como un objeto sexual, Hurley hablaba con ella como una verdadera amiga.


    Llegaron a su coche. Callwin abrió la puerta.


    —Sabes, no estás obligada a venir a mi casa. He entendido la lección. A partir de mañana, solo mencionaré lo que me permitas revelar. Puedes confiar en mí.


    Mientras lo decía, Callwin rezaba para que Hurley rechazara la oferta. No conocía mucho a esta mujer, pero se sentía terriblemente segura. Después de todo, los perfiles criminales eran hábiles psicoanalistas, pensó sin sonreír realmente.


    —No, iré contigo.


    Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Callwin.


     


     


    Eran casi las dos de la madrugada cuando Hurley salió del apartamento de Callwin. Esta última tenía los ojos rojos y ardientes de tanto llorar. Como en una confesión en un tribunal, había confesado todas las humillaciones que habían marcado su vida.


    La astucia de los hombres y sus mentiras. Las pequeñas concesiones a sus ideales que con el tiempo se habían convertido en cinismo, desilusionada en busca de éxito profesional que tardaba en llegar...


    Callwin sacudió la cabeza y se dirigió a ducharse. Al regresar a la sala de estar, vio el parpadeo rojo de su contestador automático. Había un mensaje pendiente. Lo activó.


    —Buenas noches, señora Callwin, soy Ronnie Williams, el padrastro de Lucy. Vi en las noticias que los polis encontraron fotos comprometedoras de Lucy y su amiga. Usted me dijo que la llamara si tenía algo que contarle. Al revisar sus cosas, encontré algunas instantáneas. Estoy dispuesto a vendérselas por veinte mil dólares, espero su llamada. Adiós.


    Callwin se quedó boquiabierta frente a la ventana de la sala. Las calles estaban desiertas a esta hora de la noche.


    No podía creerlo. ¡Este tipo era un monstruo! Sin embargo, le ofrecía la oportunidad de aumentar aún más su estatus ante su jefe.


    Recordó sus conversaciones con el agente del FBI. Hurley había intentado demostrarle que podía actuar de manera diferente. Que aún era joven y tenía tiempo para enderezar su camino y aferrarse a sus ideales de juventud.


    Pero ¿había esperanza cuando un padre estaba dispuesto a mancillar la memoria de su hija por un puñado de dólares?


    Envuelta en su bata, Callwin se quedó frente a la ventana durante mucho tiempo, con lágrimas en los ojos, asqueada por este mundo.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    SÁBADO 28 DE ABRIL
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    El sol comenzaba a asomar en el horizonte cuando todos los estudiantes se reunieron frente a la casa de los padres de Edward.


    —Subo atrás —dijo Courtney.


    Acababan de terminar de cargar sus cosas en los coches y estaban listos para partir.


    —Realmente tenemos suerte. ¿Viste este tiempo? Ni una nube —dijo Shanice emocionada.


    —Ojalá dure —dijo Sam.


    —¡No nos eches el mal de ojo! —intervino Edward—. Si empieza a llover, juro que te haré pagar.


    —¡Primero tendrás que pasarme por encima! —intervino Lisa.


    Las sonrisas se dibujaron en los rostros. El ambiente era relajado. La idea de estar al aire libre en las montañas en unas horas era suficiente para hacerlos felices.


    —Ten cuidado con lo que dices, podría aceptar tu desafío —respondió Edward acercándose a Lisa con aire de galán latino.


    —¡Eh, vuelve aquí inmediatamente! —gritó Shanice llamando a su hombre.


    —¡Son como niños! —comentó Brian mientras sostenía la mano de Sarah.


    —Ed, ¿estás seguro de tener las llaves de la casa? —preguntó Sam.


    Edward metió la mano en su bolsillo y sacó orgullosamente un manojo de llaves.


    —¡Entonces vamos! —dijo Sam con una sonrisa.


    —Te seguimos, Edward, y sobre todo, no conduzcas demasiado rápido —advirtió Lisa.


    —No te preocupes. No los dejaré atrás, me aburriría si no pudiera molestarlos —bromeó él.


    Sam sacudió la cabeza divertido y se sentó en el lado del conductor de su Chevrolet. Lisa se sentó en el asiento del pasajero, mientras que Sarah y Brian se acomodaron en la parte trasera.


    En el otro coche, Edward se puso al volante, con Shanice a su lado, y Courtney tenía toda la banqueta trasera para ella sola.


    —Esto nos va a hacer mucho bien. Podremos relajarnos un poco —dijo Sam siguiendo el Chrysler de Edward.


    —Sí, olvidemos River Falls. Y sobre todo, no hablemos más de los asesinatos. Vamos a disfrutar de la montaña —aprobó Brian.


    Abrazada a él, Sarah le agradeció con una sonrisa. Casi no había dormido en toda la noche y sentía el cansancio abrumándola.


    —¿Les importa si intento dormir un poco? —preguntó.


    —No, adelante. Voy a hacerle compañía a tu chico, después de todo, no nos conocemos mucho —dijo Lisa girando la cabeza hacia atrás.


    —Estoy deseando eso —respondió Brian con una sonrisa encantadora.


    —Si les molesto, puedo salir —dijo Sam en tono falsamente indignado.


    —Pobrecito, te sientes olvidado, ¡qué lindo! —dijo Lisa y le dio un beso en la mejilla.


    Brian se inclinó hacia adelante en su asiento para despeinar a Sam desde atrás.


    —Para, me llevó una hora peinarme —se quejó Sam.


    Sarah sonrió y se recostó con la cabeza en las rodillas de Brian. Cerró los ojos y, en poco tiempo, encontró el sueño.


     


     


    —Despiértate —dijo Brian.


    Sarah abrió los ojos y se enderezó.


    —¿Hemos llegado?


    —No —respondió Sam—. Es una parada para ir al baño.


    Habían estado conduciendo durante más de dos horas y habían dejado atrás cualquier rastro de civilización desde hace mucho tiempo. Solo algunos pequeños pueblos aislados les recordaban de vez en cuando la existencia de seres humanos en la región. Los vastos bosques que separan el estado de Washington de la Columbia Británica en Canadá son uno de los lugares más salvajes de América del Norte.


    Salieron de los coches y disfrutaron del espectáculo. Dondequiera que miraran, la montaña y su densa selva los rodeaban por todas partes. El cielo estaba despejado y el sol brillaba alto en el cielo.


    —Es hermoso —dijo Shanice.


    —El aire es tan puro —comentó Lisa.


    —Y no hay ni un solo ruido —añadió Edward.


    Brian y Sam ya habían dejado la carretera para aliviarse, Courtney se había ido en la dirección opuesta.


    —¿Estamos lejos aún? —preguntó Sarah, contenta de haberse puesto su suéter. A pesar del sol brillante, la mañana aún estaba fresca.


    —No tardaremos en llegar a un cruce, luego serán unos quince kilómetros por caminos de tierra —respondió Edward, que había sacado un mapa de la región.


    Podrían haber encontrado un lugar más cercano, pero los padres de Edward habían sido dueños de una antigua cabaña durante generaciones, que habían renovado con todas las comodidades posibles y que alquilaban ocasionalmente. Era el lugar perfecto para estudiantes.


    —¿Estás seguro de saber dónde está? —bromeó Lisa.


    —Sí —dijo Edward, con los ojos fijos en el mapa—. Es cierto que no voy allí a menudo, pero realmente no es complicado, solo hay que seguir el plan.


    Brian y Sam regresaron. Lisa desapareció con Shanice.


    —Me siento como en El Resplandor —dijo Courtney.


    —La película no se filmó muy lejos. Estamos justo en la zona —confirmó Edward.


    —Esperemos que no haya un loco con un hacha —bromeó Brian.


    —A mí no me importa, corro rápido, pero chicas, no cuenten conmigo para salvarlas en caso de desgracia —dijo Edward.


    Sarah y Courtney le lanzaron una mirada de desprecio. Sam soltó una sonrisa.


    —¿No me dejarías en la estacada, verdad? —coqueteó Sarah, tomando el brazo de Brian.


    —No soy un cobarde como Ed —respondió, sacando pecho—. ¡Nunca te dejaría a merced de los salvajes que merodean por la región!


    —¿Y yo quién me va a salvar? —se quejó Courtney poniendo las manos en las caderas.


    —¡Nadie! —respondieron Sam y Edward al unísono.


    Todos se rieron. Courtney puso una expresión falsamente enfadada.


    Lisa y Shanice se les unieron.


    —Bueno, próxima parada, la granja de los Spatling —anunció Edward en tono dramático.


    —Te compadezco, pobre Shanice. Espero que nunca te cases con él. ¡Shanice Spatling, suena realmente mal! —bromeó Courtney.


    Las risas continuaron. Edward guardó el mapa haciendo caso omiso de los comentarios.


    Con el corazón ligero, todos regresaron a los vehículos, sin darse cuenta de que un automóvil que estaba estacionado también volvía a la carretera.
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    —No puedo creer que me hayas llamado —dijo Callwin.


    —Tu conciencia, —respondió Hurley con una sonrisa.


    Su teléfono la había despertado temprano en la mañana. Ella también se sorprendió al escuchar la voz de Callwin transmitiéndole el mensaje del padrastro de Lucy. Tan podrido como pueda parecer un fruto, siempre queda una parte comestible, le había enseñado uno de sus profesores universitarios.


    Había llamado a un taxi para reunirse con Callwin mientras Logan aún dormía. Hurley había dejado una nota en la mesa de la cocina explicando lo que iba a hacer y luego se encontró con la periodista en el centro de la ciudad y se subió a su coche.


    —Espero no lamentarlo esta noche —dijo Callwin.


    —¿Realmente lo dudas?


    Con las manos firmemente agarradas al volante, Callwin se dirigía hacia Silver Town. Sabía que había tomado la decisión correcta. Tenía que tomar las riendas de su vida de nuevo y escapar de esa ciudad tan pronto como toda esta historia terminara.


    —No.


    El tono era firme y definitivo.


    Llegaron a su destino alrededor de las 10 de la mañana. Williams había citado a Callwin en el Wild Bunch, un bar frente al ayuntamiento.


    Callwin siguió las señales y cinco minutos después estacionó en la plaza central.


    En ese sábado por la mañana, la ciudad parecía estar muerta. A pesar del buen tiempo, los habitantes aún estaban en sus casas o ya se habían ido de paseo.


    —Debe ser aquí —dijo Callwin al ver el único bar de la plaza.


    Entraron en el Wild Bunch.


    Callwin identificó de inmediato a Williams sentado junto a una ventana. Tan pronto como los vio, su mirada se volvió sospechosa.


    —Buenos días, señor Williams. Permítame presentarle a la agente Jessica Hurley del FBI —dijo Callwin con una gran sonrisa.


    El rostro de Williams palideció en un instante. Las dos mujeres se sentaron sin pedir su consentimiento.


    —Entonces, ¿tiene información para darnos? —atacó Hurley mirándolo directamente a los ojos.


    —No lo sé, ¿es usted realmente del FBI? —balbuceó Williams. No se esperaba una traición como esta. Había pasado la noche soñando con lo que haría con los veinte mil dólares. Un nuevo coche, un gran viaje y otros pequeños placeres.


    Hurley sacó su placa y se la puso frente a los ojos.


    —Tiene suerte de que esté de buen humor. Podría arrestarlo por obstrucción de pruebas, y ni siquiera le estoy mencionando la reputación que podría arruinar —dijo.


    —No entiendo —dijo Williams, aunque todo indicaba lo contrario.


    —No te hagas más tonto de lo que eres —añadió Callwin—. ¿Qué clase de hombre eres? ¿Estabas dispuesto a manchar la memoria de tu propia hija solo por dinero?


    Williams miraba a su alrededor; en su desgracia, se alegró de ver que el bar estaba casi vacío.


    —No era mi hija, era la hija de mi esposa, y ¿qué puedo hacer si era una mujerzuela?


    Ni un ápice de compasión.


    Hurley habría deseado que Callwin le lanzara una cerveza a la cara.


    El camarero se acercó. Pidieron dos cafés.


    —Eres un tipo despreciable —dijo Hurley, harta de escucharlo. Dame las fotos y te advierto que si, por casualidad, las veo en la prensa, volveré a verte y pasarás el resto de tus días en prisión.


    Era solo un farol, pero el hombre no lo sabía. No tenía ni idea de sus derechos y el miedo rezumaba de sus poros como un hedor rancio.


    Williams tomó el sobre grande que tenía junto a él y se lo entregó a Hurley.


    —Juro que son las únicas que tengo.


    —¿Cómo las encontró? —intervino Callwin, desconfiada por su tono tan miserable.


    —Mi esposa ya no quería entrar en la habitación de Lucy, así que yo me encargué de ordenarla. Las encontré en un cajón.


    Falso, pensó Hurley.


    —¡No empieces a mentir! —dijo Callwin, en la misma sintonía.


    Williams estaba sudando cada vez más.


    —¿Realmente quieres terminar en la cárcel? —lo amenazó Hurley, solo para rematarlo.


    —Tenía una pequeña caja donde guardaba sus secretos. No tenía la llave, pero la forcé pensando que podría haber pistas que ayudarían a la policía. ¡Les juro que es cierto! —se defendió.


    Seguro, pensó Hurley, pero cuando se dio cuenta de que podía venderlas, todo cambió en su cabeza.


    Le habría gustado saber cómo este hombre había criado a la pequeña Lucy. ¿Quién sabe qué le habría hecho sufrir?


    Pero ahora era demasiado tarde. Lucy estaba muerta, y nadie respondería a esa pregunta.


    —Vuelve a casa. Y que nunca vuelva a oír hablar de ti —le ordenó Hurley.


    Williams se levantó, le lanzó una mirada indecisa, mezcla de miedo y odio, y luego tomó su abrigo y salió del bar.


    —¡Qué asco de tipo! —dijo Callwin.


    —Sí, un buen ejemplo de un psicópata que no lo sabe —dijo Hurley.


    Tenía el sobre en la mano y temía la visión de las imágenes. Nunca le había gustado el voyeurismo, pero no podía evitar esta obligación.


    Hurley abrió el sobre y sacó la primera foto. Callwin se había acercado a ella.


    Tan pronto como vio los rostros de las dos jóvenes, emitió un grito silencioso.


    —¡El cerdo gordo! —exclamó Callwin al ver a un hombre en sus cuarenta años completamente desnudo, con dos jóvenes igualmente desvestidas a su lado.


    Lanzó una mirada a Hurley y vio su expresión consternada.


    —¿Qué está pasando? —preguntó preocupada.


    —Las dos chicas no son Lucy y Amy.


    Callwin examinó la foto.


    —Pero sí lo son, te lo aseguro.


    Hurley apartó la mirada y respondió:


    —Solo quería decir que la otra chica no es Amy Paich, sino Sarah Kent —declaró Hurley, comprendiendo muchas cosas.


     


    *


     


    Logan acababa de salir de la celda del reverendo cuando su teléfono sonó.


    —Hola, Jessica, ¿valió la pena tu pequeño viaje con la enemiga? —preguntó.


    Hurley le informó sobre su descubrimiento. Logan no podía creer lo que escuchaba.


    Sarah Kent, pensó abatido. Esta historia nunca terminaría.


    Recordó a la joven estudiante y su insistencia en hablar con él el lunes. No lo había tomado en serio y había enviado a Hurley en su lugar.


    Arruiné la oportunidad de escuchar sus confesiones, se reprochó.


    Cuando había hablado con ella en la universidad, ella debió haberse asustado. En su lugar, había relatado su pelea con Jennifer Shawn.


    Un montón de nuevas preguntas llenaron su mente.


    Si Sarah formaba parte del trío, ¿cuál era el papel de Larry Brooks? ¿Podría haber obtenido las fotos de las tres jóvenes sin su consentimiento? ¿Había intentado chantajearlas? ¿Por qué no había ninguna foto de Sarah en la memoria USB de Brooks? Y, la última pregunta, pero no la menos importante, ¿habría matado Sarah a sus dos amigas, con o sin la ayuda de un cómplice?


    —¿Hay un problema, sheriff? —preguntó Blanchett al ver su rostro abatido.


    —Sí —respondió él lacónicamente.


    Salió del departamento de policía con determinación, sabiendo que solo había una forma de obtener respuestas: interrogar a Sarah. Sin embargo, no quería cometer el mismo error que con el juez. Nadie debía enterarse hasta que estuviera seguro de la implicación de Sarah en los asesinatos de Lucy y Amy.


    Subió a su Cherokee y se dirigió inmediatamente a la universidad.


     


    *


     


    Callwin estacionó frente a la comisaría de Silver Town. Hurley no tenía muchas ganas de mostrar las fotos, pero si quería saber quién era el hombre junto a Sarah y Lucy, no tenía otra opción.


    —Ustedes me esperan. No estaré mucho tiempo —dijo Hurley.


    Callwin no insistió. Hurley le prometió darle el nombre del hombre tan pronto lo obtuviera.


    El perfilador entró al edificio y se detuvo en la recepción.


    —Quiero hablar con el sheriff —dijo mostrando su placa del FBI.


    El agente de recepción le pidió que esperara. Un minuto después, un hombre en sus sesentas se presentó.


    —Hola, soy el sheriff Peart —dijo estrechando su mano.


    —Jessica Hurley, del FBI. ¿Podría hablar con usted a solas?


    Peart asintió con la cabeza.


    —¿Viene por el caso de las dos chicas, verdad?


    —Sí.


    —Sígame.


    Subieron por un pasillo y entraron en la oficina del sheriff. Peart invitó a Hurley a sentarse frente a él y apoyó los codos en su escritorio.


    —Una historia desagradable que a nadie le gustaría tener —dijo Peart—. ¿Creen que tienen al culpable?


    —Es posible. El reverendo Adams tiene el perfil ideal, pero por ahora no tenemos ninguna prueba. Solo suposiciones.


    Peart frunció el ceño.


    —No es una acusación leve. Sé que en Seattle la religión puede parecer un concepto anticuado, pero ¿no cree que están yendo demasiado rápido?


    —Si lo desea, le enviaré las fotos en las que se le ve siendo azotado por Lucy y Amy. Las apariencias pueden ser engañosas, sheriff.


    Peart hizo una mueca y luego sonrió.


    —Le creo. Entonces, ¿a qué debo el honor de su visita?


    Hurley sacó el sobre grande y mostró las fotografías antes de entregárselas a Peart.


    —¡Es la pequeña Kent! —exclamó al reconocerla—. ¿Qué significa esto? ¿Encontraron más fotos desde ayer?


    —Sí, le explicaré cómo. Pero primero, ¿puede ponerle nombre al hombre?


    En la primera foto, se le veía de tres cuartos, por lo que su rostro no estaba claro; pero cuando Peart vio la segunda foto, no pudo evitar una exclamación de sorpresa.


    —¡Paul Ringfield! ¡Vaya, nunca habría imaginado eso de él!


    —¿Lo conoces?


    —¡Claro, es un tipo amable!


    No dijo más, estaba fascinado por la visión de su conciudadano lidiando con las dos jóvenes desnudas.


    Hurley no le gustaba la forma en que miraba las fotos.


    —Tendremos que arrestarlo para interrogarlo. Sería mejor que me acompañara con dos de sus hombres —dijo Hurley.


    Peart colocó las fotos planas sobre su escritorio y finalmente apartó la mirada.


    —Puedo acompañarte solo. No creo que ofrezca mucha resistencia.


    —Nunca se es demasiado precavido.


    Peart soltó una pequeña risa inoportuna.


    —¿Alguna vez has visto a los muertos salir de sus tumbas? —ironizó.


    Hurley no ocultó su sorpresa.


     


    *


     


    —Aún así, me gustaría inspeccionar su habitación —dijo Logan a la señorita Dickinson.


    —Claro, sheriff. Puedo acompañarte.


    Logan acababa de llegar a la universidad. La señorita Dickinson había hecho algunas llamadas y estudiantes les habían informado que Sarah se había ido de fin de semana con amigos. Un jugador del equipo de fútbol incluso les dijo que habían ido a una antigua cabaña que pertenecía a los padres de Edward Spatling.


    —¿Crees que participó en esas sesiones de fotos escabrosas? —preguntó la señorita Dickinson mientras salían de los edificios administrativos.


    —No, pero es amiga de Lucy y Amy. Me gustaría interrogarla para que me hable de ellas —mintió mientras caminaban por el césped hacia el dormitorio de las chicas.


    —Y Augeri, ¿realmente crees que pudo matarlas? —añadió ella.


    Logan se había estado preguntando cuándo alguien tendría el valor de hacer la pregunta sagrada.


    Se detuvo y miró directamente a la señorita Dickinson a los ojos.


    —Hasta donde ha llegado la investigación, no tenemos pruebas en su contra. Y, si quieres mi opinión personal, no tiene nada de un asesino.


    Sabía que eso no detendría los rumores, pero al menos había intentado.


    —Es esta —dijo la señorita Dickinson cuando llegaron a la puerta de la habitación de Sarah.


    —Muy bien, dame la llave. Te la devolveré cuando haya terminado.


    Las estudiantes les lanzaron miradas curiosas, pero no se atrevieron a acercarse.


    Todas estas chicas tienen secretos que esconder, pensó Logan mientras abría la puerta.


    La habitación estaba ordenada. Nada estaba fuera de lugar.


    Cerró la puerta detrás de él, se puso los guantes de látex y comenzó a buscar en el cajón de la mesa. Inmediatamente fue atraído por un sobre con el nombre de Sarah. Lo tomó y sacó una carta.


    ¡Qué suerte! pensó después de leerla.


    Una invitación de Lucy y Amy para unirse a ellas en el Kingdom's Tavern el domingo siguiente a su desaparición.


    No podía creer que Sarah estuviera realmente implicada en la muerte de sus antiguas amigas. No habría dejado esa carta a la vista. Pero ya no había lugar a dudas, ella sabía cosas.


    Esperando que su suerte no lo abandonara, continuó la inspección pero no encontró nada más.


     


    Logan sabía que debería haber llamado a los expertos del FBI, pero prefería esperar a tener una conversación con Sarah antes de poner en marcha toda la maquinaria.


    Había una pequeña posibilidad de que ella no estuviera involucrada en los asesinatos en absoluto. No tenía sentido centrar la atención en ella.


    Al menos por ahora, pensó mientras salía de la habitación.


     


    *


     


    —¿Cómo murió? No era tan viejo, ¿verdad? —preguntó Hurley mientras volvía a mirar las fotos.


    —¿Quieres café? —respondió Peart.


    Hurley entendió que el sheriff tenía algo que contarle. Estaba preparando su efecto.


    —Con gusto —dijo, ocultando su frustración.


    El sheriff se levantó y se dirigió a la cafetera.


    —Sabes, era realmente un buen tipo. Hasta su muerte, se quedó con su esposa. Una alcohólica notoria. No sé cómo aguantó tanto tiempo.


    Cuando el café estuvo listo, le entregó una taza a Hurley antes de servirse otra.


    —Debe haberla amado mucho.


    Peart miró significativamente las fotos.


    —Si tú lo dices.


    Hurley se abstuvo de hacer comentarios. No le gustaban sus aires altaneros y condescendientes. El viejo reflejo de la superioridad de la vida rural sobre la de la ciudad.


    —Una noche, recibimos una llamada telefónica. Esa vieja bruja simplemente lo destrozó cuando regresó del trabajo —dijo. Y eso no es todo.


    Se detuvo y llevó su taza a los labios.


    —Está bueno, ¿verdad? —preguntó mientras disfrutaba del café.


    —Sí —respondió ella, forzándose a sonreír.


    Pero la ira hervía en sus venas. ¿Vas a soltar la información o no?


    Peart volvió a sentarse y finalmente le contó el resto del drama…
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    Donald había terminado su jornada laboral hacía dos horas cuando regresó a la casa familiar. Trabajaba en la acería al norte de la ciudad, una de las últimas de la región. Como todas las noches, había ido a un bar donde le gustaba mirar a mujeres a las que nunca se atrevería a abordar.


    Estacionó su coche cerca de la camioneta de su padre y luego sacó su arma de la guantera. Solo se separaba de ella para trabajar. Sin ella, se sentía menos que un hombre. Salió del coche y colocó su pistola en su cinturón, oculta bajo su larga camisa.


    En esta tarde de finales de agosto, el aire aún estaba abrasador, a pesar de que el sol estaba casi en el horizonte. Donald caminaba por el camino pavimentado que llevaba a la entrada. Sabía que no tardaría en irse un día de estos. Pero temía perder el control si estuviera totalmente solo.


    El asesinato de la prostituta había ocurrido hace casi dos meses. Se obligaba a sí mismo a no volver a empezar de inmediato. Aunque había disfrutado inmensamente, sabía que debía tener mucho cuidado. Demasiados asesinatos atraerían la atención de los medios. Debía tomarse su tiempo, elaborar planes, cambiar de ciudad. Sin apresurarse, para no cometer un error y ser atrapado.


    Donald estaba en el porche cuando su sexto sentido lo alertó. Colocó la mano en la manija de la puerta y se dio cuenta de lo que le molestaba: no había ruido en la casa.


    A esta hora, su padre debería haber estado frente al televisor viendo alguna serie cualquiera.


    Puso la mano en su cinturón, desabrochó la correa, sacó su pistola, retiró la seguridad y la volvió a colocar en su lugar.


    Donald abrió la puerta. Todavía sin ruido. Recorrió el pasillo y asomó la cabeza en la sala de estar. Nadie. No le gustaba eso. El coche de su padre estaba estacionado frente a la casa. Debería estar allí.


    ¿Tal vez aún estaba jugando con su madre?


    Pasé su infancia escuchando los gemidos orgasmicos y teatrales de esa loca. Nunca le ahorró los más mínimos sonidos y palabras íntimas.


    —¿Donald?


    Era la voz de su madre. Provenía de la cocina. El tono era extraño.


    Él no respondió y avanzó. Lo que vio lo dejó paralizado en su lugar.


    Su padre estaba desplomado sobre la mesa, una inmensa charca de sangre se acumulaba bajo su silla. Giró la cabeza y vio a su madre, sentada frente a él, apuntándole con una escopeta.


    —Él solo obtuvo lo que se merecía. Tu padre me traicionó, y ahora...


    Donald comprendió que su hora había llegado. Miró sorprendido hacia la ventana. Por infantil que fuera, su truco funcionó.


    Su madre apartó la mirada por un momento para ver lo que había visto.


    Un momento que fue suficiente para que Donald sacara su arma y le disparara en la cabeza.


    —¡Maldita perra! —maldijo mientras se acercaba lentamente.


    Su madre había caído de su silla. Un flujo de sangre brotaba de su frente.


    Donald le dio una patada ligera, solo por el placer de ver su cadáver sin reacción.


    Volvió la mirada hacia su padre y notó una foto en la mesa. La tomó y comprendió lo que acababa de ocurrir.


    En la foto se veían dos chicas desnudas, cuyos rostros habían sido cortados con un cuchillo, y su padre también desnudo.


    Nunca habría pensado que su padre pudiera ir a ver prostitutas.


    ¡Nos parecemos! pensó sin una sonrisa.


    —Estas putas te hicieron pagar por ello —dijo, suponiendo un chantaje.


    Dado que su padre no había querido o podido pagar, la foto debió haber sido enviada como represalia.


    Donald no sentía dolor ante la visión de sus dos padres tendidos en su sangre. Solo sentía odio y enojo.


    La única persona a la que respetaba había muerto.


    Tomó la foto de nuevo, la estudió por un momento y descubrió en una esquina una camiseta colocada en una silla. Estaba escrito "SEX PISTOLS" en letras grandes.


    Un destello se encendió en su mente. Ya había visto esa camiseta en una de las tres chicas provocadoras que pasaban su tiempo en el All Night Long, un bar frecuentado en su mayoría por jóvenes modernos.


    ¡Nadie usa una camiseta de una banda tan anticuada! pensó, seguro de su descubrimiento.


    Miró las cabezas ausentes en la foto. Encajaban perfectamente con su apariencia. Supuso que la tercera chica del trío debió ser la que tomó la foto.


    La ira bullía en su mente. Tenía un impulso urgente de descargar su odio en cualquier chica, lo que lo paralizó en el lugar.


    Donald se quedó un rato reprimiendo sus emociones antes de subir al piso de arriba para esconder la foto en un lugar donde nadie la encontraría.


    Luego bajó de nuevo, fue al salón y cogió el teléfono.


    En un momento pensó en irse de su casa. Pero eso habría parecido sospechoso. No, iba a llamar a la policía.


    Para el asesinato de su madre, alegaría legítima defensa. No había duda de que se libraría con una condena suspendida. Los análisis demostrarían que su padre había sido asesinado con el arma de su madre y que esta última había muerto después. Una cosa era segura, no mencionaría la foto, no mancharía la memoria de su padre.


    Marcó el número de la policía y comenzó a imaginar lo que haría con esas tres zorras una vez que su juicio terminara...
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    —El pobre chico. Realmente no tuvo suerte, dijo Peart. A pesar de que el forense demostró claramente que su padre fue asesinado antes que su madre, el fiscal no tuvo piedad de él. Sin ninguna prueba, desechó la legítima defensa. Hizo un discurso completo sobre la venganza y sus efectos perniciosos en la sociedad. El jurado compró sus palabras y lo condenó a cinco años de prisión.


    —Tal vez realmente era culpable, sugirió Hurley.


    —No. Estuve en el juicio. Habrías visto su expresión cuando se dio cuenta de que lo acusaban de asesinato en primer grado. Gritó su inocencia. Explicó frente a un jurado implacable cómo ella lo había golpeado durante años. Pero eso solo lo hundió aún más.


    Hurley podía imaginar la escena. No había nada más difícil que juzgar la legítima defensa. Especialmente cuando ambas partes se tenían un odio profundo durante años.


    —¿Y su abogado?


    —Un defensor público, respondió Peart. Un incompetente total. Sabes, Donald es un buen chico, tímido, retraído, pero un cazador excepcional. Es una vergüenza lo que le pasó.


    Hurley simpatizaba. Perder a su padre, a su madre y terminar en prisión cuando solo estaba defendiendo su vida... Otro joven que la justicia había triturado.


    —Bueno, no los molestaré más. Gracias por la información, dijo Hurley levantándose.


    —El placer fue todo mío, respondió el sheriff.


    Hurley se puso la chaqueta y, acompañada por Peart, salió de la comisaría.


    Callwin estaba apoyada en su coche y disfrutaba de los rayos del sol que bañaban la plaza.


    —Entonces, ¿tienes un nombre?


    —Paul Ringfield. Su esposa lo mató hace poco más de tres años. Eso nos quita un sospechoso.


    De repente, una idea cruzó su mente. Era una idea extravagante, pero estaba acostumbrada a confiar en su instinto.


    —Pareces preocupada, ¿hay algo que hayas olvidado? preguntó Callwin.


    —Ringfield tenía un hijo. Un cazador excepcional. Fue encarcelado por el asesinato de su madre. Solo me preguntaba si podría conocer a Lucy, Amy y Sarah. Después de todo, Silver Town es solo un pequeño pueblo.


    —¿Él mató a su madre? Explícame, dijo Callwin, completamente desconcertada.


    Hurley le resumió la historia que le contó Peart.


    No podía quitarse de la cabeza esa idea extravagante.


    —La condena de Donald Ringfield tiene tres años. Dos años más en prisión, a menos que...


    —Sinceramente, creo que estás sacando conclusiones precipitadas, dijo Callwin, entendiendo a dónde iba.


    Hurley llamó a la oficina en Seattle y solicitó una búsqueda. Diez minutos después, su teléfono sonó.


    El agente al otro lado del teléfono le dio la respuesta. Le agradeció y colgó.


    —Donald Ringfield fue liberado por buen comportamiento hace solo un mes.


    —¿Y qué? dijo Callwin. Eso no prueba nada. Este pobre chico no tenía motivo para atacar a estas chicas. ¿Cómo habría sabido que estaban chantajeando a su padre? ¿Y eso es razón suficiente para que un chico sin antecedentes de repente se convierta en un sádico pervertido?


    Callwin tenía toda la razón. No había nada que vinculara a Donald con las chicas. Sin embargo, era una extraña coincidencia que los asesinatos hubieran ocurrido justo después de su liberación.


    —Lo sé. Pero supongamos que es él. Eso significa que nuestro asesino está en libertad, y que Sarah Kent es la próxima en su lista.


    Callwin negó con la cabeza.


    —Te aprecio mucho y no quiero poner en duda tu perspicacia como perfiladora, pero esta historia es realmente descabellada. No tienes nada en su contra, excepto suposiciones.


    Hurley sonrió y abrió la puerta del coche.


    —Si logro encontrar un vínculo entre el reverendo Adams y este Donald Ringfield, entonces no habrá dudas.


    —¿Estás segura de que Adams está relacionado con el asesinato?


    —Estoy segura de que Larry Brooks era inocente y de que, si Adams es el instigador, utilizó a un asesino a sueldo externo. Tal vez Adams fue capellán en la prisión de Ringfield y lo conoció en ese momento, dijo Hurley, elaborando una nueva hipótesis.


     


    *


     


    —Jessica, ¿tienes el nombre del tipo en las fotos? preguntó Logan.


    Acababa de salir de la casa de los padres de Edward.


    Al otro lado del teléfono, Hurley le contó su entrevista con el sheriff Peart y le expresó su opinión sobre él, además de exponer sus nuevas teorías.


    —Te detengo de inmediato, lo interrumpió Logan mientras se dirigía a su Cherokee. Este tipo acaba de salir de la cárcel. Además, según lo que sabes, pasó todos estos años injustamente acusado. Perdona que te traiga de vuelta a la realidad, pero la gente normal tiene cosas mejores que hacer que torturar y matar a pobres chicas. Este tipo seguramente está disfrutando de su libertad y no tiene ninguna intención de volver a prisión. Hasta que se demuestre lo contrario, Donald Ringfield no tiene nada que ver con este caso y, sobre todo, no tiene ninguna razón para querer matarlas.


    —A menos que haya tenido conocimiento de las fotos, insistió Hurley.


    —Nada lo demuestra, respondió Logan mientras se subía a su vehículo, y prefiriendo volver a cosas más concretas, agregó: No me preguntas si encontré a Sarah.


    —Sí, por supuesto, respondió Hurley, ansiosa por hablar con la joven.


    Sarah era la única que podría proporcionarles nueva información.


    —Se fue de excursión de fin de semana con amigos. Acabo de salir de la casa de los padres de uno de los chicos. Les prestaron una antigua cabaña renovada. El problema es que está a tres horas de distancia, en lo profundo de las Montañas Rocosas. Me dieron un mapa. Incluso si no me pierdo, no estaré de vuelta hasta la tarde, como muy temprano.


    —¿Qué les dijiste? preguntó Logan.


    —Solo les dije que necesitaba hablar con Sarah para que me hablara de Lucy y Amy. No te preocupes, no levanté sus sospechas.


    —Prefiero que seamos discretos hasta que sepamos más.


    —Ah, se me olvidó decirte, encontré una carta en la habitación de Sarah. Tenía una cita con Lucy y Amy al día siguiente de su desaparición. Sarah tiene mucho que contarnos.


    Hurley asintió.


    —Bueno, me voy. Por cierto, no podré llamarte desde allá, continuó Logan. Parece que no hay señal. Así que no te preocupes si no tienes noticias.


    Mientras lo escuchaba, Hurley pensaba a toda velocidad. Una nueva idea surgió, una de las más aterradoras.


    —Si Donald Ringfield es el culpable, ¿no crees que esta caminata en medio de la nada es el escenario perfecto para llevar a cabo su venganza?


    Logan arrancó y se puso en marcha. Estalló en una risa fuerte.


    —¡Deberías dejar de ver películas de terror! se burló de ella. Incluso si este Donald es el asesino, y Dios sabe que no lo creo, ¡no iría a matar a Sarah delante de otras seis personas! Cálmate y ve a descansar.


    —Supongo que tienes razón.


    —Tengo razón. Te llamaré tan pronto como regrese con Sarah.


    Le envió un beso y colgó.


    Logan se divirtió con la preocupación de Hurley.


    Después de años investigando, sabía perfectamente que la realidad era mucho menos compleja de lo que sugieren las novelas de detectives.


    No había cientos de asesinos en serie actuando en todo Estados Unidos. No había hordas de violadores y pedófilos escondidos en cada esquina. Ni miles de asesinos de cuello blanco matando a sus socios por un poco de dinero.


    Sonriendo, Logan sintonizó una emisora de radio musical y se dirigió hacia las Montañas Rocosas.
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    Los autos se estacionaron frente a la imponente cabaña. Los seis estudiantes salieron precipitadamente para estirar las piernas. El camino que los había llevado hasta allí estaba extremadamente accidentado. Habían tenido que conducir lentamente para no dañar los amortiguadores.


    —¡Esto es genial! exclamó Courtney al descubrir su lugar de estadía.


    La cabaña era de madera, de un solo piso, con las persianas cerradas. Conservaba su aspecto rústico, aunque había sido renovada recientemente.


    —Solos en el mundo. Es genial, dijo Lisa, cuya mirada se perdía en el bosque que los rodeaba.


    Le encantaba la naturaleza y lamentaba no poder disfrutarla más a menudo.


    —Ed, tendrás que decirles a tus padres que arreglen el camino, es un verdadero tormento, se quejó Brian.


    Diez kilómetros de una carretera más o menos aceptable, donde de vez en cuando veían viejas construcciones aisladas, y luego habían tomado un camino lleno de baches para finalmente llegar aquí.


    —Eso es lo que le da su encanto. ¡Hay que sufrir para llegar al paraíso! replicó Edward.


    —Es increíble. ¿Qué llevó a las familias a establecerse tan lejos de todo? se sorprendió Shanice.


    —En el siglo XIX, había un verdadero pueblo aguas arriba, explicó Edward. Ya no queda nada de eso. Todos los habitantes emigraron a las grandes ciudades.


    —Está bien, pero estoy muriendo de hambre, dijo Courtney, despreocupada.


    Era casi mediodía, la hora ideal para una comida ligera.


    —Totalmente de acuerdo, ¡a la mesa! confirmó Lisa.


    Abrieron las cajuelas de los autos y descargaron todas sus cosas, así como las neveras, antes de situarse frente a la entrada de la cabaña.


    Edward sacó su llavero y insertó la llave más grande en la cerradura. Después de darle dos vueltas, abrió la puerta.


    —¡Y aquí está! exclamó, invitando a sus amigos a entrar.


    Reinaba una oscuridad total. Brian y Sarah avanzaron primero. Un agradable olor a cerrado les picó las fosas nasales. Abrieron las ventanas de par en par.


    Un torrente de luz reveló un interior bastante moderno. Los propietarios habían restaurado con éxito el suelo de parqué, las maderas, las vigas, todo ello combinado con muebles de buena calidad.


    Lisa y Sam subieron al piso de arriba. Les esperaban tres habitaciones bastante espaciosas. Abrieron todas las persianas y volvieron a la primera.


    —¡Tomemos esta! decidió Sam, señalando las Montañas Rocosas que se veían por la ventana abierta.


    Lisa dejó su mochila en el suelo y probó la solidez del colchón.


    —¡Tengo la sensación de que estaremos muy bien! dijo con una sonrisa traviesa.


    Escucharon a alguien subiendo la escalera.


    Shanice y Edward hicieron su aparición.


    —¡Guau! ¡Esto es realmente genial! exclamó Shanice.


    —Vaya, no nos has engañado. Pensé que era una choza en ruinas, dijo Brian, que llegó detrás de ellos.


    Colocó sus cosas en la segunda habitación, mientras que Shanice y Edward ocuparon la tercera.


    Courtney llegó la última y adoptó un gesto malhumorado.


    —¿Y yo dónde duermo? se quejó, poniendo las manos en las caderas.


    —Con nosotros, por supuesto, dijo Edward con una mirada lujuriosa.


    Shanice le dio un codazo en las costillas.


    —Está bien, lo entiendo, dormiré abajo sola. ¡Genial! dijo Courtney mientras bajaba con su mochila.


    —¡Nadie te impidió encontrar un chico! replicó Edward.


    —No busques excusas, te odio, dijo ella sin volver la vista atrás.


    Pero su tono era amigable. Todos sonrieron.


     


    Después de guardar sus cosas, se instalaron en la amplia cocina que se conectaba con la sala de estar y pusieron sus sándwiches en la gran mesa para almorzar.


    —¿No podríamos comer afuera? Hace un sol maravilloso, propuso Lisa.


    —Muy buena idea, dijo Brian.


    Sacaron sillas y una mesa que colocaron cerca de grandes pinos y disfrutaron de la belleza del entorno.


    —Qué bien se siente, se felicitó Edward con la boca llena.


    Sarah tomó una botella de agua y se sirvió un vaso.


    —Corremos tras la modernidad, pero a veces me pregunto si la verdadera vida no es esta. Vivir en armonía con la naturaleza, dijo Lisa.


    —Sí, y esos políticos que no creen en el calentamiento global, añadió Sam.


    —¡Eh! Dijimos que no hablaríamos de política, intervino Brian.


    —Y tampoco hablaremos de sexo, ¿verdad? intervino Courtney.


    Las risas estallaron y Sarah tuvo que escupir el agua que estaba bebiendo para no ahogarse.


    —Pobre chica, tendremos que cuidar de ti, dijo Edward. Eres realmente guapa, no entiendo por qué siempre estás sola.


    —Los chicos son todos idiotas, qué quieres que te diga, respondió ella.


    Los chicos la molestaron y las chicas aplaudieron.


    —Aparte de nuestro trasero, ¿qué les interesa? continuó ella.


    —¡Tus senos! replicó Edward de inmediato.


    Los roles se invirtieron. Las chicas abuchearon ese comentario misógino aplaudido por los chicos.


    La tarde comenzó de la mejor manera.


     


    *


     


    —Podrías haberme dicho antes, dijo Edward. Nos prometimos decirnos siempre la verdad.


    —No habrías podido evitar contárselo a todos, respondió Brian. Esta chica me tiene atrapado.


    Olvidando los consejos elementales de la digestión, decidieron salir a correr por el bosque después de comer.


    —De todos modos, felicidades, no has elegido a la más fea. Sarah es realmente una chica guapa.


    Siguiendo un sendero natural, subieron por la ladera de una colina bajo la sombra de los pinos. Algunos claros en la bóveda de los árboles les permitían ver un sol brillante.


    —Y te juro que no es solo eso. Puedo parecer tonto, pero estoy locamente enamorado.


    Edward rió mientras seguía pisando el suelo pedregoso.


    —Deja de bromear. Somos demasiado jóvenes para eso. ¿No me digas que planeas quedarte con ella? se burló.


    Brian apreciaba a Edward, pero a veces tenía ganas de estrangularlo.


    —Y tú, ¿estás con Shanice desde hace más de un año, verdad? Seguro que sientes algo por ella.


    —Me hace reír, y además es genial en la cama. Pero guárdatelo para ti, ¿de verdad crees que soy fiel?


    Brian siempre lo había sospechado, pero se sorprendió de que Edward lo admitiera con tanta despreocupación.


    —Eres increíble. ¿No quieres formar una familia, tener hijos?


    —Para, suenas como mi padre, ironizó Edward.


    Saltaron por encima de un tronco de árbol y reanudaron su carrera.


    —Mira, cada uno tiene lo suyo. Sarah tiene todas las cualidades que busco en una chica. Creo que he tenido suerte.


    —De todos modos, no sé qué le pasa, pero parece estar de mal humor.


    Brian también había notado su reserva.


    Lo atribuyó al impacto de su propuesta de matrimonio. Eso demostraba que ella se lo había tomado en serio y que quería tomarse su tiempo antes de comprometerse de por vida.


    No era una chica tonta, y también la amaba por eso.


    —La atormenta la muerte de sus antiguas amigas, y no es para menos, esquivó Brian.


    —No veo por qué. Si te encontrara muerto, te juro que celebraría en tu tumba, dijo Edward antes de estallar en carcajadas.


    —¡Maldito idiota! dijo Brian, tropezando con una raíz expuesta.


    Perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer cuando escuchó un grito. Edward acababa de desplomarse en el suelo, una flecha atravesándole el pecho. Y antes de que Brian pudiera entender lo que acababa de suceder, otra flecha le atravesó la garganta.


     


     


    —Dos puntos —dijo Donald, bajando su arco.


    Colocó el arco sobre su hombro, tomó su bolsa y, con paso lento y seguro, se dirigió hacia sus dos víctimas. No sentía ningún orgullo especial, excepto por hacer bien su trabajo. A pesar de sus tres años tras las rejas, no había perdido su habilidad como cazador. Una flecha para cada uno había sido suficiente. Los humanos eran mucho menos resistentes que los animales.


    Se paró sobre los dos cuerpos. La sangre fluía de la garganta de Brian. Un tiro magnífico. Miró a su segunda víctima y frunció el ceño. Edward todavía no había muerto. Su pecho se levantaba y caía de manera grotesca.


    —Ayuda —gemía, con la mirada nublada.


    Donald se quedó de pie sobre él sin reaccionar. Observó cómo la vida se extinguía en sus ojos, pero no encontró mucho placer en ello. Había sido muy diferente con la prostituta. Había visto un verdadero terror en sus ojos. Un momento que nunca olvidaría.


    Edward dejó de respirar y Donald retiró una a una sus flechas, las limpió en la ropa de los jóvenes estudiantes antes de guardarlas en su carcaj.


    Las cosas iban a ponerse un poco más interesantes. Había visto a una de las chicas dirigirse hacia el pequeño arroyo a menos de cien metros de la granja.


     


    *


     


    Courtney se había tumbado junto al arroyo y disfrutaba del sol. Se sentía melancólica. El lugar era mágico. Estaba con sus mejores amigos y la naturaleza circundante irradiaba una calma contagiosa. Sin embargo, se sentía desesperadamente triste.


    Todas las chicas de su edad tenían novios. ¡Incluso chicas mucho más feas que ella! ¿Por qué no podía encontrar a un chico a quien pudiera amar?


    Los tipos que conocía solo pensaban en sus traseros.


    Courtney repensó a su último novio. Un estudiante argentino con un encanto irresistible. Realmente creyó que él estaba enamorado de ella y ya se veía de vacaciones en Buenos Aires con él. Pero ese idiota la dejó una semana después de su primera noche juntos.


    Courtney sintió que su corazón latía con emoción al recordar esa traición. ¿Por qué los hombres eran tan insensibles?


    Una sombra pasó por encima de ella. Giró la cabeza y vio la silueta de un cazador. No lo había escuchado acercarse.


    Ella soltó un pequeño grito de sorpresa y se levantó de un salto.


    —Disculpa si te asusté, no era mi intención —dijo Donald en tono amigable.


    —No, no pasa nada, pero estaba tan segura de que estaba sola.


    Donald le dedicó su mejor sonrisa.


    —Es temporada de caza, deberías tener cuidado. Pero tal vez no estás acostumbrada al bosque, ¿me equivoco?


    Su tono no era despreciativo, sino todo lo contrario.


    Courtney no pudo evitar notar su musculatura atlética y admitió en silencio que tenía un rostro muy atractivo.


    —No, soy estudiante. Con amigos, vamos a pasar todo el fin de semana en una cabaña un poco más allá, allá —dijo, señalando en dirección a la cabaña.


    Donald asintió comprensivamente.


    —No te molestaré más tiempo. Cuídate.


    ¡Maldición, maldición, maldición! ¡No lo dejes ir! Se imploraba Courtney.


    Había tomado esta aparición como una sorpresa divina. Él parecía amable y en ningún momento le había dirigido la mirada lasciva que algunos chicos solían tener.


    —¿Quizás nos vemos pronto? —dijo con voz temblorosa.


    ¡Qué idiota! ¡Dile que se quede, invítalo a la cabaña! Se lamentaba interiormente. Pero las palabras no salían.


    Sus miradas se cruzaron. Se acercó a ella.


    —¿Puedo pedirte un favor? —dijo.


    —Sí, claro.


    Sin que ella tuviera tiempo de verlo venir, él se lanzó sobre ella y la agarró del cuello. Donald la hizo caer al suelo y se colocó sobre ella sin soltar la presión. Reconoció esa mirada. La misma que la prostituta le había dado. Un terror absoluto y sin fondo.


    Courtney intentó debatirse. Un miedo pánico la había invadido. Se movía en todas direcciones, pero el hombre era mucho más fuerte que ella. No podía respirar.


    ¡No es posible, no quiero morir! pensó, aterrorizada.


    Donald sintió que su excitación alcanzaba su punto máximo. Era un desperdicio terminar tan rápido. Sin embargo, no podía perder tiempo. Los que quedaban en la cabaña se darían cuenta de que algo estaba mal. El tiempo jugaba en su contra.


    La mirada de la chica se volvía vidriosa.


    Donald olvidó su regla de conducta. Retiró una mano del cuello de la chica, cerró su puño y le golpeó fuertemente la sien.


    Courtney perdió el conocimiento.


    Donald la pellizcó fuertemente en el brazo, pero Courtney no reaccionó, no estaba fingiendo. Satisfecho, se apartó y sacó de su mochila un rollo de alambre de púas.


    Ató las manos de Courtney detrás de la espalda y luego le puso cinta adhesiva en la boca. Finalmente, sacó su cuchillo y le cortó el tendón de Aquiles izquierdo.


    Courtney recuperó el conocimiento con un fuerte dolor, pero Donald logró dominarla antes de cortarle el otro tendón.


    —No te muevas, volveré —dijo.


    Incapaz de moverse y gritar, Courtney estaba al borde de la locura.


    ¡Me va a matar, me va a matar! pensaba en un bucle.


    Donald la encontró demasiado cerca del arroyo. Para evitar que rodara hasta el agua y se ahogara, la arrastró hacia un árbol. Sacó su rollo de alambre de púas y la ató allí.


    —Hasta pronto —dijo, anticipando con ansias lo que le haría.


    Courtney cerró los ojos y dejó que miles de lágrimas brotaran.


     


    *


     


    Logan se detuvo en el borde de la carretera, salió del coche y desplegó el mapa. Recordó los letreros que acababa de pasar y su duda se convirtió en certeza. Se había perdido una bifurcación.


    —¡Qué idiota! —exclamó mientras guardaba el mapa.


    Debía dar la vuelta y retroceder más de diez kilómetros para encontrar el camino de regreso a la cabaña. Llamó a Hurley y se alegró de comprobar que aún tenía señal.


    —Hola, Jessica, escucha, no tengo ni idea de cuándo volveré. ¡Es la segunda vez que me pierdo!


    —La orientación nunca ha sido tu fuerte —bromeó ella.


    Logan sacó un cigarrillo y lo encendió.


    —En cualquier caso, el paisaje merece la pena. Estoy al borde de la carretera y tengo las Montañas Rocosas solo para mí. Realmente tienes que ver esto de cerca en algún momento.


    Sentada en el asiento del pasajero junto a Callwin, Hurley estaba contenta por la entonación de su voz. No todo estaba perdido entre ellos.


    —Espero hacerlo —respondió ella—. Escucha, casi estamos de vuelta en River Falls, te llamo en cuanto llegue.


    Logan dio una calada a su cigarrillo. Había deseado escuchar su voz. Sabía que ya no podía engañarse a sí mismo. Debían volver a estar juntos, sin importar los riesgos...


    —Hasta esta noche, Jessica, y saluda a la señorita Callwin —dijo en tono irónico.


    —No olvidaré hacerlo. Te mando un beso.


    Cerró su teléfono móvil y, después de echar un último vistazo panorámico al horizonte, regresó a su Cherokee y se embarcó en una maniobra peligrosa en esta carretera montañosa.


     


    *


     


    —No te detengas, deja que termine esta canción —dijo Shanice.


    Lisa estaba a punto de apagar la radio y unirse a Courtney, que tomaba el sol. Habían terminado de organizar sus cosas. ¡Las vacaciones podían comenzar!


    —No es la mejor canción del álbum —respondió Lisa, pero dejó la canción sonando de todos modos.


    —De todos modos, es el mejor álbum de The Doors —dijo Shanice mientras se levantaba.


    Acababan de concederse unos minutos de descanso en los cómodos sillones de la sala de estar. Sarah se levantó y tomó la portada del CD.


    Llamaron a la puerta.


    —¿Quién va a abrir? Probablemente sean Brian y Edward —dijo Lisa.


    —¡Pero nadie cerró con llave la puerta! —intervino Sarah.


    —Estos chicos tienen modales, aparentemente —comentó Shanice con una sonrisa.


    Salió del salón y recorrió el estrecho pasillo que conducía a la puerta. La abrió y, para su sorpresa, encontró a un desconocido.


    Se escuchó un disparo.


    Antes de que pudiera decir una palabra, Shanice se derrumbó en el suelo. Una bala en pleno corazón.


    Donald se lanzó hacia adelante y entró en la sala. Vio a Sarah, pero se centró en la otra joven. Esbozó una sonrisa y disparó a Lisa.


    Sam había bajado las escaleras tan pronto como escuchó el primer disparo. Llegó a la sala justo a tiempo para ver caer a Lisa.


    Sin intentar comprender, se abalanzó sobre Donald.


    Ambos hombres cayeron al suelo.


    La ira vivificaba cada uno de los músculos de Sam. ¡Este monstruo había disparado a Lisa! Con sus puños, comenzó a golpear al cazador, pero pronto este último tomó la delantera.


    Horrorizada y desorientada, Sarah salió corriendo de la casita.


    ¡No puede ser! pensó, jadeando.


    Cuando llegó frente a los autos, notó que los neumáticos estaban pinchados.


    —¡No! exclamó, con el rostro bañado en lágrimas, completamente aterrada.


     


    En el interior, Donald había dominado a Sam. Con una rabia feroz, le golpeó la cabeza contra el suelo hasta que la sangre se derramó sobre el parqué. Inmediatamente después, se levantó y salió.


    Afuer, vio a Sarah tratando de escapar hacia el bosque. Su rostro se congeló en una expresión sádica.


    Se lanzó tras ella.


    Menos de treinta segundos después, estaba sobre ella y la arrojaba al suelo.


    —No está bien intentar escapar de tu destino —dijo con una voz cruel—. Escúchame bien, mocosa, a partir de ahora vas a ser muy obediente.


    Sarah estaba aturdida. Había reconocido al joven.


    —Tú eres el fotógrafo de Seattle. ¿Por qué me haces esto? Por favor, déjame ir. No quiero morir, no diré nada —balbuceó.


    Fue patético. Donald le dio una bofetada y la obligó a seguirlo.


    —No voy a matarte. A menos que no me obedezcas.


    Sarah no le creyó ni por un segundo.


    La única razón que la mantenía alejada de la locura era la única esperanza de que Brian y Edward regresaran pronto.


    —Tenemos mucho de qué hablar —dijo Donald.


    Sarah sabía que debía recobrar la calma. Si perdía la compostura, él la mataría.


    La tomó del brazo y colocó la cañón de su pistola entre sus omóplatos.


    —Vamos a volver a casa tranquilamente y hablar —añadió.


    Sarah se dejó llevar a la cabaña y sintió náuseas al ver los cuerpos de sus compañeros en el suelo.


    Donald la llevó al piso de arriba.


    Sin ofrecer resistencia, Sarah se dejó esposar a los barrotes de la cama.


    Él me va a violar, pensó, aterrorizada.


    Debería haber reaccionado, incluso si eso significaba morir en ese momento.


    Pero era incapaz, paralizada por el horror de la situación.


    No era tan fuerte como había creído hasta ahora.


    Brian, por favor, regresa, te lo ruego, pensó mientras volvía a llorar.


    —¿Recuerdas a Paul Ringfield? —preguntó Donald.


    Sarah tuvo un destello. Finalmente entendió por qué ese rostro no le resultaba desconocido. Toda la luz se hizo en la oscuridad de su memoria...


     


    —No, esto es repugnante, ya lo hemos humillado lo suficiente —dijo Sarah.


    —¡No importa, ¿quién se cree que es?! ¡Si cedemos, no somos creíbles! ¡Vamos a mostrarle quién es el más fuerte! insistió Amy.


    Sarah no estaba de acuerdo en absoluto. No podía olvidar ese momento de debilidad en el que siguió a sus dos amigas en esa maquinación contra Paul Ringfield.


    ¡Cómo lo lamentaba ahora!


    No por haber tenido relaciones sexuales con un hombre mayor. Ya había tenido relaciones sexuales con muchos hombres mayores que ella, pero este era solo un pobre tipo.


    Nunca olvidaría la expresión en su rostro cuando, al día siguiente de su breve encuentro, lo encontró en un bar y le explicó el chantaje. El hombre estaba completamente abatido.


    No hubo violencia ni enojo, solo una profunda desolación.


    Por más que explicara que no tenía el dinero, Amy y Lucy fueron inflexibles. Él debía pagar.


    Tres semanas después, Amy se preparaba para enviar una foto de su encuentro a la esposa de Paul. Por supuesto, se habían asegurado de recortar sus propios rostros.


    Sarah trató de disuadirlas. Odiaba la idea de hundir aún más a ese hombre.


    Pero su amistad prevaleció y Sarah finalmente cedió.


    A partir de ese día, su relación se volvió más distante.


    Amy y Lucy no dejaban de burlarse de su sentimentalismo anticuado.


    Pero, tres días después, cuando se enteró del asesinato de Paul Ringfield a manos de su esposa, sintió una profunda culpa retorcer sus entrañas.


    Especialmente porque se horrorizó al enterarse de que su hijo estaba en la escena. Un joven que había matado a su madre para vengar a su padre. Nunca se lo perdonaría.


    La única buena noticia era que al parecer la policía no encontró la foto.


    Desde entonces, Sarah se había liberado definitivamente de la influencia de Amy y Lucy y había evitado cualquier encuentro...


     


    —Lo siento, no quería, lo juro —lloró Sarah.


    Las lágrimas eran reales, al igual que las de Amy y Lucy. Donald había esperado mucho este momento durante los novecientos días que pasó entre cuatro paredes. Estaba tomando su venganza.


    Cuando salió de prisión, no fue difícil rastrearlas, y mucho menos tentar al novio de Lucy con la compra de droga. Lo obligó a llamar a Lucy y Amy para una reunión importante.


    Las chicas no hicieron preguntas y se dirigieron a una casa que había alquilado.


    Encerró a Brooks en una de las habitaciones.


    Cuando las chicas llamaron a la puerta, Donald las recibió con una sonrisa y les dijo que Brooks las esperaba en la sala. No parecieron sorprendidas y lo siguieron.


    Las golpeó y las llevó al sótano, donde las encadenó a la pared. Luego, pasó horas torturándolas.


    Al principio, intentaron mentirle, pero pronto se dieron cuenta de que la única forma de evitar lo peor era decir la verdad. Así supo que continuaron su chantaje con la ayuda de Larry Brooks, pero que Sarah se había alejado de ellas.


    Obligó a Lucy a escribir una carta a Sarah, pidiéndole que se uniera a ellas el domingo por la noche en el Kingdom's Tavern. Luego, reanudó sus sesiones de tortura.


    Lucy y Amy murieron minutos después.


    Al final de la tarde, Donald entregó la carta a una de las empleadas de limpieza de la universidad, haciéndose pasar por un amante tímido.


    La mujer se conmovió y se divirtió. Le prometió que deslizaría la carta bajo la puerta de la joven.


    Al día siguiente, esperó durante horas en el Kingdom's Tavern. Pero Sarah no apareció. Tuvo que cambiar todo su plan.


    Donald sabía que la desaparición de las chicas preocuparía a la policía.


    Pasó horas pensando en cómo desviar las investigaciones de su oscuro pasado.


    Las chicas le habían jurado que Brooks no conocía el pasado de Sarah. Tuvo la idea de convertirlo en el chivo expiatorio. Lo liberaría. Mientras estuviera huyendo, las investigaciones se centrarían en él. Si la policía lo encontraba, hablaría sobre el juez, el reverendo y el presidente Augeri. Nada lo conectaría a él y a Sarah.


    Recordando esa semana loca, Donald disfrutó de ese momento de puro placer.


    La música de The Doors seguía llenando la sala. Disfrutaba del terror que veía en los ojos de Sarah, esposada a la cama.


    La amordazó y comenzó a desgarrar lentamente sus ropas con un cuchillo. Con movimientos precisos. Iba a tomar su tiempo para hacerla sufrir.


     


    *


     


    Logan maldecía el camino irregular por el que conducía. Con la ventana abierta, intentaba tranquilizarse silbando cuando vio a lo lejos la parte trasera de un automóvil estacionado en medio del camino. Finalmente había llegado. Al menos, si estaba en el camino correcto. Pero ni siquiera quería imaginar que podría haberse equivocado.


    Llegó detrás del vehículo.


    Dado lo angosto del pasaje, se dio cuenta de que no podía adelantarlo. Sin embargo, todavía no veía la cabaña. Luego recordó que los estudiantes habían salido con dos autos.


    Apagó el motor, salió y se encontró en el silencio ensordecedor de la naturaleza.


    Logan inspeccionó el automóvil, intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada.


    Pasó junto al vehículo y dio algunos pasos. Le pareció escuchar música. Un sonido muy tenue, pero que contrastaba con los sonidos pacíficos del entorno.


    Regresó a su Cherokee, lo cerró con llave y no tuvo más remedio que continuar el camino a pie. La cabaña no debía estar lejos.


    No había avanzado ni quince metros cuando su mirada se detuvo en algo en el camino...


    ¿Un cuerpo?


    Logan sintió que sus pulsaciones cardíacas se aceleraban. Llevó la mano a su pistola y retiró el seguro.


     


    Diez metros más adelante, su corazón dio un vuelco en su pecho cuando la duda se convirtió en certeza. El cuerpo de una joven yacía frente a él. Hurley tenía razón.


    Donald Ringfield debía ser el asesino y estaba a punto de llevar a cabo su venganza, comprendió Logan, en estado de shock.


    Se quedó inmóvil y miró a su alrededor en el bosque circundante.


    El paisaje mostraba una serenidad indiferente. No se escuchaba ningún ruido, excepto la música que llegaba desde lejos.


    Con todos los sentidos alerta, Logan continuó avanzando, con su pistola firmemente agarrada, listo para disparar. Llegó junto al cuerpo de Lisa. Estaba tendida boca abajo, con una larga estela de sangre que marcaba su camino.


    Logan se agachó y colocó su mano en el cuello de la joven. No sintió ningún pulso. Debió arrastrarse hasta que sus piernas ya no la sostuvieron.


    Cerró los ojos, reprimió su rabia y recuperó el control de sus emociones. Necesitaba urgentemente pedir refuerzos. Sacó su teléfono móvil, pero tuvo que admitir que los padres Spatling tenían razón. No había señal.


    Se le presentó una elección. Regresar a su vehículo y alejarse hasta obtener señal o intentar salvar por sí solo a quienes quedaban por salvar.


    Logan no dudó ni un segundo y se adentró en el bosque, luego siguió un camino paralelo a la carretera.


    Finalmente, vio la granja y reconoció la música. "The End" de The Doors. Se lamentó de no haber llegado antes. No tenía idea de lo que encontraría dentro del edificio, pero después de encontrar el cuerpo sin vida de la joven, temía lo peor. Había siete estudiantes en total, y no escuchaba ninguna voz.


    ¿Cuántos ya habían muerto? Dos, cuatro, seis... ¿todos?


    Logan se acercó a los autos de los estudiantes. Los neumáticos habían sido pinchados. Continuó avanzando hacia la casa con extrema precaución y se detuvo al ver otro cuerpo en la entrada.


    Instintivamente apretó su pistola y avanzó mirando rápidamente en todas direcciones. Recuperó el control de su respiración y subió los dos escalones del porche. La madera crujía bajo sus pies.


    Se detuvo, escuchando cualquier indicio de movimiento sospechoso.


    A pesar de la música, Logan percibió el sonido de una voz que provenía del piso de arriba.


    Un tono masculino. Una voz burlona y llena de locura. ¡Ringfield!


    Logan avanzó silenciosamente por el pasillo que tenía frente a él.


    La escalera estaba justo enfrente. Estaba ansioso por subir los escalones de dos en dos y dispararle a Ringfield, pero debía mantener la calma.


    Continuó avanzando lentamente. El factor sorpresa era su única ventaja.


    A su derecha, había una amplia sala.


    Dos cuerpos más yacían sin vida en el suelo. Una nueva ola de odio lo inundó. Sus dedos se tensaron en su arma mientras la agarraba con fuerza.


    Logan se acercaba inevitablemente a la escalera.


    Colocó la punta de su bota con cuidado en el primer escalón, que emitió un ligero crujido.


    ¡Maldición! Maldijo para sí mismo.


    Se detuvo, listo para disparar, pero Ringfield continuaba con su largo monólogo, sin darse cuenta de su presencia.


    "...qué lindo, un tanga rosa. Tienes mucho gusto, Sarah", dijo Ringfield.


    Logan sintió que su estómago se retorcía. Estaba deseando subir corriendo la escalera. Pero Ringfield podría entrar en pánico y lastimar a Sarah.


    Olvidó esa opción y puso el pie en el tercer escalón. La madera no crujió.


    Los siguientes tres minutos fueron algunos de los más largos y terribles de su vida.


    Imaginaba a Ringfield infligiendo a Sarah las mismas atrocidades que había cometido contra Lucy y Amy. Las mismas heridas, los mismos tormentos en ese cuerpo joven.


    Logan se dio cuenta de que Ringfield se había callado. Una señal muy mala. Finalmente llegó al último escalón. El sudor corría por su cuerpo. Sus ojos ardían, su frente estaba empapada de sudor, su corazón latía a toda velocidad. Escuchó un ruido a su izquierda. Cerró los ojos, hizo una oración a un dios en el que no creía y luego avanzó lentamente por el pasillo que se extendía como un largo corredor. Vio las dos habitaciones a la izquierda. Las puertas estaban abiertas.


    En una de ellas, distinguió el extremo de una cama.


    Dos piernas estaban firmemente atadas y se agitaban inútilmente.


    Logan continuó avanzando lentamente por el pasillo.


    A medida que avanzaba, su visión del interior de la habitación mejoraba. El cuerpo de Sarah se revelaba lentamente ante él. Estaba completamente desnuda, atada y amordazada, pero, según pudo apreciar, no parecía mostrar signos de abuso.


    Ringfield debía estar al otro lado de la cama, cerca de la pared.


    La música se detuvo con las últimas notas de la canción.


    Logan se quedó inmóvil en su lugar. Sentía que los latidos de su corazón resonaban tan fuerte como tambores en la noche.


    Parpadeó. El tiempo parecía ralentizarse.


    Primero una sombra, luego una figura que apareció en el umbral de la puerta. Un rostro demoníaco.


    Ringfield se abalanzó sobre él. Logan disparó dos veces a ciegas. Ringfield lo golpeó y cayó a su lado.


    Al mismo tiempo, un dolor agudo atravesó el abdomen de Logan.


    Tumbado de espaldas, Logan giró la cabeza. La mirada sin vida de Ringfield lo observaba con sus ojos muertos.


    "Así es como deben terminar los desalmados", pensó.


    En ese momento, Logan se dio cuenta de su herida. Un cuchillo estaba clavado en su abdomen.


    Aún podía escuchar los gemidos de Sarah y el sonido de su lucha desesperada en la cama. Sabía que un hombre herido no debía moverse, y mucho menos quitar el arma que le atravesaba las entrañas. Pero no tenía elección.


    Si no se levantaba, para cuando Hurley se diera cuenta de que algo estaba mal, ya sería demasiado tarde. Ya se habría desangrado.


    Así que, a pesar del dolor punzante, en un esfuerzo por sobrevivir, logró girarse de lado.


    Logan recuperaba el aliento cuando escuchó pasos apresurados subiendo las escaleras.


    Se maldijo por su estupidez. ¡Había dos asesinos! ¡Dos asesinos!


    Su pistola estaba a un metro de distancia. No tendría tiempo de alcanzarla.


    El segundo asesino se inclinó sobre él.


    —Sheriff —dijo Sam.


    Logan estalló en una risa nerviosa cuando entendió su error.


    Sam lo miró y luego vio la pistola que estaba en el suelo. La agarró y, ante la mirada impotente de Logan, apuntó a Ringfield.


    Las lágrimas brotaron y luego dejó salir su odio.


    —¡Maldita escoria, te voy a matar! —exclamó Sam mientras vaciaba el resto del cargador sobre el cuerpo.


    —Tranquilízate, dijo Logan desde el suelo.


    Pero Sam seguía apuntando a Ringfield.


    —Acércate, chico, y escúchame, continuó Logan a pesar del dolor en su abdomen. Sarah está en esa habitación. Libérala. No hay tiempo que perder.


    Sam lo miró con sus grandes ojos perdidos y, sin decir una palabra, entró en la habitación mecánicamente.


    Logan apoyó la cabeza en el suelo. Escuchó el sonido de una cinta adhesiva siendo retirada y luego los llantos de Sarah.


    —Desátame, Sam, te lo ruego, dijo ella.


    Logan sintió que su corazón se encogía y pensó que también iba a empezar a llorar.


    Luego Sam regresó hacia él. Todavía parecía estar en un estado de trance.


    Logan logró sacar las llaves de su coche y su teléfono móvil de sus bolsillos.


    —Vas a tomar mi coche, es un Cherokee. Está estacionado más adelante en el camino. Tan pronto como tengas señal, debes llamar a Jessica Hurley.


    —De acuerdo, dijo Sam con voz apagada.


    —Debes ser fuerte, chico. Habrá tiempo para llorar, pero deben mantenerse lúcidos a toda costa. ¿Me oyes?


    Sam asintió con la cabeza.


    En ese momento, Sarah salió de la habitación. Se había puesto ropa rápidamente.


    Tan pronto como vio el cuerpo de Ringfield tendido boca abajo, le dio una patada en las costillas antes de escupirle. Luego se volvió hacia Logan.


    —Te vamos a ayudar, sheriff, dijo acercándose a él para levantarlo.


    Sam estaba a punto de hacer lo mismo.


    —No, si me muevo, voy a perder más sangre aún más rápido. Váyanse y llamen a ayuda. No se queden aquí.


    Después de todo, no era imposible que hubiera otro asesino. No se podía descartar otro giro en esta pesadilla.


    En medio de toda esta horripilante situación, se sintió aliviado al ver cierta compostura en estos jóvenes. Cerró los ojos.


    —Vamos a ser rápidos, te lo prometo, dijo Sarah, que empezó a llorar.


    Sam le pasó un brazo por los hombros y se levantaron.


    —Sarah, ¿sí?


    —Sí.


    —Dile a la agente Hurley que la amo, que siempre la he amado.


    Las lágrimas comenzaron a correr aún más en el rostro de Sarah.


    —No vas a morir, sheriff, aguanta. Te lo ruego, aguanta.


    Sam la arrastró por el brazo. Era difícil dejar al sheriff en ese estado, pero era la única solución. No podían perder más tiempo.


    Bajaron las escaleras y tuvieron que pasar sin detenerse junto al cuerpo de Shanice.


    Fuera, nada había cambiado. El sol seguía brillando sobre la copa de los árboles.


    Subieron por el camino que habían tomado unas horas antes.


    Sam no pudo contener sus lágrimas cuando comprendió a dónde llevaba la larga estela de sangre que seguían.


    Comenzó a correr y se arrodilló junto al cuerpo de Lisa.


    Pensó que estaba volviéndose loco. Gritó su rabia y su dolor a un dios sordo e impasible.


    La mano de Sarah se posó en su hombro.


    —Sam, tenemos que salvar al sheriff. No me dejes sola.


    Le devolvió una mirada de niño perdido.


    —Ven conmigo. Te necesito, agregó Sarah.


    Sam se apartó del cuerpo y se puso de pie. Con los ojos enrojecidos, le entregó las llaves del Cherokee a Sarah.


    Se acomodaron rápidamente en el interior del vehículo.


    Tan pronto como giró la llave, el motor arrancó sin problemas. Dio la vuelta y, sin preocuparse por los hoyos y las protuberancias, bajó por el camino.


    —Sam, ¿me escuchas?


    Estaba sentado a su lado. Completamente abatido.


    Ringfield solo lo había aturdido. Toda la sangre que lo cubría provenía de una gran herida en el cuero cabelludo. Había tenido mucha suerte.


    —Sí, respondió en un tono frío e impersonal.


    Luego sacó el teléfono móvil de su bolsillo, esperando tener señal.


    Sarah se centraba en conducir. Tenía que pensar solo en la carretera y, sobre todo, no en Brian. No había duda de que estaba muerto. Tenía que ser fuerte.


    El sheriff se estaba muriendo. Solo ella podía salvarlo. No debía entrar en pánico.


    Sarah sabía que tendría toda la vida por delante para gritar su dolor.


     


    *


     


    Hurley estaba con Callwin cuando sonó su teléfono.


    Después de regresar de Silver Town, habían decidido detenerse en un bar de la ciudad para continuar su conversación.


    Callwin no se parecía en absoluto a la imagen caricaturesca que podría dar. Hurley realmente esperaba que aguantara, aunque sabía que no sería fácil para ella en Seattle. Pero podría ayudarla en su momento.


    —Es Logan —dijo Hurley al ver el nombre en la pantalla.


    Callwin sonrió y tomó un sorbo de cerveza. Para su sorpresa, el rostro de Hurley perdió todos sus colores.


    —Dijo que te ama, que siempre te ha amado —añadió Sam al otro lado del teléfono.


    Hurley se derrumbó en lágrimas.


     


    *


     


    Callwin fue increíblemente eficiente. Para cuando Hurley se repuso, había llamado a la policía y al hospital, y se había puesto en contacto con los Spatling para obtener la dirección exacta de su cabaña.


    —Gracias —dijo Hurley cuando Callwin terminó de escribir la dirección en un trozo de papel.


    —De nada, entre mujeres debemos ayudarnos, ¿verdad?


    Hurley logró esbozar una sonrisa.


    —Tu chico, estoy segura de que es un luchador, va a salir adelante. ¡Confía en él! —dijo Callwin mientras se levantaba de la mesa.


    Se acercó a Hurley, ignorando las miradas inquisitivas de los otros clientes.


    —Vamos, no debes flaquear. Tienes trabajo que hacer.


    Su tono era tranquilo, a pesar de que estaban hablando de investigar el lugar donde varios estudiantes habían sido asesinados. Pero tenía razón, debía dejar de lado sus emociones, o podría volverse loca.


    —¿Te gustaría ser mi copiloto?


    Callwin esperaba que se lo propusiera, pero nunca habría tenido la audacia de imponérselo. La nueva Leslie ya no estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por un buen artículo.


    Las dos mujeres salieron del bar y se subieron al coche.


    Quince minutos después, dejaban atrás River Falls y se dirigían hacia las Montañas Rocosas.


     


    *


     


    El helicóptero logró aterrizar cerca del arroyo. Blanchett salió disparada del habitáculo y corrió hacia la cabaña a lo lejos, seguida por una enfermera y un cirujano. Debido al reducido tamaño de la nave, no habían podido llevar a más personas a bordo.


    El sol comenzaba su lento descenso. Bajo la cobertura de los árboles, la oscuridad se extendía.


    No había luz proveniente de la casa. Blanchett sabía que no había electricidad, pero eso no presagiaba nada bueno.


    Llegó cerca de la puerta y descubrió de inmediato el cuerpo sin vida de Shanice que bloqueaba la entrada.


    Jadeante, el cirujano llegó finalmente, se agachó y tomó el pulso de Shanice. Pero por experiencia, ya sabía que estaba muerta.


    Blanchett no lo esperó y, recordando las indicaciones de la joven Sarah, subió al piso de arriba y descubrió dos cuerpos inconscientes.


    Se apresuró hacia Logan y colocó sus dedos en su garganta.


    Su pulso estaba muy débil. Estaba inconsciente.


    —¡Doctor, apúrese! —gritó.


    El cirujano y la enfermera llegaron y comenzaron a preparar todo su equipo.


    La enfermera empezó a cortar la camisa empapada de sangre, mientras que el cirujano preparaba una perfusión.


    Blanchett estaba nerviosa. Apretó los puños y encontró la fuerza para no desmayarse.


    —Necesitamos más luz —ordenó el cirujano.


    Sarah había dicho por teléfono que habían llevado lámparas de queroseno que habían colocado en las habitaciones. Blanchett fue a buscarlas y colocó dos cerca de Logan.


    Luego, habiendo entendido que su presencia solo retrasaría al cirujano, decidió ir en busca de los tres estudiantes cuyo destino desconocían tanto Sarah como Sam.


    Tomando una dirección al azar, se puso en marcha para seguir las huellas de Brian, Edward y Courtney.


    Durante más de un cuarto de hora, gritó sus nombres en la esperanza de obtener una respuesta. Pero nada. Abatida, comprendió que las posibilidades de encontrarlos con vida eran nulas.


    Blanchett regresaba a la granja cuando escuchó un grito. Se puso a correr y reconoció la voz del piloto del helicóptero que seguía gritando a todo pulmón. Aceleró su paso. ¿Qué estaba pasando?


    En la creciente oscuridad, primero distinguió una extraña silueta antes de comprender que era el piloto sosteniendo a Courtney en sus brazos.


    —¡Debemos llamar al doctor! —gritó el hombre.


    Courtney estaba viva y sollozaba nerviosamente. La sangre se había coagulado en sus tendones de Aquiles.


    —La encontré atada a un árbol —explicó el piloto.


    Con la garganta apretada, Blanchett le agradeció con un movimiento de cabeza.


    ¡Pobre niña! se dijo a sí misma mientras maldecía el cadáver de Ringfield.


    Unos minutos después, el helicóptero se elevaba en el cielo con Logan a bordo. El cirujano había logrado detener la hemorragia, pero no estaba seguro de nada. El tiempo jugaba en su contra.


    Ante el casi histérico rechazo de Courtney de subir a bordo, Blanchett decidió quedarse en el lugar con ella. Nadie insistió, cada segundo era valioso.


     


    *


     


    El sol se había ocultado detrás de las montañas cuando la columna de coches de policía y ambulancias finalmente se unió a Blanchett.


    Sin perder tiempo, se organizó una búsqueda para encontrar a Brian y Edward antes de que la noche cayera por completo.


    Los dos equipos de perros salieron primero.


    Hurley salió del coche de Callwin y entró directamente en la cabaña.


    Cuando descubrió el cadáver de Ringfield, no sintió ni una pizca de compasión.


    —Lo llevaremos —dijo uno de los paramédicos que llegó detrás de ella.


    Hurley se apartó. Tenía la regla de nunca demonizar a los asesinos. Pero en este caso, era diferente. Contra todos sus principios, no podía lamentar su muerte.


    Bajó y cuando salió al aire libre, Blanchett se acercó a ella visiblemente devastada:


    —Encontramos los cuerpos de Brian y Edward.


    Hurley asintió lentamente con la cabeza.


    En ese momento, Courtney, acostada en una camilla, fue llevada en una de las ambulancias para recibir más atención médica.


    Aunque se mantuvo a distancia, Hurley pudo observar numerosas huellas de violencia.


    Hematoma severo en el cuello y la sien. Heridas abiertas en las muñecas y los tobillos. Ambos tendones de Aquiles seccionados.


    Un médico le había administrado un sedante potente a Courtney, que parecía aturdida. Una mirada terrible que Hurley no pudo soportar.


    Sabía cuánto le sería difícil a esa pobre niña reconstruirse en los años venideros.


    —¡Nunca entenderé cómo alguien puede disfrutar haciendo sufrir a la gente así! —exclamó Callwin.


    Una frase tonta si las había, pero salió por sí sola.


    —Los asesinos en serie son víctimas tanto como verdugos. Graves traumas psicológicos sufridos desde la infancia, a los que nadie prestó atención. Desviaciones congénitas o abusos que involucran trastornos de comportamiento, etc., etc. —dijo Hurley recitando sus clásicos de manera despreocupada.


    No tenía ganas de entender a Ringfield. Necesitaba odiarlo. Necesitaba ese aumento de odio para mantener a raya su dolor.


    Logan estaba entre la vida y la muerte, y ese hombre era el responsable.


    Hurley trató de dejar de pensar en ello y regresó a los otros policías para llevar a cabo las primeras investigaciones.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    DOMINGO 29 DE ABRIL

  


  
    Hurley se despertó. Por un momento se sintió desconcertada, pero luego recobró la compostura. Se sentía casi serena. Era el efecto de los medicamentos, pero no lamentaba que la hubieran obligado a tomarlos.


    Recordó haber pasado gran parte de la noche sosteniendo la mano de Logan antes de que el cansancio la venciera y se fuera a dormir a una de las habitaciones del hospital.


    Se vistió, se miró en el espejo y se asustó. Tenía un aspecto cadavérico. Encogió los hombros y salió de su habitación.


    Había una cierta agitación en los pasillos. Hurley imaginaba a la multitud de periodistas que debían estar apiñados en las puertas del hospital. ABC, NBC, CBS, FOX, CNN, todos los medios que se aprovecharían de este drama.


    A diferencia de Logan, ella no culpaba solo a los medios, sino también a los millones de espectadores que pasarían el fin de semana frente a sus televisores para ver a una de las víctimas o el rostro traumatizado de los sobrevivientes.


    La fascinación por el sufrimiento. El voyeurismo trivializado.


    Hurley no tenía ilusiones sobre la oscuridad que reside en cada ser humano. Ringfield no era un monstruo. Solo un ser humano común que había tomado un camino equivocado.


    Solo se necesita poco para que el hombre suelte las riendas de la bestia que lleva dentro, pensó mientras recordaba cómo personas respetables se habían convertido en los peores criminales, especialmente durante las guerras del siglo XX y todas las demás en general.


    Recorrió un pasillo. Peter Nunn, un médico, la reconoció y la tomó del brazo.


    —Tiene buenas posibilidades de sobrevivir. Ha perdido mucha sangre, pero es un luchador. Todos hemos estado rezando por él —la tranquilizó mientras la llevaba hacia el ascensor para unirse a una pequeña unidad de cuidados donde estaban aisladas todas las víctimas de Ringfield.


    Se detuvieron frente a una puerta de cristal. Detrás de ella, Sam, Sarah y Courtney estaban hablando.


    —Han pedido expresamente estar a solas. Han tenido mucho coraje. Van a necesitar mucha más ayuda de la que pueden imaginar —dijo Nunn metiendo las manos en los bolsillos de su bata.


    Hurley estuvo de acuerdo.


    —Quiero hablar con Sarah —dijo.


    —Solo si ella está de acuerdo —concedió Nunn.


    Entró en la habitación y la conversación se detuvo de inmediato.


    De pie detrás de la puerta de cristal, Hurley lo vio hablar con Sarah, quien, aparentemente, aceptó su propuesta y salió de la habitación acompañada del médico.


    —Vengan por aquí, estarán más tranquilos —dijo Nunn.


    Les abrió la puerta de otra habitación.


    —Voy a regresar con Courtney y Sam —añadió mientras se retiraba.


    Hurley le agradeció y invitó a Sarah a sentarse en la cama.


    —¿Cómo te sientes?


    Sarah intentó sonreír, pero solo logró una mueca en su rostro.


    —Mis amigos están muertos, el hombre que amaba también lo está, ¿qué puedo esperar de la vida?


    Hurley habría deseado encontrar palabras que la consolaran, pero no sabía cuáles. Solo el tiempo podía curar ese tipo de heridas, y aún así...


    —No debes dejarte abatir: por más fuerte que sea tu dolor, algún día pasará y volverás a encontrar el gusto por vivir, y...


    —¡Deja de lado tu psicología barata! ¿Es para decirme esas tonterías que querías hablar conmigo? —se enfadó Sarah levantándose de un salto.


    Hurley retrocedió un paso. No esperaba esa reacción. Sarah tenía mucha rabia dentro de ella.


    —Perdona, pero necesito hablarte de algo. Aunque el momento es muy inoportuno, no puede esperar.


    Sarah logró calmarse y miró a Hurley.


    —¿Qué pasa, me vas a acusar de ser cómplice, es eso?


    Hurley negó con la cabeza.


    —Vi las fotos en las que estás con Paul Ringfield y Lucy.


    Sarah quedó momentáneamente atónita, luego suspiró y volvió a sentarse en la cama.


    Había pensado que con la muerte de Donald, su secreto quedaría enterrado para siempre junto a Lucy y Amy. Parecía que realmente había nacido bajo una mala estrella.


    —Si solo yo lo supiera, te prometo que nunca lo habría mencionado. Pero el sheriff de Silver Town ya lo sabe, y el FBI tendrá que investigar por qué Donald Ringfield los atacó a ustedes. Tu calvario será noticia en los medios. El FBI debe aclarar todos los puntos. ¿Entiendes?


    Sarah tomó la almohada y la apoyó en su espalda antes de recostarse completamente en la cama.


    —¡Nunca me dejarán en paz! —suspiró, apartando la mirada.


    Fuera, el cielo era de un azul profundo como el cobalto.


    —¿Qué he hecho yo para merecer todo esto? —se preguntó Sarah en voz alta.


    Hurley se guardó las frases de consuelo que la policía aconseja en tales circunstancias.


    Se acercó a Sarah y le puso una mano en el hombro.


    —Debes entender que tendrás que abandonar la ciudad. Todos te culparán por la muerte de tus compañeros. Y, créeme o no, no permitiré que te conviertas en su chivo expiatorio.


    Sarah comprendía perfectamente lo que quería decir. Hijos e hijas de familias respetables acababan de morir. ¿Quién más que una exdescarriada para cargar con la culpa? Su vida sería un infierno si se quedaba.


    —¿Qué va a ser de mí?


    Nunca se había sentido tan desamparada. Había perdido toda esperanza.


    Sin embargo, ¡Dios sabía cuánto amaba la vida!


    —Me ocuparé de ti, Sarah. Confía en mí.


    Sarah le dirigió una mirada desesperada y Hurley tuvo que morderse los labios para no romper a llorar.


    —¿No me dejarás en la estacada, verdad? —preguntó Sarah.


    —Lo prometo —respondió Hurley con voz llena de emoción.


    Ambas salieron de la habitación y Jessica aseguró que volvería más tarde en el día.


    Mientras Sarah regresaba junto a sus compañeros, Nunn se acercó a Hurley.


    —Voy a acompañarla hasta el sheriff —dijo el médico.


    Caminaron por el pasillo y finalmente llegaron a la habitación de Logan.


    —Adelante. Yo espero aquí —le dijo Nunn.


    Si aún había algunas personas que desconocían su relación con el sheriff, desde el día anterior toda la ciudad estaba al tanto.


    Elle entró suavemente. Su corazón se apretó cuando vio el tubo todavía en la boca del herido.


    No era nada. No debía detenerse en las apariencias.


    Logan seguía inconsciente.


    Se acercó a él. Un poderoso sentimiento de cariño la invadió.


    Era hermoso, incluso así, recostado e inmóvil, su cuerpo irradiaba una tranquila fuerza, una seguridad que ella nunca había tenido.


    Si Logan tenía un defecto, era que nunca dudaba. Si tenía una virtud, ¡era que nunca dudaba! pensó mientras le acariciaba las yemas de los dedos.


    —Mike, vas a recuperarte. Te quiero —dijo con voz quebrada.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Logan y abrió los ojos.
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